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Introducción

Las telecomunicaciones se han convertido en un punto crucial
de la agenda dei desarrollo económico y social de México, al
igual que lo han sido, en estos últimos años, el ejido, la banca,
el petróleo y el transporte público.

El problema es que México se introdujo en la sociedad de
información o posindustrial sin haber definido un proyecto cle
desa¡rollo para el sector, pues es hasta lggs cuando, por
primera vez, el Congreso de la Unión aprueba una Ley Federal
de Telecomunica.r;iones, siendo que Estados Unidos cuenta con
una desde 1934. Aunque la Ley de Vías Generales de Comuni-
cación de 1940 y el Reglamento de Telecomunicaciones de l ggo
norman su operación, las lagunas han sido una constante,
además de que han surgido nuevas realidades fuera de
reglamentación y que son precisamente los aspectos cruciales
de la actualidad en las telecomunicaciones.

En contra de lo recomendable, la reestructuración de las
telecomunicaciones mexicanas ha empezado por los hechos, es
decir, el gobierno hace una serie de compromisos con los
agentes económicos y posteriormente se emiten leyes ad hoc,
uülizando al derecho como instrumento de legitimación de
heehos cuasi consumados, y no como marco normativo real
para proyectar el desarrollo. Bsto no puede continuar así.

Desde principios de 1990, cuando se lanzó la convocatoria
para la reprivatización de Teléfonos de México, se vive una
reestructuración de las telecomunicaciones que ha avanzado a
unavelocidad inusitada, ubicándonos ya en un mercado que ni
los propios países desarrollados pueden regular con eficacia,
ni siquiera apoyándose en grupos de expertos, instituciones,
antecedentes de trabajo regulatorio, existencia cle agencias
especiales y enorme control público sobre los servicios del
sector.

Es alarmante que, hasta la fecha, las telecomunicaciones
hayan sido en México asunto de unos cuantos técnicos de la
Secretaría de Comunicaciones y Transportes. de gerentes y

l l
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abogados de Teimexy de algunas transtlacionales. Úlümamente

üenen una injerencia importante las Secretarías de Hacienda y

de Ccmercio; la primera para arbitrar las desincorporaciones

de áreas reseryadas al Estado, y la segunda para negociar los

términos de la liberaiización del rarrio en el Tratado de Libre

Comercio paraAmérica del Norte (rl-cAN)y organismos interna-

eionales. Existen cámaras de industriales y asociaciones de

técnicos profesionistas que ocasionalmente vierten opiniones

sobre el sector. No obstante, la situación es que su conocimien-

to es incompleto, disperso, y a pesar de que se han elaborado

libros, ensayos y trabajos excelentes sobre algunas áreas, como

los de Federico Kulhmann, Fernando Mateos y Alfredo Alonso
( 1992),  Carmen Gómez-Mont (  1992),  Ligia María Fadul,  Fát ima

Fernández y Héctor Schmucler ( l gSG), Enrique Cárdenas de la

Peña (1987), Peter F. Cowhey, Jonathan D. Aronsorr y Gabriel

székely (1989), no existe ün corpus teórico claramente delimi-

tadoy sistemáticamente atendido por la comunidad académica,

corno ocurre con otros servicios públicos: educación, salud,

electricidad y banca.t

ILas telecomunicaclones han sldo estudiadas profusilmente por parte de especialistas

de Estados Unidos y Europa. trn Mé>dco, l¿mentablenente. es aún preocupación de

escasos lnl'esflgadores. Sin pretender ser exhausüvos podemos n-..enclona¡ los excelentes

análsls regulatorios, de perspecflvas de creclmiento v desa¡rollo económicos, hlstórlcos

y reseñas cronológtcas siguientes: de Manuel Calderi¡n de la Ba¡ca Galindo. El eru[clo

teleJóntco en Méxíco (tesis de llcenciatu¡a, Facultad de Economia-r'¡¡av, lg63); Germán

Sánchez Daza, "Las telecomunicaciones en los ochenta: tendenclas yperspecdvas> (tesis

de maestría. Unlversldad Autónoma de Puebla. 19921: Teiéfonos de Médcc' Htstorla de

kt teleJonía en Méxlco 1878-1991 (1991); .José Luis Hernández Malpica (tesls de

licenclatu¡a, Facultad de Derecho-u¡r¡v, 1989). trn 1995 apareció tamblén el llbrr-¡

TeléJonos de Méxtco, de Gabriel székely. La veruente del slndicallsmo y relaclones

laborales en las compañías telefónlcas, principalmente Teléfonos de MéÉco, ha sido

anallzada por Enrique de la Garza Toledo. Raul Trejo Dela¡bre. Germá,n Sánchez Daza

y Marlo Rangel Pérez, entre otros. Estudios que incluyen a las telecomunicaclones

me)dcanas dentro de anáisis relaflvos a tecnologías de información, son los de Alberto

Montoya Ma¡tín del cam.po, Méxlco ct¡úe La reUohtció¡t tecnológtca (1993), tslanca

l{eredia Rubio, Nueuas tecnologícts de trlformaclón (lesis, El Colegio de MéÍco, l99O).

y Ramón Tirado Jlménez, <La lnnovaclón tecnológlca en la lndustria informátlca y las

telecomunlcaciones en Mé>dco, ( 1994). Son ilustrativas las evaluaclones realizadas por

Amanda Gómez y Ca¡los Dua¡te. de la Diüslón de Estudios de Posgrado de la Facr¡ltad

de Ingeniería de la uN¡r,r y del Centro de Invesügación Científica y de Educactón Superior

de Ensenada, BC, respecüvamente, sobre la formación de recu¡sos humanos técnlcos

y profeslonales en ei país en el área de telecomullcaciones. A parflr del lnjclo de las

negoclaciones para el Tratado de Libre comercio de América del Norte en 1990 se
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Esta desatención teórica hacia las telecomunicaciones se
corresponde con Ia desatención estratégica que .se ies dio
durante décadas, por esa especie de rnimetismo que ocurre en
México: sólo cuando el Estado incluye eri su agenda política un
tema determinado, nos ocuparnos de inmeciiato de su esturlio,
haciendo gala de una incapacidad de prospectiva característica
del subdesarrollo. La comunidad intelectual de un país debe
tener sus propios ritmos y no esperar a que provengan del
Estado las prioridades de la investigación.

Con todo, uno de los néritos de la administración del
presidente Carlos Salinas (1988-lgg4) es haber convertido ai
sector telecomunicaciones en parte de la estrategia dei futuro
desarrollo de México. La crítica que se hace, en ocasiones con
evidencias, es la sistemática violación a los procesos legislati-
vos y al remiendo de normas para llevar a cabo la reforma del
sector sin aprobar antes una Ley Federal de Telecomunicacio-
nes. Aquella tarea se pospuso y el gobierno actual tiene que
definir bajo presión el rumbo del sector (debido a los acuerdos
con el gobierno estadounidense y los inversionistas extranjeros
para el rescate financiero del peso, después de las devaluaciones
de diciembre de 1994 v enero-febrero de iggs). ,

reallza¡on 2lgunos estudios del sector: Kurt unger y Luis E. ArJona. .La telemáuca en
Mé)dco> (i99r), dan cuenta del uso y demanda de serr¡iclos telemáücos en Méfco:
Gabrlel Martinez,.Regulación de la industria mexicana de telecomtuÍcaciones, (1gg2),
anallza la reestructu¡ación de la industria rne)dcana de telecomunicaciones a ratz dela
apertu¡a y prlvallzaclón de Teléfonos de Mé>dco; Ana [,uz Ruei¿rs. "l,a lndustria de
telecomunicaclones en Estados Unicios v sus estrategias cle negociaclón comercial:
experlenclas para Mé>dco> (1992), se reflere ¿rl estado que guardaba la inlraestructu¡a
y regulaclón naclonal y las condiciones bajo las que se enfrentaría la apertura con el rlc¿¡,1.
En el análsls sobre políflcas de comunlcaclón masiva y la incursión del gobierno
meldcano en las comunlcaciones vía satélite, destaca¡ los estuclios de Ligia Ma¡ía Fadul,
Fáüma Fernández y Héctor Schmucler, *satélites de comunicación en Mé>dco" (19g6);
de Jaüer Esteinou Madrid, "Elementos para la interpretaciórr del Sistema Morelos de
Satélttes' (199r), y dlsfinr-as publicaclones perlódicas de Florencc Toussaint y Fáüma
Fernández.
2A raíz precisamente de la caástrofe econó¡nica y linzrnciera del país, las comunicaciones
vía satéllte y los serviclos de telefonía básica nacional e internacional se ofrecieron
lnmediatamente a los inversionlstas nacionales y extranjeros para tranquilizarlos y
trata¡ de recupera¡ su conllanz-a en el goblerno. Sln entra¡ a discuflr la perflnencla de
la prlvatizaclón de los satélltes y la ilberaltzaclón de los serücios de telefonía básica"
creemos que se está dlsponlendo de las telecomunlcaciones nacionales como un recurso
fácil o de hlpoteca para salvar momentáreamente las finanzas oúblicas.
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La sociedad mexica:ra debe involucrarse en el conocimien-
to de las telecomunicaciones, de la misma forma que lo hace en
servicios comunes como la eiectricidad, el transporte público
y últimamente en los servicios bancarios y financieros. Con la
crisis econémi.ca desatada en diciembre de 1994 se ha puesto
en el banquillo de los acusados a la banca, anteriormente
intocable y con reputación de confiable. en la que sus disposi-
ciones eran sólo objeto de explicaciones y no de revocaciones
por parte de los clientes. Las carteras vencidas han venido a
revelar prácticas de usura casi medievales que indican la
necesidad de resistencia de los usuarios a formas draconianas
y aniquilantes de prestación de un servicio público: prácücas
que incluso inhabilitan a los bancos mexicanos para participar
en los mercados mundiales, donde la eficiencia es como una ley
de gravedad que se impone por la fuerza.

La regulación y planeación de Ias telecomuntcaciones se
encuentra en manos de equtpos cerrados de funcionarios y
técnicos que comúnmente consultan, quizá porque son los
únicos que üenen información, a grupos empresariales emer-
gentes para tomar sus decisiones, lo cual resulta inconveniente
cuando se trata de una industria que constituye los cimientos
del nuevo edificio económico y social. La educación pública, el
desempeño económico de todas las empresas (desde los
estanquillos hasta las transnacionales), el sistema político, la
infraestructura de cultura y entretenimiento, el sistema de
salud, la vida privada misma, dependen ya de este servicio, y
todavía no lo convertimos en un asunto de la sociedad civil. La
única experiencia de los usuarios mexicanos frente a las
consecuencias de las telecomunicaciones son los reclamos
ciudadanos, en la prensa y la Procuraduría Federal del Consu-
midor, por las fallas y cobros excesivos del servicio telefónico.
Sin embargo, aún no se fiscalizan Ios impactos que tienen en
la salud las nuevas tecnologías inalámbricas, el uso del espectro
de frecuencias, la defensa de la privacidad o el control de la
calidad de la información, que ya son causa de inquietud en
sociedades desarrolladas. En Alemania, por ejemplo, empieza
a prohibirse el uso del teléfono celular mientras se maneja, y
en Estados Unidos se prohíben las ventas a domicilio por
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teléfono, va que afectan la privacidad de las personas. Bn México
existe menos control; algunas compañías han desatendido las
órdenes de las autoridades para advertir a los consurnidores
de los costos del servicio.  Bn los úr l t imos años. el  cbsequio de
teléfonos celulares se tradujo en endeudarnientos producidos
por ignorancia de los usuarios. Aspectos como éstos se van a
multiplicar exponencialmente y debemos tener una ciucladanía
educada para evitar ser víctimas del nuevo mercadeo de las
te lecomunicac iones .  Pero  también  las  p rop ias  ernpresas
mexicanas necesitan involucrarse rnás elt el mercado clel nuevo
insumo estratégico de su producción que es la infcrrnación.

Mi intención al  escr ibir  este i ibro es proporcicnar una
introducción al  conocirniento de las telecomunicaciolres en sus
diferentes facetas: histórica, técnica. económica. -iurídica y sLls
escenarios futuros, haciendo hincapié en los casos de Bstados
Unidos y México. El presente es un trabajo de divulgación que
exigió una prolongada y sistemática lal--or de investigación 3r
consulta para reunir en un solo volunten información que
permitiera cumplir estos objetivos" Debo prevenir al lector que
el trabajo presenta limitaciones. por fallas propias y por ser Lln
acercamiento global antes que un tratamiento técnicamente
pormenorizado de todos los factores analizados. No obstante,
estoy convencida de que permit i rá tcmar conciel ic ia y ubicar a
cualquier tipo de lector en el debate contentporáneo acerca de
las teiecomuncaciones en México y ei mundo. Hubiera deseado
abordar aspectos relativos a las organizaciones de trabajadores
en el sector, al desempeño interno de Telétbnos de México
(Telmex),  la industr ia de la radio y la televisión, la colusión cie
grupos empresariales, cuestiones financieras y de mercadeo
para la fijación de tarifas. que no podían incluirse en un libro
de carácter general, pues requieren por sí mismos estudios
individuales.

El l ibro está integrado por ocho capítulc¡s.  El  capítulo l ,
<Las tecnologías alámbrica e inalárnbrica. Orígenes y desarro-
l lou, el  2,  , .Las nuevas tecnologías de telecomurr icaciones, ' .  y el
3,  <Característ icas de los monopol ios de telecomunicaciones>.
se oeupan de responder a interrogantes básica.s como las
si$uientes: équé son ias telecomunicaciones. cónto surgieron.

t 5
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córno han evolucionado en diferentes países? óCuáles han sido
los procesos científicos y tecnológicos que han llevado del
telégrafo rie Morse al satéliie, las fibras ópticas y las redes
integradas? LCómo han evclucionadc las empresas de teleco-
municaciones de monopoiios públicos a monopolios priva-
dos? óCuáles son los principios generales Y características bajo
las cuales han frincionacio los rtonopolios de las telecomuni-
caciones?

Para responder a ellc nos remontarnos a los laboratorios
de ios ñsicc¡s dei siglo xrnil, cie ios inventores del siglo xx, al
lanzamiento en 1965 por Estaclcs Unidos del satélite para

comuni.caciones <El Pájaro Madrugador". al tendido de fibra
óptica y a la digitalización rle las redes. que han permitido la
coniiuencia mundial cie ios medios de teiecomunicación terres-
tres, espaciales y submarinos. Nos remitiremos también a la
organización de las primeras empresas telegráficas y telefóni-
cas, yendo hasta la conforrnación cie grandes monopolios como
ei American Telephone and Telegrapli (.t 'r*'r') de Estados Unidos,
Post Cffice del Reino Unido y Nippon Teiephone and Telegraph
cle Japón.

Visto 1o anterior, en el capítulo 4, .,La reestructuración
neundial de las telecomunicaciones", ponemos atención en los
camLrios regulatorios que cc)nlenzaron a experimentar en los
ocher¡ta ias telecomunicacicnes. sin dlrda los más importantes
de su historia desde que se inventó el teléfono. La desregulación
de Post Off ice en i981. promovida por la pr imera ministra
britírnica Margaret Thatcher. v la desintegración en enero de
1984 de Ar&r por ei  acuerdo de enero de l9B2 entre el
Departamentcl de Justicia y la propia ¡'i '&r, clieron paso a una
nueva era en las telecomunicaciones correspondiente al modelo
económico neoiiberal que se venía impiantando. Este proceso
ha desembocado en la privatización de las empresas públicas
en rnás de 70 países, pasando por Nippon Telephone and
Teiegraph en Japón en 1985, la Cornpañía Ce Telecomunicacio-
nes de Nueva Zelanda en i987. la Empresa de Telecomunica-
ciones de Argentina en 1990, Teléfonos de México en 199O, la
empresa de Telecoinunicaciones Cubana en 1994 y se encuen-
tran en proceso las de Brasii. Bolivia. Coiornbia y Uruguay en
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América del Sur; cada vez son más los países que ,se convierterr
en  excepc iones  porque no  las  han pr i r .a l rzado.  ,AJ  ¡ ¡ r i smo
tiemoo, estas empresas han conforrnadc un mercadc mundial
abierlo, pero con prácticas de proteccionisnto fomentacias por
los grandes bloques comerciales. a las cuales no ies han sido
suficientes el Acuerdc¡ General sobre Aranceies Aduaneros -v
Comercio (cn'rr), ei Banco Mundial ni la ijnión Internacional de
Telecomunicaciones (urr) pa¡a ponerse de acue¡-do sobre córno
acceder los mercados y disputarse lc)s emergerr'Les.

En el capítuio 5, "Estados Unidos. La gran reestruciura-
ción>, realizamos un seguimiento de la regrilación en Esiacios
Unidos desde la creación en 1877 nr*.r.. su su-leción a controles
legales que lo convirtieron en monopolio regulacic. 1os constan-
tes intentos por desmembrrarlo desde 1949, las presiones para
que aceptara conectar componentes tecr-rológiccs c-lifei-entes a
los fabricados por su fil ial manufacturera Western Eleciric en
los cincuenta y sesenta. y la aceptación cie competencia eii
serv' ic ios de larga distancia en 197i y en redes de servicios de
valor agregado en 7977. Esas presiones llevaron finalnrente a
la desintegración de! monopolic er&r. en 1984, 1o que provocó
un cisma en ias telecomunicaciones ntundiales. Con este hecho
perdieron vigencia los pr incipios de rnonopci io natural  y
proveedor preferencial que habían jr_istificacio en todos ios
países a los monopolios de las recles telefónicas" Después de
ia reestructuración de la industria estadounidense. lcs regula-
dores en ese país han contintrado eniientariclo granrjes escollos
para regular el rnercado del sector y su agi'esiva política ¡lara.
abrir mercados. Ei conocimiento del *sector estadounidense
nos permite contrastar ia sitilación actltai de las teiecomunrca-
ciones mexicanas" de su fuiuro. de las veirta_jas y riesgos cie la
reestructuración que l leva a cabo el  gobierno. -1 '  tanrbién
aprender de las experiencias del mercado más cornplejo del
mundo. Así,  en los capítulos 6 v 7, "La desreeulación de las
telecomunicaciones en IVIéxico>' y uReguiación v reprivatización
de Telmex>, aborciamos el proceso de desregulacion dei .sector
desde finales de los ochenta.

En el capítulo 6, después de exponer el estado dramáticr:
en que se encontraban la infraestructLlia v los servicios de
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telecornunicaciones e investigación y desarrollo nos referimos

a las principales medidas que ubican a México en el esquema

cle lit¡eralización del sector. Así, en noviembre de 1988 se

libera-lizó el comercio de equipo terminal: en noviembre de 1989

se separaron las funciones de regulación y operación de

ser"'icios con la creación de Telecomunicaciones de México; en

199O se introdujo competencia en los servicios de radiotelefonía

móvii con tecnología celular. servicios de valor agregado y

teieinfr¡rmática; en octubre de l99O se desincorporó la Red

Federai de Microondas y se prcmulgó ei Regiamento de Teleco-

municaciones.
Hacemos énfasis en que la poiítica de desregulación y

privatización se emprenclió al margen de un proyecto integral de

iargo plazo para el sector y con la ausencia de un marco jurídico

acorde con las modernas funciones que tienen las telecomuni-

caciones en la actualidad. Los casos de los satélites domésticos

y ia radiotelefonía móvil celular. que abordamos en apartados

especiales, se exponen como muestra de la desacertada admi-

nistración y errática regulación en dos de los más importantes

rubros del sector.
El capítulo 7 lo dedicamos a la empresa Teléfonos de

México. Estudiamos los parámetros 1' justificaciones bajo los

cr¡ales se reprivatizó y aceptó inversión extranjera en la que fue

la segunda paraestatal más importante y con mayor rentabili-

dad del país. Sxponemos las exr¡eriencias que ha dejado ia

privatización de Telmex, las respuestas del gobierno, los

usuarios y las empresas ante ia expansión de las telecomuni-

caciones. También dejamcs asentados los grandes temas a

discutir para hacer de ias telecomunicaciones el soporte del

desarrollo económico de México sin hipotecar la capacidad del
gobierno de irnponer el interés público a su funcionamiento y

conciliar requerimientos de servicios, el derecho de lucro por

parte de las empresas que arriesgan capital y equidad en el cobro

a los usuarios. En fin, los retos que el gobierno mexicano
enfrenta en el campo de las telecomunicaciones.

El libro finaliza irrsistiendo en la necesidad de constituir
un regulador técnica y legalrnente fuerte para las telecomunica-
ciones meÉcanas, y evitar que las modas y los mitos de un

ANA LUZ RUETAS



MEXICO Y EU EN LAS TELECOMI,]NICACIONES i 9

neoliberalismo ingenuo lleven a clebilitar ia función rectora del
Estado en el sector. Es posible combinar Ia prestación privada
del servicio con una legislación que armcnice el interés pírblicc>
con los criterios de rentabiiidad del capitai, si se tiene un
conocimiento profundo de esa actividad. el poder de las leves
y el control social.

En el momento de terminar la redacción de este libro, a
mediados de abril de 1995, se presentó la iniciativa de ley fe.Jeral
de telecomunicaciones a la Cámara de Senadores, por lc que no
fue posible su análisis. A reserva de su posterior revisión nos
parece que aunque vendrá a subsanar una deficiencia reglamcn-
taria aplazada durante décadas, contar con Llna ley específica
para el sector abre un parteaguas en las fbrmas de regr_rlación.

LaLey de telecomunicaciones no sóio debe ser una simple
muestra del interés por dotar al sector de un marco jurídico
acorde con la realidad actual. Tendría que convertirse, más que
en una acción coyuntural, en un primer paso para implantar
nuevas políticas gubernamentales encaminadas a examinar los
asuntos de las telecomunicaciones a la \uz pública nacional.



1. Las tecnologías alámbrica e inalámbrica.
Orígenes y desarrollo

En este capítulo expondremos las indagaciones teóricas inicia-
les sobre electricidad "y magnetisrulo, así como los principales
experimentos que condujeron al invento del telégrafo y el
teléfono, cuyos estudios pioneros tuvieron lugar en Europa y
Estados Unidos desde mediados dei siglo xllr. Nos referirernos
también al descubrimiento de ias ondas radioeléctricas en el
último tercio del siglo xi,u. En conjunto. estos descubrimientos
e inventos darían iugar a transmisiones eiéctricas telegráficas
y telefónicas a través de cables y tamhién a las transmisicnes
inalámbricas. Antes de abordar estos ternas revisaremos la
definición de las telecomunicaciones. así como su reiación con
la radiodifusión.

DeprNrcróu DE LAS TEt,ECoMUNrcACroNris

En un sentido amplio, ias telecomunicaciones cornprenden lc,s
medios para transmit i r ,  en-r i t i r  o recibir  s ignos. señales,
escritos, imágenes fijas o en movimiento. sonidos o datos de
indistinta naturaleza, entre dos o más puntos ger:gráficos a
cualquier distancia por medio de cabies. radioelectricidad,
medios ópticos u otros sistemas electromagnéticos.tEl concep:
to de telecomunicaciones es relativamente nllevo. pues no f'ue
sino hasta mediados de los años sesenta cuando se incluyó en
los diccionarios. En el seno de la misma rrrr se tuvieron que
hacer grandes esfuerzos en los setenta y los ochenta para

' Una de{Injclón muy preclsa se ofrece en el Reglimento cle Rarliocomunlcaciones cle la
unlón Internaclonal de l'elecomunicaclones lurr), que rlge para los l80 paísesmlembros
de este organismo de Naclcnes Untdas loNr.r). Los dos tr¡mos cle este Reglamento consignan
la termlnología, ca¡acterísücas técnlcas de las est¿rciones. ll-r.cuencias. i¡edldas contra
lnterferencias, disposlclones admlnist¡atlvas refercntes a las estacir¡nes. documentos de
serl'lclo y o[as cuestlones, así como las resoluclones y ri'comend¿iciones acordadas
lnternaclonalmente sobre radiocomunicaciones.

2 1
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avanzar hacia una definición aceptable.2 Su significado ha
evolucionado rápidamente por la convergencia de diferentes
tecnologías que han posibilitado la interconexión de artefactos
electrónicos y por la comunicación entre personas, no nada más
en una, sino en var ias direcciones.3

Ei concepto se utiliza indistintamente como sinónimo de

transmisión de datos, radiodifusión, comunicación de voz y

también se le identifica con algunos componentes de la industria
de entretenimiento.+

Te lr,cou UNICACIoNES y n¡ r)toDtFLrsr, lN

Es común que se identifique, y así confunda. a las telecomuni-
caciones con la radiodifusión. quizá porque esta última sea más
familiar. La radiodifusión se refiere a estaciones de radio y
televisión que envían señales a aparatos receptores para una
audiencia masiva. Utlliza señales electrónicas que viajan a
través del airey son difundidas a una amplia región. La estación
de radio usa ondas que no son transportadas por cable u otros
implementos, pues viajan directamente a los radioescuchas que
sintonizan una estación. Tales estaciones son difusoras en el
sentido tradicional.

Sin embargo, la radiodifusión ira pasado a tener mayor
similitud con o a ser parte de los sistemas de telecomunicacio-
nes, pues las transmisiones para radio y televisión se realizan
también por vía telefónica a través de sistemas de satélites que
se identifican con las telecomunicaciones. Un sistema local de

2 Consr¡ltar Ja¡nes G. Savage. The Polítfcs o-f lnlenútiornl Telecotnmunfcattons
Regulatlon, Boulder, WesMew Press, 1989. p. 1.
sVéase W. John Blyth y Mary M. Bly'th. Tcleco¡,ln¡u¡llcrr¿iorl.s: Conce¡.tts, Deuelopment
and Managment, India¡a, The Bobbs-Merril Co., 1985. y Federico Kulhmann, Antonlo
Alonso y Alfredo Mateos, Comuntcacto¡res; pasddo ll.futuro. Mé>dco, rce , 1989.
a Por eJemplo, en abril de 1994 se estableció una comparÍa en Sa¡ Francisco, Californla,
pa¡a crear una red de telel'isión lnteractiva para niños. Desa¡rollará un serviclo

computa¡izado por televistón que superará a.l üdeo pcr solicitud y a las telecompras.

Proporclonará un "espaclo, computarizado en el que los niños podrál Jugar viendo

r'ldeos, aprender, o simplemente tratar con ot¡os nilios que tienen acceso slmllar a

slstemas lnteracüvos por cable. Los televisores se mane.larár1 con un control remoto

especial. ExcéLstor, Mé>dco. ll de abril cle 1994.
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cable puede, por ejemplo. recoger la señal de la estación de radio
y alimentar a sus suscriptores en uno de los canales de cable.
Así, se constata que ei término radiodifusión (broadcasting) no
es suficientemente amplio como para aplicarse a todas las
tecnologías que ahora son parte del espectro de la comunicación
electrónica. De ahí que el término telecomunicaciones se haya
adoptado para incluir sistemas de comunicación aiámbrica e
inalámbrica en una o más direcciones, donde queda incluido el
término radiodifusión.5

El concepto telecomunicaciones se ha enriquecido por el
surgimiento de meCios interactivos, conto la misma telefonía,
la computación y la televisión (aLrierta y por cable),  que
paulatinamente han ido disminuyendo las diferencias tecnoló-
gicas existentes entre ellos. La televisión por cable, por ejemplo,
permite a los espectadores hablar electrónicarnente a su aparato
de televisión, seleccionar información de un banco central de
datos y solicitar servicios de video, compras caseras, progra-
mas educativos, etcétera. Es decir, un mismo medio posee
capacidades tecnológicas que anteriormente se daban por
separado.

Las telecomunicaciones de la actualidad transmiten bási-
camente por tres grandes medios: cable. radio y satélite. Las
transmisiones por cable se refieren a la conducción de señales
eiéctr icas a través cle dist intos t ipos de l íneas. Las más
conocidas son las redes de cables metálicos (de cobre. coaxiales,
hierro galvanizado, aluminio) y fibra éptica. Los cables nretá-
licos se tienden en iorres o postes que íorman líneas aéreas, o
bien se crean conductos subterráneos v submarinos donde
también se colocan las fibras ópticas. Para las transrnisiones
por radio se utilizan señales eléctricas por aire o el espacio en
bandas de frecuencia relativamente angostas. Las comunicacio-
nes por satélite presuponen el uso de satélites artificiales
estacionados en la órbita terrestre para proveer comunicacio-
nes a puntos geográficos predeterminados.

sJoh¡ R. Bithrer, Brttadcastlng onrlTelecomrnunícrr¡io¡i.s. Atr Itrtrodu(.-tiarr, New Jersey,
Prent lce-Hal l  Inc. ,  1985, p.  25.
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Et, unc¡¡¡:rtsMo y LA ITLEC'IRICII)An

La evolución de las redes de telecomunicación ha dependido del

desarrollo de materiales conductores, de la explotación del

espectro radioeléctrico y del diseño de artefactos para generar

y recibir radiaciones. Por ello, Ias telecornttnicaciones son fruto

de los cambios ocurridos en la física desde antes de la primera

revoiución industrial, aunque su desarrollo se hace presente a

partir del siglo xx. Los aportes científicos y tecnológicos de la

electrónica, la microelectrónica, la ciencia d¡: materiales y el

espacio, la épt ica y ia cibernét ica. entre otros, incidieron

directamente. ya en el siglo xx. en el perfeccionamiento de las

primeras redes y en la diversificación cie servicios.
Los estudios sobre electricidad v rnagnetismo se iniciaron

a mecliados del siglo xrrt; entonces se consideraban corto dos

fenómenos distintos y separados. Las investigaciones sobre el

magnetisnto no tenían el mismo interés que las relacionadas

con la electr ic idad, pese a que desde antes de la era cr ist iana los

chinos utilizaban piedras-imanes como brirjulas. De los esttl-

clios sobre magnetismo sobresaie. a prit-tcipios dei siglo xral. el

de Wil l iam Gi lbert ,  inglés que en 160O pt ibi icó De Magnete,
l ibro donde veía la Tierra cor lo un i tnán gigantesco girando en

el espacio y establecía una base racional para comprender el

movimiento de la a€uja de una i:rír-iuia v sll atracción hacia los

polos r iorte y .sur.  Para Gran Bretaña esto signi f icó, en

momentos en que poseía la rnar ina inás pcderosa dei mundo,

un irnpuiso definitir¡o para 1a Ilavegacion cornercial y la conquis-
ta de terr i tor ios. No en vano, por esa misnla fecha Gi lbert  fue

nombrado médico de la reina. Para 1675. el  f ís ico i r landés
Rober t .  Boy le  (1627-169 i )  cons t ruyó  una bomba de vac ío  l c
suficientemente el-ectiva como para probar qlle el magnetismo
funcionaba bien tanto en el rracío coilio en la atmósfera.

En ese rnislno siglo,  los experintentos para generar.
conducir  y almacenar electr ic idad l i reron constantes. El  f is ico
a lemán Ot to  von Guer icke  i l602-1682)  generó  e lec t r i c idad en
iaborator io cuando construyó. en 1665. el  globo rotator io o
esfera, que producía chispas por fr icción. La rnáquina de
Guericke consist ía en una Sran esf-era de cr istal  c lue contenÍa
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sulfuro; se montaba sobre un eje con manivela y al hacerla girar
agran velocidad tocaba de tal forma una tela que soltaba chispas
entre dos bornes separados que hacían contacto con la esfera
por medio de unas escobillas.

En 1729, el inglés Stephen Gray ( l G6G- IZ86) descubrió la
lnanera de transmitir electricidad por frotamiento de varillas
de vidrio. Posteriormente, en 1V45, el prusiano Bwald Ch. von
Kleist (1715-17591 realizó experimentos para acumular electri-
cidad; en una botella de cristal medio llena de agua y sellacla con
un corcho, introdujc un clavo hasta hacerlo tocar el agua: luego
aproximó la cabeza del clavo a una máquina de fricción para
comunicarle carga; al poner en contacto la cabeza del clavo con
un cuerpo no electrificado para ver si había capturado electri-
cidad, salié una potente chispa que estremeció su brazo. Había
descubierto que la energía se puede alrnacenar.

Años después, en 1753, el estadistay politólogo estadouni-
dense Benjamin Frankl in {1706-l7gO) hizo descender una
corriente eléctrica tfe una nube tormentosa. Sometió a prueba
el pararrayos e ideó la manera de conservar la carga eléctrica.

El f rancés Charles Coulomb (1236-1806) encont.ró en
1785 la forma de medir la electricidad y el rnagnetismo.
Finalmente, en 1795, el fisico italiano Alessandro Volta fi745-
I827) consiguió producir y almacena¡ electricidad..iVolta creyó
que la electricidad procedía de los metales. por lo que construyó
una pilavoltaica o batería de pares de discos, uno de zinc y otro
de plata, separando cada par por una piel o un disco de papel"
Estos discos absorbentes que separaba.n los metales fueron
empapados con una solución {agua salada o vinagre). Este
descubrimiento aclaró que, en efecto, para almacenar energía
se necesitaban dos tipos de metal y productos químicos que
crearan chispas, tal cc¡mo lo venía sosteniendo el italiano Luigi
Galvani (1737-1798),  quien al  real izar Ia cl isección de una rana
cerca de una máquina generadora observó qlle se había prociu-
cido una chispa entre la rana y la ntáquina. lo que le hizo pensar

6 John D. Bernal, I 'o clenclQ e¡7 Ie l l lslorle . M éxico. r-,\:\\1/,Fl(l i t ()ri r i l  Nr tcvlt Irn:rgen. t ! l7fl
p p . 5 7 6 - 5 8 4 .
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que había descubierto una fuente de electricidad en los anima-

l e s .

Les s¡sps pARA r-A I¡nnNcIóru npL .ret,ÉcR¡¡o

El descubrimiento de la electricidad abrió múltiples caminos
para obtener inventos más avanzados. como el telégrafo,
conseguido gracias a la perseverancia de grandes hombires de

ciencia. Entre los experimentos más impoi'tantes que conduje-
ron a dicha invención se encuentra el del fisico danés Hans Ch'

Oersted (1777-IB5l) ,  quien descubrió la relación entre la
electricidad y el magnetismo cuando todavía se creía que eran
dos fenómenos distintos. Estableció por pritnera vez que la
corriente eléctrica no circula sola por un aiambre sino que va
acompañada de un invisible campo de fuerzas magnéticas. En
1819, cuando impartía una conferencia en la Universidad de
Copenhague, produjo una oscilación en la agu-ia cle una sencilla
brújula marina al acercarle un hilo conductor de corriente
eléctrica. Esto ni siquiera liamó la atención del público, pero

después, en su laboratorio. Oersted repitió el experimento y

obtuvo el mismo resultado. Este fue ei punto de partida para
que, en 1831, el  inglés Michael Faraday (1791- 1867) establecie-
ra la inducción electromagnética y demostrara que el movimien-
to de un imán (inventado por Sturgeon en 1823 y perfeccionado
por Joseph Henry 11797- l87Bl en 183l )  podía inducir  el  f lu jo
de corriente eléctrica en un conductor próximo a dicho imán.

De esta forma, la producción de electricidad artificial y su
conducción, apoyada en los principios del magnetismo, estable-
cieron las bases para la transmisión de mensajes a través de
señales eléctr icas

La relpcn¡rÍ¡

A lo largo de la historia ei hombre ha r-rtil izado banderolas,
columnas de humo, reflejos ópticos v otros medios para la
comunicación marítima v terrestre. Antes de que se usara la
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electricidad llegaron a construirse extensas redes no eléctricas.
una de ellas fue la que unía a parís y Lille, en Francia, con s mil
kilómetros de recorrido y 5s4 estaciones. Era una red telegráfica
basada en principios de óptica, consistente en una serie de
mástiles eievados, provistos en su extremo superior de brazos
rnovibles de madera y cuyas posiciones, visibles desde ios
mástiles vecinos, podían combinarse formancio ángulos varia-
dos entre sí para representar todas las letras del áfabeto.

Los descubrimientos sobre la electricidad fueron el acicate
para perfecciona¡ redes como ésta. que habían proliferado en
ciudades de Inglaterra, Alemania, Italia y Estados unidos.

Las primeras referencias sobre la posibilidad de transmi-
tir mensajes por medio de la corriente eléctrica alámbrica se
encuentran en una detallada carta firmada sólo con las iniciales
C.M., aparecida en 1753 en uno de ios números de Scots
Magazine de Escocia, Gran Bretaña. En ella se proponía el
empleo de 26 cables separados. cada uno de los cuales
correspondería a una letra del alfabeto, con lo que se podrían
transmitir mensajes letra a letra.

Se emprendieron experimentos similares con uso de
cables en distintas partes del mundo. En 1754, Georges L.
Lesage (1724-18O3) puso a prueba en Ginebra un sistema
compuesto de 24 hilos aislados, donde cada Lrno representaba
una letra del alfabeto y terminaba en la estación receptora; logró
enviar mensajes, aunque con enormes dificultades. En 17g5. el
médico barcelonés Francisco salvá teorizó sobre una línea
telegráfica de un solo hilo que podría ser aislado v tendido a
través del océano, donde el agua pocrría actuar como hilo
conductor de retorno. El mismo Salvá ideó un telégrafo eléctrico
con hilos conductores y logró transmitir despachos mediante
descargas de un condensador.  En iB2B el  estadounidense
Harrison G. Dyar construyó y operó una línea telegráfica por
donde transmitió a trece kilómetros de distar¡cia los resultados
de una carrera de cabal los en Long Island. con un único hi lo.
También se reconoce a los alemanes Carl  Gauss lTZZ_lBbs)
y Wilhelm Weber ( lBO4-lBgl )  como los creadores. en 1833. del
primer sistema telegráfico electromagnético viable. Durante
años, auxiliados de un imán, una bobina v Lln manipulador,

27
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cruzaron mensajes codificados a través de un circuito de dos

hilos a una clistancia de milla y media, que era el trecho que

separaba sus laboratorios en la ciudad de Gottingen'7

Bn Inglaterra, Wil l iam F. Cooke (18O6-i879) y Charles

Wheatstoné t tgOZ-t475) desarrollaron un sistema telegráfico

que se componía por un tablero con cinco llaves, una para cada

una de las cinco agujas del telégrafo. cada llave podía atraer

corriente a un circuito y de ese modo provocar que la €uja
correspondiente girara y pusiera una letra del alfabeto" cooke

y Wheátstone formaron una asociación legal y en junio de 1837

recibieron una patente para su telégrafo, que se convertiría en

el medio de comunicación de larga distancia más importante de

Inglaterra, muchos años antes de que apareciera en Estados

Unidos.
En aquel mismo año el físico y artista estadounidense

Samuel Morse (L79I-1872) inventó un telégrafo eléctr ico y un

código de signos o alfabeto convencional en el que las letras

están representadas por combinaciones de rayas y puntos' y que

por emislones alternadas de una corriente eléctrica se graban

én el extremo opuesto de un conductor metálico. Con eilo, el

envío de mensajes se hizo sistemático, fluido y al alcance del

públ ico.
Gracias a una asignación de 30 mil dólares hecha por el

Congreso de su país, Morse estableció en i 844|a primera línea

telegráfica experimental de 6O kilómetros entre Washington, DC

y Baltimore, Maryland, en Estados Unidos: a través de esa línea

se envió el famoso texto del telegrama alusivo a la grandeza del

invento, que decía: uiQué maravi l la ha creado Dios!>

Las red.es telegráficas experirnentaron un rápido creci-

miento, incluso mayor que el del ferrocarril. En Estados

Unidos, por e-iemplo, para 1853 se habían tendido poco más

de 37 mil kilómetros de líneas telegráficas; en l860 eran casi 81

mil y al año siguiente ya comunicaban ai país de costa a costa con

una red que enlazaba Nueva York con San Francisco'8

TErnest  Braun y Stua¡t  McDonald,  R¿uoluctór¡  r :n ¡ t t i r t i r . t t r t rn.  Madr ld,  Tecnos'  1984,

o . 2 3 .
i Consutta¡ Árgela Moyano Pahisa. Jesús Velasco y Atrt Rosa Suárez A., eu¡. Sín tests de

su hlstorfr¡, t. b, ttté.¿"o, Insdtuto de lnvestigaciont's t)r. ,José MzLría Luis Mora. I988'

p .  3 2 1 .
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El sistema original de telegrafía manual requería que la
persona que realizaba la transmisión conociera el código
Morse, leyera el rnensaje a enviar y accionara el rrranipulador
telegráfico para convertir cada letra en un grupo codificado de
pulsaciones largas y cortas. El operador-receptor debía escu-
char los grupos de códigos para traducirlos a ietras y descifrar
el mensaje.

Cuando en 1880 el servicio teiegráfir:o se generalizó en
algunas ciudades de Estados Unidos, Francia. Inglaterra.
Alemania y muchos países más, se convirtió en el medio de
comunicación metropolitano más cc¡mún; asimisrno, con la
puesta en operación de los sistemas telegrátlcos de rlistritc
terminó el aislamiento en el que habían operado las estaciones
de policía y los cuerpos de bomberos. Para 1875, en Estados
Unidos ya se arrendaban líneas a la compañía Prensa Asociada
(Associated Press, er), quien prestaba servicios en Nueva York.
Filadelfia, Baltimore y Washington. Los periodistas ya nc
tuvieron que depender exclusivamente de sus colegas estableci-
dos en lugares lejanos para estar al tanto de los acontecimientos
más relevantes de la época. El telégrafo no sólo unió a ese país,
sino que aceleró la expansión económica, revolucionó la
recolección de noticias, dotó de infbrmación adelantada sobre
condiciones del clima a los vapores y ferrocarriles y modificó
los patrones de los negocios y las finanzas.

Ciudades grandes y pequeñas en todo el mundo recibieron
casi al mismo tiempo los beneficios del novedoso medio de
comunicación. Bn Canadá, en 1847 ya luncionaban dos com-
pañías organizadas por particulares, hombres de negocios y
comerciantes. La Montreal Telegraph Company, que dominó
por décadas, llegó en su primer año a tener doce oficinas para
una sola línea que unía Trois Rivieres y Toronto, en el Este
canadiense.s En México, la primera línea telegráfica entró en
funcionamiento el  5 de noviembre de l851.ro comunicaba la
ciudad de México con el poblado de Nopalucan. Puebla. Esta

e Robert E. Babe, Telecon¡munfcatfons i ¡t Co¡tctdo. Toronto. Ijrivt: r.sity of"l'oronto Press,
199O, p.  38.
to Comunlcoclones g Tranqnrte-s. Secretaría de C¡¡r¡ur-ric:rciones ¡r Transportes. tercera
época, núm.26,  Mé>dco. enero-febrero de 1976, p.  J.4.
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línea. por disposiciones oficiales, se extendió hasta Veracru
en 1852. Al siguiente año se terminó otra línea que comunico
la ciudad de h{éxico con Guadalajara, pasando por León,
Guanajuato. En 1854 las líneas tendidas cubrían una distancia
de 608 kilómetros, atendidas por seis oficinas en las ciudades
de México, Orizaba, Jaiapa, Veracruz, Guanajuato y León. Año
tras año empezaron a cubrirse ios más importantes puntos de
la República mexicana hacia el noreste y noroeste, llegando a
estabiecerse el primer contacto con la frontera de Estados
Unidos en 1873.

La arnplia utilización del telégrafo como medio idóneo para
las comunicaciones a grandes distancias provocó que ya no sólo
se continuaran haciendo investigaciones y experimentos por
motivos personales, pues el telégrafo se había convertido en un
próspero negocio explotado por inventores y empresas comer-
ciales; es así que permanentemente experimentaba perfecciona-
mientos. Primero se emplearon sistemas para transmisión
simultánea de dos telegramas por un mismo hilo (equivalentes
a 2A-25 palabras por minuto). Entre 1924 y 1928, con la
introducción del teletipo o teleimpresor, Ia telegrafía manual
empezó a reemplazarse por la de impresión (que operaba 5OO
palabras por minuto), que la hizo más eficiente. barata y de fácil
manejo. En el teleimpresor las combinaciones de impulsos
eléctricos, líneas y puntos se traducían automáticamente a la
llegada en letras alfabéticas que eran impresas en papel. Éste
se compone de una pareja de máquinas de escribir colocadas
a distancia: cuando se escribe un mensaje en una de las
máquinas, su par lo recibe escribiéndolo en hojas de papel y
viceversa. Es el equivalente amecanografiar a distancia median-
te interruptores de circuitos.

Se han introducido, además, sistemas de telegrafia avan-
zados, como la telegrafía múltipie, que es la transmisión
simultánea de varias comunicaciones a través de un mismo
hilo. o la telegrafia armónica, que consiste en la realización de
conversaciones telefónicas por un hilo con una banda de
frecuencia comprendida entre 3O0 y 3 400 hertzios o periodos
por segundo, mientras que la transmisión de un mensaje
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teiegráfico por el mismo hilo sólo requiere una bancla de 25
hertzios.rr

EL nescueRrMIENTo DE LAS oNDAS ELECTRoM G¡¡É'l.lcas. siis-fENTO p1ui4

t A TRANSMISIóI'¡ I¡¡er-ÁueR¡c¡

El descubrimiento que revolucionó la comunicación telegrálica
y telefonica fue ia aplicación de ia radioelectricidad a estos dos
tipos de telecomunicación a finales del sigio xrx. mismo que
permiüó la transmisión telegráfica inalámbrica. facilitó la
comunicación entre largas distancias y ahorró la construcción
de extensas redes de hierrogalvanizado o de cobre. Hasta el siglo
referido prevalecía la concepción newtoniana de la luz como
emisión de partículas de un foco emisor; cuando se superó ese
paradigma de la fisica aparecieron descubrimientos sucesivos
que sentaron las bases para la telegrafía y la telefonía sin hilos.

El fisico británico James C. Maxwell ( I831- 18Zg) formuló
la teoría electromagnética de la iuz señalando su cai"ácter
ondulator io,  es decir ,  su transmisión ¿i  t ravés de ondas
invisibles para el ojo humano. Estableció que los carnpos
eléctricoy magnético, actuandojuntos, producían un nuevo tipo
de energía llamada radiación. En i 873 publicó el Tratado sobre
electrícídad y magnetísmo, que se reconoce ahora como el
origen de la actuai teoría electromagnética. Posteriormente, el
alemán Heinr ich R. Hertz (1857-1894).  entre iSBS y l8Bg,
comprobó por vía experimental Ia existencia de las ondas
electromagnéticas.12 Con el descubrimiento de estas ondas que
viajan en el espacio se ideó la forma de producirlas y,-recibirias
a través de aparatos que aprovecharan ios fenónrenos eiéctricos
que la fisica había descubierto.

Años después de que Hertz comprobara la existencia- cle las
ondas electromagnéticas, el italiano Guiilerrno Maiconi (,lBT4-
1937) consiguió, en Gran Bretaira el  2 de junio de 18gG. una
patente para la telegrafia sin hilos. Marconi se había concentra-

tl Comuntcctctones g TransporÉes. o¡_r.
r2John D. Bernal .  Le c lencta et7. . . ,  oD.
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do en la idea de utilizar dichas ondas para transmitir señales

a través del espacio. Construyé un aparato con el objeto de

conectar al transmisor y receptor con una antena y a la tierra'

En junic de 1896 transmitió el primer mensaje radiotelegráfico
haliándose el receptor a 25O metros dei emisor y separados por

muros. Para tr901 logró comunicaciones más lejanas cuando

transrnitió las primeras señales trasatlánticas desde Inglaterra
hasta Saint John, Terranova, cubriendo una distancia de
aprcximadamente dos mii millas. Con ello, las ondas hertzianas
posibilitaron la cornunicación inalámbrica entre los hombres.

La comunicación inalárnbrica maravilló al mundo' Muy
pronto todos los barcos de guerra fueron provistos de aparatos
de radiotelegrafía; empezaron a recibir noticias de lo que

ocurría en el mundo y, en 19O4, los grandes trasatlánticos ya

imprirrrían diariamente periódicos a bordo. En l9O7 cornenzó
a funcionar un servicio trarrsocéanico para radiogramas. Pero
esto nada más era telegrafía. Aún no existía Ia radiotelefonía tal

como se conoce hoy, es decir, no había en las casas aparatos
pequeños pcr los que se pudiera esci tchar música.

Lc que posibilité ia introducción de la radiotelefonía en los
hogares fue la transición, dentro del campo de las ondas
electromagnéticas, del teiégrafo al teléfono. Bl primer paso para
lograr que la radiotelegrafia se convirtiera en radiotelefonía fue
el invento de la válvula, el bulbo y el micrófono. Bl micrófono
er¿l necesario para situar los sonidos (en el aire>,, y el bulbo para
s i tuar los  y  supr imi r los .  E l  m ic ró fono modu la  las  ondas
racliotelefónicas enviadas, rnientras qtre el tubo rectifica y
aunrenta la débi l  corr ienie radioteletónica recibida hasta lograr
reproducir  los sonidos en un auricular o un al toparlante. Con
estos adelantos, para I 9OB fue posible sostener una conversa-
ción radic¡teiefónica entre Ronra y Sici l ia.  a una distancia de 5O0
ki lómetros aproximadamente.

La ut i l idad de la telegrafía inalámbrica quedó demostrada
iempranamente (el  l5 dE: abri l  de 191 2).  cuando el  vapor Ti tanic
naufragó después de chocar contra un iceberg durante su viaje
inarrgural  rumbo a Nr. leva York. Só1o 7O7 de 2 224 personas a
Lrorclo se salvai-on gracias a las llamadas de auxilio enviadas por
telegrafía sin hi los a otros barcos. Al  ar lo siguiente, también las
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i lamadas de socorrc radiadas desde ei br:que italianc Volturr¡o,
que se incendió en pleno océano Atlántico, hicieron acudir a diez
barcos en su auxilio y pudieron rescat-ar a 521 personas.

En Estados Unislos, así como en otfos países, las líneas
teiegráficas se tendieron sobre las vías de lcs ferrocarriles, io
que tra-io beneficic¡s para ambas emprcsas. La administración
y operación de los ferrocarriles se hizo más eficae a causa de
la provisión de despachos eléctricos con i¡rforrnes sobre ia
local ización de cada tren o del estado de sus vías. Lc¡s
ferrocarriles. por su parte, dierorr a las compañías telegráficas
un derecho exclusivo de uso de sus ruias.

Al mismo tiempo que la telegrafía se instaura'na corno
medio eliciente de comunicación, surgieron otros más avanza-
dos como el teléfono, la radioteiegra{ía. la rar_iiotelefonía y ia
televisién: para ello debieron concurrir diversos fenómenos de
carácter técnico, organizativo v económir:o, al grado .Je que los
sistemas telegráficos y telefónicos ernpezaron pronio a compar-
t i r  redes; inciuso desde la dócada de los cuarenta de este siglo
las compañías telefórricas y telegráÍicas coilterlzarün a empleai-
equipos si¡li lares de red a gran escala. Asimismo. ccn la
radiocomunicación, la telegrafía sin hilos se convirtió en el
meclio por excelencia para las comunicaciones internac!onales
y prácticamente confinó a las redes de cable a un uso locai.

Los científicos que contribuyeron a hacer realidaci este
medio de telecomunicación quizá nultca pensaron que sus
descubrimientos serían la base para el despegue v ciesarrollo
posterior cie grandes industrias lucrativas conto la telefbnía sin
hilos, la navegación marítinra, ei transporte aérec.,. Ia cc,muni-
cación por satélite y la conquista espacial.

La capacidad para enviar información a ia ".elucidad de la
luz mediante el telégrafb trajo cr:nsigo la expansión c integración
de los mercados, por la reducción de ios costos de transacción
y el fácil movimiento de capitaies. Taii'tbién hizo posible el
desarrol lo de inst i tuciones modernas como la bolsa de valo::es.
las aseguradoras y servicios de informaciólr .r , ,

r3Alan Stonc. Pul,¡Ilc Serutce Lllrcraltsnt.
Folfcg, New Jersey. Princeton Universilv
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La relrpoNia

La teleibnía es ei medio tle telecomunicación que más impacto

ha tenido sobre la hurnanidad. Es un sistema que se utiliza para

la transmisión a ciistancia de la voz humana, sonidos o

imágenes escritas y en movimiento, por acción de corrientes

eiéctricas u ondas electromagnéticas.
La búsqueda de nuevas tecnologías de comunicación

clurante más de un siglo se ha concentrado fundamentalmente
en perf'eccionar este medio de telecomunicación. Su disponibi'

iidad a costos relativamenl.e ba-los y el fácil manejo lo convir-

tieron no sólo en un implernento auxiliar de la vida cotidiana

sino en ur¡ medio indispensable para la economía, la política

y la cultura. La red telefiinica munCial se ha hecho tan básica

como la infraestructura de carreteras, e incluso, por la rapidez
y facilidad con que se puede tender. la supera en extensión y

cobertura. La red telefónica mundial es enorme; con aproxima-

damente 7OO millones de kilémetros permite la comunicación

a prácticamente cuaiquier lugar de la Tierra por medio de

rnicroondas, cabies de cobre. cabies coaxiales. enlaces satelitales

y fibras ópticas.
El invertto dei teléfono constituyó una carrera apasionante.

A ia par que se hacían experirnentos para poner en práctica las

transmisiones telegráficas y una vez que éstas se iograron,

rnuchos científicos y aficionados a las comunicaciones intenta-

ron enl'iar también \a voz humana v no sólo puntos y líneas; el
problema principai fue transfortnar ias ondas sonoras en

señale** eléctricas y viceversa.
Desde la década de 182O. el ingiés Charles Wheatstone

h a b i a  d e m o s t r a d o  q u e  l o s  s o n i d o s  m u s i c a l e s  p o d í a n

retransmitirse a través de cables metálicos y de vidrio, pero

nunca intentó conectar dos carnpos. En i854, el empleado de
la Ofieina de Correos y Telégrafcrs de Francia. Charles Bourseul,
expl lso. al  parecer por pr imera vez. en un extraordinario
artículo publicado en las columnas de L'Illustratíon de Pc'rís,

ios principios teóricos del telé1-ono electrónico, que hasta la
fecha no han variado. Este art ículo clecía:
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Hablando delante de una nlembrana que establezca e interrumpa
suceslvanente la corrlente de una plla" y envlamdo a la línea la
corrlente suminlstrada por este transmisor, al ser recibida por trn
electroimán podría éste atraer y solta.r una placa nróüI. Es
tndudable que de esta suerte se llegará, en ur1 porvenlr más o
menos pró)dmo, a transmltir la palabra a, Cistancia por medin de
electricldad. Las sílabas ---continúa- se reproducirán exactarnen-
te por la vtbración de los medios interpuestos. Reproduciendo
estas übraclones se obtendrátr también exactamente re oroducidas
las sílabas.ta

Como respuesta a sus ideas, Bourseul recibió de sus jefes
la sugerencia de que se pusiera a hacer cosas más útiles. poco
üempo pasé pa-ra que éstos reconocieran lo grave de negarle el
apoyo.

Tres años más tarde, el italiano emigrado a Estados
Unidos, Antonio Meucci ( IBOB-1889).  estudió la real ización
prácüca del proyecto de Bourseul y en 1857 fabricó el primer
aparato telefónico, cuva patente no pudo registrar por proble-
mas prácücos. En 186i,  el  alemán Phi l ipp Reiss (1834-1824)
construyó un aparato que sólo transmitía la altura del sonido
y no la intensidad ni el timbre, de ahí su incapacidad de
transmitir lavoz humana, problema resuelto con gran éxito por
los estadounidenses Alexander Graham Bel l  ( lB4Z-lg2Z) y
E l isha  Gray  (  lB35-1901 ) .

Bell y Gray llevaron a cabo en Estados Unidos, entre I872
y 1876, esforzados experimentos para lograr Ia comunicacién
de lavoz; intentaron enviar simultáneamente muchos mensa-ies
telegráficos sobre el mismo cable. El primero se acercó a la
solución del problema a través de la acústica. y el segundo por
medio de la electricidad. Asimismo, constrllveron aparatos
similares, sólo que el de Gray no tenía transmisor, a diferencia
del de Bell. Aunque posteriormente Grav logró establecer los
principios del transmisor, Bell había completado las especifi-
caciones v las registró ante notario en la ciudad de Boston el 2O
de enero de 1876. Ambos solicitaron la patente el 14 de febrero
de ese mismo año pero Bell lo hizo antes. con un par de horas
de diferencia. La primacía fue concedida a Bell al mes siguiente.

35
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Sin embargo, la cont¡-oversia sobre si Bell conocía el principio

de la resistencia variable desde hacía años (como él dijo) o si

obtuvo la idea de los documentos de Gray, nunca se resolverá

completamente, y por ello tampoco el pleito.iudicial sobre una

de las patentes más cotizada-s de la historia.
Aientado por sus iogros, Bell avanzó en el perfeceionamien-

to de la transn:isión de voz, aumentando la densidad de la pila

eléctrica con la que operaba. Cuando se encontraba trabajando

en su talier en marzo de 1876, al agregar ácido sulfúrico ala
pila parte del líquido se le derrarnó sobrre la pierna e inmedia-
tamente pidió ayuda a su socio Watson, que se encontraba a 3O

metros de distancia de é1. Watson ovó claramente a través del

teléfono las palabras de Bell: uSeñor Watson, venga aquí, lo

necesito>. Fue ahí, en su taller de Boston, donde empezaron a

funcionar los primeros aparatos telefónicos eléctricos.
Uno de los aspectos más interesantes de la invención del

teléfono Bell fue que, a diferencia del telégrafo, no necesitó de

un operador que enviara y otro que recibiera los mensajes, ni

del conocimiento del código Morse o Ia habiiidad de escribir en

teleimpresora. SimpLemente requirió hablar y oír.

Los avances tecnológicos a partir del teléfono Bell no se

hicieron esperar.  En 1878, Thomas Alva Edison (1847-1931)

lo perfeccionó adaptándole un micrófono de carbón que aumen-

tó su potencia, y lo convirtió en el detonante para la expansión

de las llamadas de larga distancia. En ese mismo año se

instalaron centrales teléfonicas para conectar entre sí I 350

aparatos que funcionaban en diferentes casas particulares en

Estados Unidos. Para 1887. a sólo una década de su introduc-

ción comercial, ya había 235 kilómetros de cables tendidos con

444 centrales conectando a l5O mil suscriptores. Y lo que

parecía imposible para la comunicación a distancia sucedió en

1892. cuando se enlazaron vía aérea las ciudades de NuevaYork
y Chicago, a I 65O kiiómetros de distancia.

Desde los primeros días de funcionarniento, el teléfono

tuvo eI problema de la pérdida de intensidad de la señal a medida
que la distancia entre el transmisor y el receptor aumentaba.
Ello llevó a plantear serias dudas sobre la posibilidad de la
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comunicación a largas distancias sobre circuitos telefónicos.
La invención del tubo de vacío en l9O6 por el estadounidense
Lee DeForest (1873-i961) resolvió ese problema mediante la
amplificación de la señal, e hizo posible la colocación de
repetidores a lo largo de ias líneas de transmisión para
amplificarla. El tubo de vacío condujo de lleno a la era de las
telecornunicaciones. Sus efectos se extendieron más allá de la
telefonía; abarcaron la radio, la televisión, Ia computación y
llevaron el desarrollo de la electrónica como una de las más
grandes industrias de la primera mitad del siglo xx.

La telefonía se convirtió en una próspera indust.ria mundial
con una demanda impresionante del servicio.t5 p¡1 Estados
Unidos se diseminó más rápidamente, pues para I gO0 se
contaba con 675 mil aparatos telefónicos. En 1925 había más
de 26 millones de aparatos en el mundo. de ios cuales 17
millones correspondían aEstados Unidosy alrededor de 70O mila
Europa. En México, en ese mismo año, funcionaban poco más
de 5O mil aparatos, mientras que en Argentina había 173 mil.

En las ciudades más grandes pronto proliferaron las redes
telefónicas rnetálicas. Estas eran inicialmente aéreas, pero al
advertirse los iiesgos físicos que representaban empezaron a
colocarse en el subsuelo forrando los alambres con cables de
plomo. Estas red.es subterráneas son las que hoy predominan;
solamente en ciudades pequeñas se instalan tendidos aéreos"

'5 La magnitud de la dem¿inda era tal que desde principios (le .siglo el empleo <ie inujeres
fue parte lmportante en la lndustria, sobre todo comr¡ opr:racloras en las centrales
teleforúcas. En 1906, John Vaughn, al escribir tura apolc.rgía soirrc los aporles de la
teleionía en la economía estadourüdense, decía: *...1as companías han ay"udado a toda
cludad con la que mantienen un lntercamblo. al cont¡atar fuerza clr: trabajo y pagar
buenos sueldos. La telefonía i...1 ha abierto nuevos caminos p:lra el ernplco, en espcciál
para las mujcres. En 1878, el admtnistrador de la cent¡¿il telefonica de Nueva Ycrk se
l'1o u¡gido de aumenta¡ su número de emplcados. i...1 Iira irnposible obteiler hombres
lo suflcientemente competentes...> e hizo lo mismo que en Connecticut. clonde unaJovcn
atendía el tablero de conmutadores de la central dc Bridgepcrt. En pocos días contrató
mujeres Jóvenes para todos sus pucstos en ei tablero. P¿ra l9oij. las cornpafuas
estadounidenses empleaba¡ a más de 20 OOO mujeres operadoras. <.Iohn Vaughn:
keinta años de teléfono en los Estados unidos (sepüembre de 19o6l". en Guillermo
Zermeño Padilla, au¡. [)ocumentosdesu hlstorirrsocioecottór¡tk:.¡t r'. t. 7. México. Insütuto
de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 1988. p. 557.
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La rápida popularidad del teléfono provocó serias dificul-
tades en las conexiones entre abonados. Las líneas se satura-
ban, pues cada aparato estaba conectado por una línea de dos
hilos con una central en donde todas las líneas se jtrntaban en
un conmutador atendido por operadoras (el mismo sistema que

todavía se utiliza en poblaciones pequeñas). Esto ocasionó
enormes marañas de cableados detrás de los conmutadores Y
hacía cadavez menos práct-ico el servicio.

Lns conrueNTES PoRTADoRAS

A partir de 1919 se logró llevar a Ia práctica la interccnexión
automática, que sustituyé en las centrales a los empleados que
hacían manuaJmente los enlaces. Esto es. se encontró la maneia
de sostener varias conversaciones simultáneas sobre una
misma línea gracias a las corrientes portadoras. El equipo que
hacía la conexión consistía en bancos reievadores e interrupto-
res montados en una fila de bastidores que ocupaban pisos y
edificios enteros.

Mediante procedimientos técnicos es posible modular ras
var iac iones  de  las  cor r ien tes  de  f recuenc ias  ba jas  (o

audiofrecuencias que se utilizan en la transmisión de voz
humana en unabanda queva de 300 a 3 4O0 ciclos por segundo)
sobre oscilaciones de frecuencias elevadas. Este procedimiento
fue adoptado por la telefonía múltiple. donde se elige para cada
comunicación una frecuencia portadora distinta. Así, varias
comunicaciones pueden viajar juntas por el mismo circuito,
ocupando diferentes bandas dentro de la gama de frecuencias
elevadas. Cuando llega la comunicación al extremo de una línea,
se deja pasar solamente una banda de frecuencias por un filtro,
es decir, se separan las comunicaciones que luegose demodulan
para que las corrientes de frecuencias audibles lleguen al
receptor. Obviamente, estas transmisiones no se pudieron
hacer por los cables sencillos que se venían utilizando.
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EL cnel-o coAX[AL

Para los años treinta se creó el cable coaxial, formado por un
conductor centrado y aislado dentro de otro cilíndrico que
protege al primero y evita la pérdida de energía por radiación,
a la vez que disminuye las perturbaciones provocadas por
energías adyacentes o por otros circuitos. Un par de estos hilos
forma una línea coaxial que cabe en una misma instalación,
pues cada uno es apenas más grueso que un lápiz. Con ellos se
empezaron a transmitir simultáneamente I 860 conversaciones
telefónicas y tenían capacidad adicional para hacer transniisio-
nes para radio y televisión.

Con el tiempo, el manejo simultáneo de llamadas progre-
sa¡ía y lograría mayor capacidad. Con el equipo electromecá-
nico de sistema de panel se interconectaron l0 mil líneas
telefénicas, mientras que con el equipo crossbar se alcanzó una
capacidad de 3O mil. Las conexiones de los circuitos en este tipo
de equipo se establecen con muy pocos movimientos mecáni-
cos, lo que da como resultado menor desgaste y mantenimiento.
A su vez, este equipo es paulatinamente reemplazado por
sistemas electrónicos que establecen conexiones a grandes
velocidades y con capacidad de más de l0O mil  l íneas.rG Estos
sistemas han evolucionado hacia Ia transrnisión digital que
veremos en el si$uiente capítulo.

Los cR¡¡¡-ps suBMARINos

La transmisión a larga distancia inrercontinental a través del
agua también fue motivo de preocupación de científicos y
emprendedores hombres de negocios desde principios del siglo
xx. Los experimentos que implicaban enlaces por agua se
realizaron inicialmente a través de ríos y mares.

En 1811, ei  c ientí Í ico alemán Samuel T. von Sommerr ing
(1765- 1830) desarrol ló el  pr imer cable submarino aislado y
envió ia primera señal telegráfica a través del río Isar, en

39

r5 W. John Blyth y Mary M. Blyth. Teleco¡rlunfcatio;¡.si Cto,¡ccl)¡s.... o1t. clt.. pp. 6g-69
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Munich. Morse activó otro conductor en el puerto de Nueva York
en 1842y E. Cornel l  tendió en lB45 el  pr imer cable de larga

duración a través del río F{udson, entre Nueva York y el puerto

Lee. Otros cables se tendieron a través del río Mississippi' en

los mares de Irianda. el Mar del Norte, etcétera.
Las dificultades paratender cables por agua eran múltipies

por la necesidad de soportar los rigores del mar, con las
perturbaciones de corrientes marítimas, la presión oceánica,
mordeduras de tiburonesy otros probiemas que no existían con
Ios tendidos por aire o bajo la tierra. Por ello, los intentos por
cruzar el Atlá¡rtico con cables en 1857, 1B5B y I865 no tuvieron
éxito y sólo funcionaron unos cuarltos días. En 1 858 ei Atlántico
fue unido entre Irlanday Terranova. Canadá, pero el sistema de
aislamiento del cable falló y tuvo que ser abandonado después
de que únicamente funcionó 27 días. Después de 1866, traba-
jadores británicos, franceses y estadounidenses que Iaboraron
parcialmente tendieron una serie de cables trasatlánticos. Para
inicios de la década de los veinte del presente siglo, los cables
más rápidos, con amplificadores en tubos de vacío, se conec-
taban a impresoras multiplex de ocho canales en vez de uno.
Para los cuarenta había 20 cables trasatlánticos que ya no
funcionaron en los años cincuenta.

Para 1950 dos grandes innovaciones favorecieron de
manera importante el tendido de cables para conducción de
telefonía: Ia invención ciel cable coa;dal y del amplificador de
tubo de vacío, que pudo resis'rir la presión. del agua a cinco mil
rnetros y con un t iempo de duración de hasta 20 años. En l95O
se probó un cable coaxjal con repetidores sumergidos entre
Miami,  Estados Unidos y La Habana. Cttba. A pr incipios de
1956 inició operaciones el primer cable subrnarino trasatlántico
de cable coaxial con capacidad para 36 circuitos telefónicos que
enlaz aba Escocia, Inglaterra y Terranova. Bn ese mismo año se
tendió otra línea con 16 repetidores en dos sentidos que iba
desde Terranova hasta Nueva Escocia. y que era capaz de
transportar 6O conversaciones telefónicas al mismo tiempo.
Para 1976, con el empleo del sistema de llamadas a intervalos,
el  cable rnr 6 hizo posible mandar cuatro mi l  l lamadas
telefónicas simultáneamente. Ya en 19BO una variante del cable
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coaxial permitió transportar una capacidad superior a los
cuatro mil circuitos de voz.

A pesar de que se ha decla¡ado dos veces la muerte de los
cables submarlnos -primero con la introducción de la radio
y luego con la de los satélites pa_ra comunicaciones en los
setenta-, en las úlümas décadas se ha observado mayor interés
en diversas compañías para su explotación.l7 Ahora, Ios
modernos cables submarinos cruzan no nada más el Atlántico.
sino el Pacífico, ias costas y un sinfin de islas en los continentes.

Los cables submarinos ofrecen algunas ventajas respecto
a las comunicaciones por satélite: tienen una vida de más de 25
años mientras que la de los satélites es de I O; funcionan bien
independientemente del clima y los disturbios magnéticos,
mientras que los receptores y transmisores para comunicacio-
nes vía satélite son afectados por el clima, las lluvias, las
tormentas, etcétera; y su tecnología admite reparaciones y
mantenimiento, mientras que esto normalmente es muy com-
plicado en los satélites.

La innovación más importante en la última década para los
cables submarinos es la introducción de la fibra óptica. Las
ondas ópticas que conducen estos cables dan lavuelta a laTierra
en fracciones de segundo. El primer cable intercontinental, el
rar B, transporta más de 32 mil conversaciones al mismo
tiempo aparte de una masa de datos que puede ser enviada a
intervalos. Sus altos costos de inversión, comparados con ios
del cable coaxial (que se introdujo en los cincuenta y que ahora
se üende donde la frecuencia de su uso o crecimiento es baja),
se compensan con el incremento de la capacidad. Los cables de
f i b r a  ó p t i c a  n o r m a l m e n t e  p u e d e n  s e r  o p e r a d o s  s i n
amplificadoresy debido a su diminuto diámetro de 25 a 30 mm
son de peso liviano, más elásticos y fáciles de enterrar. Aunque
su pequeñez los hace más sensibles a las mordidas de los

'7 Pa¡a 1983, había un total de 189 líneas de cables subma_rinos en uso, más dos
lnacüvas entre el norte y el sur de Meb:lam. Karlheinz ilottes. "Subm¿rrine Cables in ou¡
Tlmes --Compeüüon Between Seacables and Satcllites". en Ilenry Bakis. Ronald Abler
y Edward M. Roche (eds.), Corporate Netu:torks, Inten(lttotú11 

'I'r:lr:contnuurlcc¿¡fo¡rs

and Interdependence, London. Belhaven Press. lgg3. p. lOO.
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üburones, son protegidos con cubiertas especiales para resisür
esos peligros.

Además de los países industrializados como Inglaterra,
Canadá, Rusia, Estados Unidosy Francia, otros como Singapur
y México pueden tender cables submarinos mediante su parti-
cipación en proyectos corrrunes de distintas empresas. Desde
agosto de 1993, Telétbnos de México es socio mayoritario del
si'stema de cable submarino Columbus rr. Este cable es de fibra
óptica y se programó para entrar en servicio en diciembre de
1994, con capacidad para 23 mil canales telefónicos y para
transmitir 9O mil conferencias sim.ultáneamente. Sus amarres
se encuentran en Cancún. México: West Palm Beach, Saint
Thomas e Islas Vírgenes, Estados Unidos; isla Gran Canaria,
España; isla Madeira, Portugai; y Palermo. Italia. En el proyecto
participaron 58 compañías de teiecomunicaciones de 41 países.
entre las que se encuentran Telefónica de España, American
Telegraph and Telephone (nr*r'), Italcable y Companhia Portu-
guesa Radio Marconi.rg

Las ventajas que brindan las transmisiones por cables
submarinos han llevado a una intensa competencia entre sus
empresas constructoras y operadoras, así como con las de
comunicaciones por satélite. La compañía estadounidense ¿r&r
compite con International Telecomrnunicaüons Satellite (Inteisat)

por la preeminencia en ias comunicaciones intercontinentales.
nr&r ha intensificado la construcción de cables submarinos:
cinco por todo el mundo. En octubre de i990 empezó a
construir, junto con la empresa japonesa Kokusai Denshim
Denmwa (xnn) un cable transpacífico con capacidad para
proveer hasta 60O mil líneas telefonicas. y que entrará en
operacién en l996. te A mediados de 1992 puso en operación su
m á s  r e c i e n t e  s i s t e m a  d e  c o m u n i c a c i ó n  s r ¡ b m a r i n a
intei'continental, denominado 're'r- 10, que utiliza cables de fibra
éptica, conduce BO nlil conversaciones teiefónicas simuitáneas

tsLa Jornada. 13 de nol ' iembre de 1992.
tsThe Neus York T|rnes,6 de nor'1crnt¡re clc. lflgt)
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y enlaza directamente a Estados Unidos, Alernania y los Países
Bajos.20

De ninguna manera los cables submarinos han sido
desplazados por otras tecnologías; por eI contrario, se han
consolidado como una importante opción de comunicación
para largas distancias.

43

20The WaII Street Journal, 14 de aposto de



2. Las nuevas tecnologías de telecomunicaclones

En el capítulo amterior presentamos un parlorarna histórico del
desarrollo de las tecnologías que constituyeron los anteceden-
tes de los primeros medios de teiecomunicación eficaces. En el
presente abordaremos la puesta en práctica de las principales
tecnologías para comunicación desde mediados de siglo hasta
la actualidad: fibras ópticas, tecnología digital, satélites
geoestacionarios y de órbita baja, entre otras. Expondremos el
desarrollo de algunos componentes de la electrónica como el
tubo de vacío, el transistor y los circuitos integrados que
sentaron las bases para la miniaturización y digitalización del
equipo de telecomunicaciones. así como su confluencia con la
computación. Nos referiremos a las microondas y su aprove-
chamiento en transmisiones inalámbricas de gran actualidad
como la radiotelefonía móvil celular, los satélites para comu-
nicaciones y las redes de comunicación personal. Tambiérr
haremos una introducción al concepto de redes digitales
integradas, cuyo objetivo es la transmisión de voz, datos e
imágenes por una misma línca. La revisión de las anteriores
tecnologías, algunas de las cuales iniciaron un acelerado
desarrollo desde mediados de siglo, nos permitirá entrar en el
capítulo siguiente al estudio del mercado de las telecomunica-
ciones, cuya estructura se ha visto fuertemente influenciada por
dichas tecnologías.

En las úlümas décadas, ias telecomunicaciones han expe-
rimentado un inusitado desarrollo tecnológico, principalmente
por la contribución de la microelectrónica, la óptica, la ciencia
de materiales, la ciencia del espacio. la computación y la
inf,ormática, entre otras. Cada una de estas áreas ha dotado a
las telecomunieaciones de distintos soportes tecnológicos:
mayor capacidad de transmisión, mejores materiales conduc-
tores, diversificación de interconexión, capacidad de manejo y
transferencia de diferentes signos, señales e imágenes, simul-
táneamente. Aquí nos referiremos principalmente a dos áreas
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que han ejercido un impacto contundente en las telecomunica-
ciones: la electrénica o microelectrónica y la computación.

Er-r'clRó¡ncR

Desde meciiados de sigio, la electrónica se convirt-ió en parte
intrínseca de las modernas telecomunicaciones, al grado de que
hoy es ciificil deterrninar dónde empiezan y dónde terminan
algunos componentes electrónicos o de telecomunicación.

La electrónica creó un sinfín de elementos electrónicos,
como interruptores, resistencias, aislantes y transformadores,
que fueron interconectadcs con tubos de vacío para producir
sistemas completos de comunicaciones. En sus inicios. esos
sistemas empezaron montándose en mástiles de madera y

después se colocaron en artefactos de metal. El tubo de vacío,
inventado en 19O6 por Lee DeForest para transmitir y ampli-
ficar señales eléctricas, tuvo una influencia crucial para el
desarrollo de las comunicaciones por radio y televisión. Sin
embargo, mostró serias limitaciones de funcionamiento cuan-
do se usó en máquinas rnás complejas como las computadoras;
cuando se juntaban varios paneles la probabilidad de que un
tubo fallara era rnuy grande, por lo que para inicios de los
cuarenta ya se trabajaba para reemplazarlo por dispositivos
más pequeños como el transistor, cuyo tamaño original era cien
veces menor que el tubo de vacío.

Er, rnaxslsroR

En 1947. con la invención del tra¡sistor en los Laboratorios
Bell en Estados Unidos, se inició una asombrosa carrera por
la miniaturizacián del equipo transmisor y receptor de teleco-
municaciones. Sus características cle no emisión de calor y
bajos requerimientos de energía permitieron abrir el camino a
sistemas telefónicos compactos y eficientes.

El transistor es un dispositivo compuesto por materiales
semiconductores, esto es, con especiales propiedades eléctri-
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cas, comü el germanio, el silicio, el selenic y el arseniuro de
galio. Usando un pequeño crista_l de silicón, los científicos de
Laboratorios Bell descubrieron que el cristal podía reaccionar
a la corriente eléctrica casi de la misma manera que el tubo cle
vacío. Los primeros modelos de transistores no eran rnás
grandes que un grano de arena, por lo que al sustitriir los
voluminosos y pesados tubos de vacío. el rransistor marcó el
camino hacia la masi{icación en ei uso de la cornpuradora v
aparatos electrónicos como cámaras de televisión y receptores
portátiles. Igualmente, los sistemas Ce conmutación telefóni-
cos, al utiiizar el transistor, reemplazaron los dispositivos
electromecánicos qtie producen ruido y les afecta el polvo. La
reducción masiva del peso y volumen de los equipos electróni-
c o s  f a c i l i t ó  e l  d e s a r r o l l o  d e  i a  a s t r o n á u t i c a  y  l a s
teleeomunicaciones vía satélite.r Irue tal su trascendencia
que sus inventores, los cientí í icos estadounidenses John
Bardeen, Walter Brattain y Wil i iam Shockley recibierern
el premio Nobel de física en 1956 por su conrribución al
desarrol lo de los semiconductores.

Clncurros TNTEGRADos

El transistor fue solamente el prirner paso de la vertigino-
sa rniniatur ización. ya que, después de rneci io siglCI cie
iniciada dicha tendencia tecnológica, corrtinfian lográndose
asombrosos  descubr imien tos  con ese rn ismc ob je t i vo .
Hac ia  1958 la  e lec t rón ica  se  t rans tbrmó rea lmente  en
microelectrónica con la creación del c ircui to inregrado,
cuyo propósito principal es la integración a escala"

Un circuito integrado normal, construido comúnmente a
base de silicio, consta de una pequeña placa de tarnaño variable
-cuyo estándar es de 25.4I mm por I2.7 rntn- que contiene
miilares de transistores y otrcs circuitos elementales. La
densidad y capacidad de los circuitos havenido multiplicándose

'  Rona ld  R .  Thomas ,
Summlt ,  F l ladel f la,  Tab

Ur tde rs tand lng  1 -e l c : c r>n t ¡ ¡ i  u r ¡  f  cú ¡ f  o r ¡ s .  B l ue  R idge
Books  I nc . .  I 983 .  pp .  i 37 - i 3 t ) .
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de manera exorbita¡tte. A inicios de los sesenta se consiguió

integrar l2 circuitos (pequeña escala) en una pastilla o chtp de

silieio; para finales de esa década fueron iO0 (media escala); a

principios de los setenta se dio la integración a gran escala con

I OOO; y a fines de esa déca'la se colocaron 5O mil circuitos

lógicos llarnados digitales que se usan en las computadoras u

ordenadores.2
No obstante la alta capacidad de integración lograda hace

quince años, con los desarrollos de los circuitos digitales existe

la impresién de que cada vez nos volvemos a encontra¡ frente

al inicio de una nueva fase de la integración. Si bien es cierto
que para 1987 un circuito contenía más de un millón de

transistores (en comparación con uno solo en 1959)' esa

integración se aprecia modesta en relación con la que se
pretende obtener para el año 2OOO. que podrá ser de mil

millones. Una maraviila. Los semiconductores de hoy conüe-

nen complejos circuitos integrados que se adaptan con facilidad
para usos múltiples que abarcan desCe juguetes, relojes,

calculadoras y procesadores de textos, hasta sistemas expertos
que diseñan aviones. Sin los circuitos integrados y la amplia

variedad de tecnología de estado sólido desarroliada desde hace

25 años, sería poco prob'able que tuviéramos satélites para

cornunicaciones, sistemas de centrales electrónicas y toda la

capacidad de transmisión que hoy poseen las redes.
Por su versátil aplicación, el desarrollo y fabricación de

circuitos integrados ha pasado a ser una Ce las industrias más

dinámicas y competidas en Bstados lJnidos, Japón, Suecia,
Inglaterra, Alemania, Francia y Holanda. En febrero de 1988,
por ejemplo, se tenían registrados 3 244 diseños de circuitos
solamente en Estados Unidos, L 376 en Japón y 25 en Alemania
Federal. En los dos primeros países existen regiones y ciudades
enteras cuya actividad centra-l es la investigación, innovación y

rnanufacturación de semiconductores."

2 Manuel Rodríguez Jlménez.
gues t l o ,  1988 ,  p .  f 3 .
3 Véase el  caso del  Val le dei
en Tom Forester, Lo s¡¡cledad de

Nueuas tecrro iogíns de Ia InJormacfón,  Madr ld,

Si l lc io.  ut , lcado en San Franclsco,  Cal l fornla,
alta tecnologírt. México. Slglo xxr, I992"
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Mrcnoe lacrRóNtcA y coMpurACroN

El impacto más contundente que ha tenido la electrónica es
precisarnente en la tecnología de la computación. La evolución
de las computadoras modernas está asociada al desarrolio cie
los principales component-es de la electrónica. Así, la prirnera
generacién de computadoras electrónicas estuvo acompañada
por los tubos de vacío, la segunda por el transistor, la tercera
por los circuitos integrados, la cuarta por la integracién a muy
grande escala y la quinta por la ingeniería del conocimiento.4

Si bien es cierto que con los tubos de vacío ias primeras
computadoras reaiizaron las funciones r'itales de errcendido y
apagado necesarias para desarroilar ias activiclades de cómpu-
to, también resultaron ser muy costosas y su gran voiurnen las
hacía imprácticas, pues ocupaban el espacio completo de una
habitación y necesitaban para su mantenilniento grandes siste-
mas de refrigeración y aire acondicionado. Así, cuando en I946
fue conectado el integrador y calculador numérico electrónico
(e¡¡¡¡c, por sus siglas en ingiés), nadie pensaba, ni siquiera los
e-jecutivos del gigante empresarial de las computadoras, rsrvr
( Internat ional Business Machines).  que la fabr icación de
rnicrocomputadoras llegaría a penetrar masivamente el merca-
do no sólo de las grandes y pequeñas empresas sino ei de
millones de hogares en todo el mundo. Mientras que el arurnc
costó 2 mi l lones de Cólares (a precios r ie l9B7).  pesaba 3O
toneladas y contenía alrededor de 7O mil resistencias y 18 0OO
tubos al vacío, hoy una microcomputadora es parte de lcs
implementos caseros que ocupan un reducido espacio sobre
un escritorio o se acomoda en un teléfono portátil que puede
cargarse en el bolsillo. Todas lasfunciones de un microprocesador
están integradas en chips r¡ril irnétricos y cuestan desde 2OO
dólares. El primer chrp microprocesador, el Intel 4 OO4 de
197 I, realizaba, entre otras, las mismas tirnciones de cornpu-
tación que la ENIAC.5

a La cxpllcaclón de las primeras cuatro generacioues dt: cotnlrul;rdoias fueron tomatlas
dc .John R. Bl t tner.  Broar lccrst íng a¡ td Telet . -or¡ t r l iur¡kr . l ¡ io, is . . . ,  op.  c i t . .  pp.  lL l4-1O6.
5 Ibídem. pp.  32-33.
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Posterio¡"mente, con la introducción del transitor, no sólo
cambió la iaz de la electrónica sino de la computación, cuya
segunda generación se idenüfica con su incorporación. El
transistor otorgé gran poder de cómputo en una fracción de la
medida y costo de los tubos de vacío, así como menor
rr¡antenimiento, mayor velocidad, mejoramiento de la progra-
mación y alta capacidad de almacenarniento e interacción entre
computadoras. La pr imera computadora completamente
transistortzada, la rn¡orc (Transistorized Airborne Digital
Computer) se fabricó en los Laboratorios Bell de Estados
Unidos. Las computadoras de hoy, a diferencia de ias de
transistores, aún pesadas e irnprácticas, integran las funciones
de múltiples transistores en una placa de silicón llamada chtp,
que adquirié el nombre de circuito integrado.

Con el desarrollo de los circuitos integrados y los cambios
en prcgramación, se creóia tercerageneración de computadoras.
La reducción en la medida de los componentes y la aplicación
de los circuitos integrados permitió el almacenamiento de
múlüples prograrnas en una sola computadora. Otra ca¡acte-
rística de las cornputadoras de ia tercera generación fue el
desarrol lo de equipos centrales o supercomputadoras y
minicomputadoras. Los primeros se utilizaron para aimacenar
v procesar montos masivos de información y para ser accesados
por computadoras más pequeñas localizadas en puntos remo-
tos, que harían posible la edición electrónica de periódicos
iocales, la publicación de revistas a miles de kilómetros de
distancia y el acceso a infcrmes de los nlercados de valores. Lo
que distinguió a estos dos tipos de ecluipo de cómputo no fue
tant<¡ el tarnaño sino la capacidad de almacenamiento, hoy
obsoleta puesto que algunos de los equipos centrales de los
sesenta no poseen ya la capacidad de las minicomputadoras de
hoy.

La cuarta generación de computadoras tomó ventajas con
lcs microcircui tos, que se desarrol laron de manera más
compieta en los sesenta. En la siguiente década los microcircuitos
f u n c i o n a r o n  c o r n o  u n i d a d e s  d e  p r o c e s a m i e n t o  e n  l a
computadora, r'azón por la que a ésta se le conoce también como
rnicroprocesador, y es la característica rnás evidente de su
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cuarta generación. Los microcircuitos son disposiüvos dimi-
nutos que incrementan significativarnente la capacidad y poder
de las computadoras. un microprocesador de inicios de los
ochenta, por ejemplo, contenía 100 mil transistores y al
instalarse en las computadoras dic corno resu-ltado las
microcomputadoras, cuyos precios raeonablemente bajos hi-
cieron posible que un consumidor con ingresos promeriio las
empezara a uülizar para usos individuales. por lo que su
denominación común es computadoras personales.

_ La quinta generación se obtuvo poniendo la tecnología y et
soJtusare en la frontera de la inteligencia artificial. El gobierno
japonés fue quien impulsó en los ochenta el desarrollo cle estos
aparatos que reúnen todas las tecnologÍas de punta en la
fabricación del chrp: memorias, procesamiento paralelo, sgft-
u)are, sistemas de visualización y reconocimiento del habla.
Son las máquinas inteligentes que oyen, hablan y piensan. La
inteligencia arüficial o sistemas expertos son paquetes de
soJtusare que incorporan reglas de decisión y conocimientc
desarrollados por científicos en diferentes campos. son dise-
ñados para imitar lo más posible la inteligencia humana o
formas de razonamiento. se componen de una base de conoci-
mientos a partir de la cual se aplican las reglas de razonamiento
a los conocimientos almacenados, y un dispositivo o interfase
que sirve para comunicarse con el hombre. por ello, ias
computadoras son capaces de reconocer la voz, realizar diag-
nósücos médicos, prescribir tratamientos, avudar a tomar
decisiones en negocios, hacer traducciones, estaciona¡ automó-
viles, etcétera.

La computadora ha sido definida atinadamente como una
especie de síntesis o condensación de múltiples creaciones
cuiturales: lenguajes escritos, sistemas numéricos, lenguajes
matemáücos, fisica de estado sólido, electricidad, magnetismo,
óptica y ciencia de materiales, entre otras.
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Telrcourn¡IcACIoNES Y coMPUTACIoN

A principios de la década de los sesenta las comunicaciones y

la computación eran todavía actividades separadas. Las prime-

ras redes de cómputo entre varios usuarios se consütuyeron

inicialmente enlazando unidades centrales de proceso a través

de líneas telefónicas.
La convergencia de ia computación y las telecomunicacio-

nes fue posible ciebido a la conversión digital de los sistemas

de telecomunicaciones y a los adeiantos de la microelectrónica'

Esto significa que el equipo de almacenamiento y procesamien-

to (computación) y transmisión de datos (telecomunicaciones)

emplean el mismo idioma a través de códigos binarios' que es

el lenguaje digital universal que ha posibilitado la convergencia

de voz, imágenes e información en una sola red y con ello la

estrecha interrelación de diversas industrias como las de

computación, radiodifusión, electrónica y telecomunicaciones.

En los sistemas digitales, las señales telefónicas para

televisión y servicios de información se convierten' me-

diante el uso de los códigos binarios (pulsaciones de O y 1)'

a señales idénticas o lenguaje común. Aquí lo importante

es la presencia o ausencia de una pulsación, no su volumen

o la forma exacta que tome. Por ello es posible enviar

cualquier señal por una misma l ínea. En los sistemas

análbgos, la transmisión se efectúa de acuerdo con un

patrón conünuo de ondas que siguen los cambios de una

señal vocal o de otro üpo. Esto es adecuado para conversaciones

telefónicas ordinarias, pero no para transmitir datos a alta

velocidad. Asimismo, una señal analógica, al ser amplificada,

aumenta también las distorsiones o ruidos que se recogen en

la transmisión.G
La digitalización es la base para el despliegue de las redes

integradas, que proporcionan conectividad de extremo a extre-

mo para apoyar una amplia variedad de servicios a los cuales

üenen acceso los usuarios mediante un conjunto de interfases.

El Comité Consultivo Internacional de Telefonía y Telegrafia

6Goblerno de Canadá, Canadq Externul Afli:iir-s. lf)85r. p i3
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(ccrrr) {e la urr inició en 1966 los primeros estudios para
normar el funcionamiento de redes digitales" Posteriormente se
descubrió que estos sistemas tenían la capacidad de manejar
una garna de servicios de manera simultánea. Los análisis se
consolidaron hasta 1984 y se vio que la red digital integrada (nnI)

evolucionaría a parür de la red telefónica, por ser la más grande
e interconectada en el mundo, se basaría en el tipo digital y se
integraría entre á,reas de conmutación y transmisión.

Con las RDr es posible en teoría llegar a todos lados y recibir
todo üpo de información. Se dispone de telefonía, acceso y
consulta a bancos de datos, télex, telemetría, televisión por
cable. correo electrónico. videotex. telesupervisión v un sinfin
de servicios de información.7

Aunque hay consenso sobre las ventajas que representa
digitalizar las redes, la instalación de esta tecnología se ha visto
retrasada por muchos factores. En principio por temor a que
la alta inversión que representa cambiar todo el equipo analógico
a lo largo de una red ya establecida sea cargada a los usuarios.
También hay reservas por la falta de una norma común
internacional. Los esfuerzos por la estandarización se han
hecho por regiones; ios más importantes son de la Comunidad
Europea, el grupo de países del sureste asiático y el de América
del Norte. Otros temores se refieren al grado de aceptación
social por la pérdida de empleos, posibles problemas legales
por el amplio alcance de la red digital para localizar a las
personas (cuyo ejemplo más sencillo es ia capacidad que tienen
Ios aparatos telefonicos, que al enlazarse con otros pueden
idenüficar a qué persona y número se está llamando), y el
creciente empobrecimiento psicosocial por el reemplazo que
harán las telecomunicaciones digitales del contacto personal.s

El uso de las redes de bases de datos se generalizó durante
ios ochenta con la digitalización, y con ello se tuvo acceso a
información flexible y a bajo costo. Los países que iniciaron la
introducción de la tecnología digital fueron: Japón (1984),

7 Salvador Ramos Gonzá1e2,
Voces de Telmex. tercera época,
8 Ka¡l Josef Frensch, <lso¡,¡: The
Munich,  1989, p.  47.

.Red dig i ta l  de serv ic ios integrados,  (2a.  parte l .
ano 28,  núm. 335,  México.  abr i l  de l9SO, p.  18.

Bottom Line Adds Up". T¿'lconr Re¡tort 12. núms. 2-3,
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Inglaterra (1985),  Estados Unidos (1986),  Francia (1986) y
Aiemania Federal (1987). Actualmente existen miles de servi-
cios de información para grandes empresas, que realizan
acüvidades de educación e investigación para la industria, la
agricultura, las tiendas de autoservicio. líneas aéreas, cadenas
hoteleras, consorcios televisivos, periódicos, la banca y servi-
cios financieros, entre otros. En Francia, donde a principios de
los ochenta inició la comercialización de las redes digitaies,e
tuvo un éxito rotundo con su sistema Kioske, que ofrecía rnás
de 2 mil servicios mejorados de telecomunicaciones en 1982,
y que pasaron a ser 17 mil a principios de los noventa.ro

En cuanto al uso de las computacloras en las telecomuni-
caciones, las compañías telegráficas también emplean equipos
de cómputo para controlar sus propias funciones técnicas" Una
unidad de control de cómputo, de acuerdo con progr¿unas
almacenados, conecta líneas entre una oficina, maneja el turno
de llarnadas, descubre mensajes en espera para ser conectados,
examina encabezados o títulos de mensajes para determinan'su
prioridad, ordena el destino del tráfico. etcétera. Asimismo,
otra de sus funciones más importantes en estas mismas
empresas es sincronlzar el üempo entre transmisor y receptor.
La instalación de computadoras en las oficinas telegráficas
elimina las demoras en la entrega de mensaj es, revisan el estado
de todos los mensajes alrnacenados con una frecuencia de uno
por segundo y han recortado el tiempo de transmisión entre
oficinas a uno y dos segundos, lo que originalmente tomaba uno
o más minutos.

Hasta los años setenta, antes de la microelectrónica, las
redes telefónicas tenían capacidades limitadas. Las centrales
telefónicas públicas se instalaban en enormes edificios y se les
tenía que presionar mucho para que desplegaran simplemente
Ias funciones básicas de transmisión, proveer tono de llamada,
hacer conexiones, transmitir señal de ocupado y desconectarse
al terminar la llamada. Los microprocesadores con capacidad

s idem.
to us Congress, Ofllce of Technologr Assessment.
Wash,ington, DC. us Government Printing Omce

Internattonal Competttton fn Seru¿ces,
l u l i o  de  1987 .  p .  173 .
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de memoria se instalaron en ias centrales telefónicas y en
equipos de conmutación reemplazando los sistemas electrome-
cánicos, tal como los procesadores de texto desplazan a las
máquinas de escribir y los sistemas de almacenamiento elec-
trónico a los archivos.

Las compañíastelefónicas dependen, para el desempeño de
sus funciones comunes, de equipo de cómputo diseñado
específicamente para manejar las cuentas de los suscriptores,
la realización de diagnósticos y el mantenimiento de la red; les
brinda auxilio en el control de llamadas telefénicas, su conta-
bilización y determinación de rutas. Gracias a las computadoras
se ofrece una enorme variedad de servicios: de voz, que incluye
marcación, Ilamada acüvada en tres sentidos y mensajes
controlados por voz. Con estos servicios es común, por
ejemplo, que los suscr iptores programen sus aparatos
telefónicos para llamar al número de su casa simplemente
diciendo la palabra home, o al restaurante con I'm hungrg;
se conectan con un tercero diciendo three wag conJerence
y el nombre del tercero.rl A finales de 19g4. la er&r introdujo
en Estados unidos un servicio de marcación directa (del cliente
a los operadotes de er&r) para solicitar llamadas de larga
distancia por cobrar que ya no requieren llamar primero a las
compañías telefónicas locales para que realicen la conexión con
los operadores de larga distancia de er&r.. Esta misma compa-
ñía. desde principios de 199O, empezó a establecer verdaderas
redes globales mundiales operadas mediante procesadores de
cómputo de alto desempeño y con soJtutare especial propiedad
de er&t, que la enlazaron con compañías del mismo ramo en
Europa, Asia y Australia a través de una red de señajamiento
especial. Esto permite que el tráfico sea transmitido a cualquie-
ra de los países en esos continentes como si fuera una red de
larga distancia normal de er&r. Además, proporciona servicios
a empresas transnacionales que establecen sus comunicacio-
nes entre sus dil-erentes filiales tan fácilmente como hacer
llamadas locales, con la ventaja adicional de que la facturación
se hace en una sola moneda.

5 5

tt 1-he WaIl Street Journal, l8 de rnavo de 1g92
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La computadora ha evolucionado hasta convertirse hoy día

no solamente en un dispositivo de almacenamiento y procesa-

miento de información, si.no en un medio propiamente de

comunicación. Es un dispositivo que brinda múltiples servi-

cios combinando funciones de cómputo, correo electrónico, fax
y módem. Usuarios comunes y corrientes pueden darle uso

como simple contestadora telefónica o hasta como medio de

enlace entre infinidad de usuarios. Bl caso de Internet es

ilustrativo de ia capacidad de interacción que se ha obtenido
uülizando el cómputo y las redes de telecomunicaciones.

Internet es la red de datos de mayor alcance en el mundo,

üene rnás de 25 millones de usuarios y experimenta un

crecimiento impresionante. Actualmente incluye más de 2

millones de supercomputadoras hosf (servidoras) conectadas
a más de 20 OOO redes individuales en 63 países, que se duplica

cada año con un crecimiento promedio mensual fuera de
Estados Unidos de un 9.4 por ciento. Un ejercicio de extrapolación
con tasas publicadas por la Internet Society, mostró que el

número de usuarios excederá la población humana proyectada

en el mundo para inicios del nuevo siglo.t2 El sistema se vuelve

cada día más complicado a causa de los usuarios personales,

insütuciones de educación y empresas que se incorporan a las

supercomputadoras que sirven a áreas locales. El sistema es

alimentado por el Stanford Research Institute, que cada tres
meses recibe nombres a través de los equipos host. En cada

ocasión recibe entre 20 y $g por ciento más réplicas que lavez
anterior.13

La capacidad de las computadoras como medio de comu-
nieación no se despliega sólo mediante equipos inmóviles
(minicomputadoras o computadoras personales), sino por

equipos portátiles que incorporan capacidades similares.
Ericsson lanz6 a pr incipios de 1992 ntódems portát i les

r2 A. Lyman Chapin, "The State of tlte Internet". Tele:c<¡nmtur?fcatfons. vol. 28, núm. I,

enero de 1994, pp.  f3-14.
r3 Centre for tlre study of commu¡ricaüons a¡d cultu¡e. Cornmu¡tlcotlon.s Recent Trends,

vol. 13, núm. 3, 1993, pp. 7-8. Pa¡a un anállsis más amplio. consultar Bu¡kha¡d Luber'

The World at gour Kegboard: an Alter¡tattue Gulrlt: to Global Computer l,letuorklng.

Oford, .Ion Carpenter, 1993.
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inalámbricos de menos de 5OO grarnos de peso y del tamaño
de un aparato celular para la comunicación de datos. Esta
pequeña placa hace posible la comunicación bidireccional entre
computadoras y terminales industriales portátiles enlazadas a
una computadora central o base de datos. La comunicación
entre computadoras móviles tiene diversas aplicaciones: correo
electrónico,localizador de personas, manejo de cargay descar-
ga de mercancías, manejo de mensajería y comunicación
inalámbrica de datos.ta Estas máquinas híbridas teléfono-
computadora- fax  pueden cargarse  como s i  fuera  un
portafolios, por lo que tienen la ventaja de que pueden
real izar operaciones f inancieras y comerciales desde la
easa, el automóvil o la oficina.

En la ciudad de Baltimore. desde l gg i se instalaron
sistemas de computadoras móvi les que envían informa-
ción sobre la red telefónica celular sin usar canales d.e voz.
M e d i a n t e  e s t a  t e c n o l o g í a  s e  t r a n s m i t e n  p a q u e t e s  d e
in fo rmac ión  usando bandas separadas  de  las  de  voz .
Brinda servicio a compañías de transporte terrestre de
pasajeros, cuyas unidades móviles envían y reciben infor-
mación usando una terminal de cómputo móvil conectada
al radio receptor. En 1992 la compañía sueca Ericsson ranzó
al mercado módems portátiles inalámbricos para comunica-
ción de datos. Es una terminal del tamaño de un aparato
telefónico celuiar que logra comunicaciones bidireccionales
entre computadoras lap top o terminales industriales portátiles
y una computadora central o base de datos. sus aplicaciones
incluyen: correo electrónico, localizador de personas, manejo
de cargay descarga de mercancías, manejo de mensajería móvil
y comunicación inalámbrica de datos.15

ta El Ftnanctero, 30 de ma¡zo de lgg2.
ts EI Ftnanctero, 3O de ma¡zo cie lgg2.

c t
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Les neoes 'lplnn¡Á.ttc¡s

El término telemática fue acuñado por los franceses Simon

Nora y Alain Mincr6 para describir la confluencia de las
telecornunicaciones con la computación y ia televisión. A parür

de este término se han producido otros como teleconferencia,
telemercadeo, teleconmutación y telemedicina. Las redes
telemáücas de alta capacidad y acceso masivo permiten interactuar
a distancia mediante equipos informáticos y líneas telefónicas.

En muchas redes de teiecomunicación de la actualidad es

difícil deteetar debidamente las tronteras entre los componen-
tes de telecomunicación y de computación. Ha llegado a tal grado

la integración de ambas tecnologías que las capacidades de

procesamiento de información pasan rápidamente a ser parte

común de las telecomunicaciones. En éstas tenemos claramente
a la teiefonía básica y el télex, y en la computación se ubica el

soJtuare de aplicación y los sistemas expertos. De la combina-
ción de ambos se ha obtenido una amplia gama de servicios
telemáücos dirigidos principalmente a la transmisión de datos
y texto.

Hasta hace aigunos años se habiaba del reto que represen-
taba para las grandes empresas de telecomunicaciones llevar

servicios telemáticos a millones de hogares en el mundo. A

principios de los ochenta se produjeron experimentos de

teletextos en el hogar; algunas cadenas periodísticas en Estados

Unidos ya realizaban pianes para que los suscriptores residen-

ciaies recibieran noticias e informes de bancosy tiencias a través

de sus televisores. Hoy, no solamente se reciben noticias y se
conectan los usuarios a su sucursal bancaria, sino que pueden

recibir ediciones electrónicas de periódicos completos e incluso
acceder a los tableros de boletines electrónicos que llegan a los
editores y reporteros. Las redes telemáticas adquieren inusita-
da relevancia por la posibilidad de manejar información
masivamente, sin importar fronteras geográficas o políticas. Su
capacidad de almacenamiento. procesamiento y transmisión

r6 Simon Nora y Alaln Mtnc, 
'l 'he 

Conrytutoriz.crtlort qf Sot:iel¡7. Oarnbridge. Massachusetts

urr h-ess. 1980.
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brinda acceso inmediato a la información, que es comporrente
insusütuible de cualquier acüvidad económica, cultural y social
en ia actualidad.

Los servicios que más comúnmente se prestan a través de
las redes telemáticas son: facsímil a distancia o telefax, que
consiste en la reproducción impresa de un texto por medio de
un sistema electnónico; videotexto, esto es, sistemas interacüvos
para transmitir, a través de la red telefónica o la televisión,
textos ográficas almaeenados en bases de datos computarizadas;
el correo electrónico en red; las redes y los bancos de datos;
teleconferencia; televenta; transferenci a electrónica de fondos ;
telebanco; guía telefónica electrónica; telemedicina, entre otros.

El soporte de los flujos de datos transfronterizos se
encuentra en las redes de transmisión, terrestres o vía satélite,
que han hecho del com_ercio de la información y el equipo para
su procesamiento una cle las actividades comerciales más
dinámicas de la economía de los países avanzados. El
impacto que han ejercido, por ejemplo. en los servicios
(financieros, turísticos, profesionales, edu.cativos) ha sido
deter rn inante  para  su  comerc ia l i zac ión  a  esca la
in te rnac iona l .  As imismo,  su  ap l i cac ión  en  indus t r ias
tradicionales como la text i l  y la cle maquinaria las ha
hecho más dinámicas y competi t ivas, ya que ahora se
realizan diseños y manufacturación a distancia por medio
de computadora. El  rubro en el  que han tenido mayor
impacto es el financiero, cuyas operaciones nacionales e
internacionales instantáneas son inconcebibles sin el uso
de l  v ideotex to .  Por  med io  de  las  redes  te lemát icas  se
concretan transacciones económicas y f inancieras cot i -
dianas que permiten en gran parte la competitividad de los
grandes consorcios internacionales. Sin embargo. también
producen efectos no deseados por el incontrolable flujo de
datos transfronteras y la teiedetección, que comúnmente los
gobiernos no pueden controlar y se convierten en arnenaTas
latentes de la autonomía de los países, puesto que pueden
colocar información crítica nacional en manos de agentes
externos.

5 9
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El fácil manejo de información electrónica ha provocado
importantes impactos políticos, sobre todo porque cada vez es
más dificil oculta¡ acontecimientos o información que muchas
veces no conviene a los intereses de grupos políücos o gobier-

nos. Son ya muy conocidos los efectos que tuvo el manejo de
medios electrónicos en los momentos críticos de Panamá en
1987, China en 1989 y Rusia en 1991. En Panamá, el fax, las
computadoras personaies y los boletines electrónicos ayuda-
ron a orgarrízar en 1987 la oposicióir al presidente Manuel
Antonio Noriega. En junio de 1989 estos medios y las redes de
datos se uülizaron para llevar información referida al movi-
miento pro democracia dentro y fuera de China. Atinadamente
se comparó entonces a las transmisiones por fax con lo que
habían sido antes los carteles de los estudiantes chinos.

Sin embargo, quizá el mayor impacto que han tenido las
redes telemáticas sobre la opinión pública mundial en los
últimos años fue su manejo durante los acontecimientos de
agosto de 1991 en Rusia. A través de los satélites de comuni-
caciones se enviaron al mundo las imágenes del intento de golpe
de Estado en ese país, y el l9 de agosto empezaron a aparecer
mensajes en los boletines de cómputo de muchos países de
Occidente que, desde Moscú, decían: <He visto los tanques con
mis propios ojos. Espero seguir comunicándome durante los
próximos días". La carta que el presidente Boris Yeltsin leyó
al día siguiente de*sde un tanque enfrente del edificio del
Parlamento ruso apareció inmediatamente en los mismos
boleünes. En total, para el 21 de agosto de ese año se habían
transmiüdo más de 13 mil mensajes entre Moscú y Helsinki a
través de la red Relcom, quizá no considerado por las autori-
dades rusas como medio masivo de información como para ser
intervenida, lo que sí ocurrió con la televisión.t7

r7 
"Los mensajes fueron enviados a t ravés de la cooperat iva de cómputo

Demos, cuya of lc lna se ubica a unas cuantas cuadras del  Kreml in.  El  grupo

fue establecido como una cooperaüva de so-fturnre para cómputo a princlplos

de 1980. La red Demos fue establecida en agosto de l99O y t iene termlnales

en 7O local idades en Rusia,  así  como en Hels i r - rk i  y  Ftnlandla.  Los mensaJes

fue ron  rec i b l dos  en  He l s l nk i  y  de  ah í  se  r e t r ansm i t i e ron  a  l as  r edes  de

Europa y Estados Unidos."  Walter  S.  Baer.  oTechnologl 's  Chal leges to the

F i r s t  A m e n d m e n t " ,  T e l e c o m n t u t r f c a Í ¿ o n s  P o l í < : u .  v o l .  I 7 .  n ú m .  l ,  e n e r o -

f e b r e r o  d e  1 9 9 3 .  o . 5 .
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Asirnismo, el registro electrónico financiero en las bolsas
de valores internacionales se ha convertido en una especie de
pulso económico y políüco vital de muchos países. Las bolsas
de valores, ai registrar y publicar, gracias a las conexiones
instantáneas a escala internacional, las operaciones financieras
más importantes de un país, muestran a los agentes económi-
cos, los gobiernos y ia opinión pública internacional la situa-
ción no sólo económica, sino política y social de un país. Esto
se convierte en un momento dado en un arma de dos filos, pues
cuando los movimientos bursátiles apuntan ala alza se desatan
efectos económicos favorables en cadena; pero cuando es lo
contrario, los efectos son quizá más cievastadores y llegan a
arnenazar la estabilidad de economías nacionales enteras, que
caen en cuesüón ya no de días sino de horas.

El psprcrRo n¡oloelÉcrRlco y LAS MTcRooNDAS

En los últimos años las modernizaciones del sistema telefónico
y las teiecomunicaciones avanzan a pasos agigantados también
debido a la explotación tecnológica de las microondas y las
fibras ópticas. Aunque las rnicroondas se empezaron a utilizar
desde la segunda guerra munciial, fue hasta hace dos décadas
que inició su cabal aprovechamiento.

Los avances de la telecomunicación inalámbrica están
asociados aI descubrimiento y explotación de la radiación
electromagnéüca, que es energía radial en fcrma de ondas
invisibles que se propagan por el espacio y la materia. La
radiación se utiliza óptimamente para transmisiones electróni-
cas (u otros usos) dentro del espectro radioeléctrico en diferen-
tes longitudes e intensidad. Por ello, el espectro se ha dividido
en nueve bandasrs y en diferentes longitudes e intensidad. Cada
banda cubre una década de frecuencia. o sea el número de ondas
raciiadas que pasan por cierto punto en determinado tiempo

r8 Paul K. Diza¡d Jr., La era de la tnJormactón, Mé>dco, PubllgráIlcs. S.A., 1989, pp. 52-
5 0 .
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{éstos son los hertz). La longitud de onda del espectro útil
abarca de los 3 mil rnetros a I milímetro en ruta descendente.rs

Las microondas son ondas de radio generadas a frecuen-
cias muy altas a través de un tubo oscilador liamado magnetrón.
A diferencia de la iongitud de 3 2OO metros que alcanzan las
ondas en las frecuencias ba_ias del espectro, ias microondas
obüenen longitudes que van de los I OO centímetros a I
milímetro. Además de usarse en la radiodifusión, radiotelegra-
fia, televisión y satélites. tienen aplicaciones en intervenciones
quirúrgicas, laboratorios de fisica, hornos de uso industrial y
doméstico, combaten plagas, etcétera. La emisión de microondas
para telecomunicaciones se realiza a través de torres transmi-
soras instaladas en línea visual en puntos elevados a distancias
entre 30 y 5O kilórnetros; se enfocan en haces direccionales, y
pueden refiejarse en aviones, naves marítimas, patrullas de
policía, carros de bomberos y otros objetos. Utilizan repeüdo-
ras para reforzar las señales periódicamente. De ordinario se
emplean dos y cuatro antenas en cada estación para recepción
y retransmisión.

El uso de ias microondas ha sido controversial en la
historia. No obstante que su localización en el espacio atmos-
férico impide su apropiación física, la sobreexplotación y
saturación de las bandas de transmisión es un problerna
siempre presente. Para prever la explotación irracional del
espectro y el uso indiscriminado de equipo, se han establecido
normas técnicas internacionales para controlar el uso de
frecuencias y artefactos por los particulares. Aunque estas
reglas üenen como objetivo evitar el caos en el uso de las
microondas, su violación es un proLrlema latente, sobre todo
por aquellas empresas y grupos que tienen capacidad tecnoló-

rs Las frecuenclas baJas son dos: la balda de muy baja frecuencla (úerg lout-frecuencg,
wr) abarca de hes a 3O vHz, el equivalente al rango de IOO a 1O metros; y la baJa frecuencla
(loutJrecuencg, r.r) que vade 3O a 3OO xsz. Las frecuencias medlas (rv) se encuentran
arriba de las baJas, entre 3OO xHz y hes MHz; se usan para las tra¡smlslones maslvas por
radio; por la gran canüdad de aparatos receptores que hay en todo el mundo no se les
ha aslgnado otras funciones. La banda de alta frecuencla {hlghJrecuencg, Hr), de tres a
30 vsz, üene poslbilidades de alcance mundial, aLmque funclona muy irregularmente ya
que lapropagaclón de las ondas depende de lageografa de los suelos. el cllma, el hora¡lo,
etcétera. Antes de que se inventaran los satélltes y los cables submarinos se usaba para
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gica y poder suficiente para domina_r efr un moirlento determi-
nado el espectro radioeléctrico, traspasando incluso las fron-
teras nacionales sin autorización de los gobiernos. Tal es el
caso del equipo que emplea el proyecto TV Martí de Estados
Unidos, que desde 199O envía sonido e imagen a la televisión
cubana aun cuando el gobierno de este país no admite dichas
transmisiones"

En épocas de guerra las microondas son cruciales por la
alta capacidad de transmisión y por la ventaja de no tener que
emplear cables conductores. En la prirnera guerra mundial se
usó el radioteléfono trasatlántico para las comunicaciones con
ios barcos navieros y mercantes. después de que los cables que
unían a Alemania y Gran Bretaña fueron cortados al estailar el
conflicto en 1914. Durante la segunda guerra mundial, la
tecnología de rnicroondas sirvió de base para ei radar.2o Las
primeras instalaciones del raciar fueron limitadas y poco
confiaL¡les; conforme los militares exigieron me_jor definición
y certeza, hacia el linal de las hostilidacies, los tecnclógos
fabricaron equipo que permitía blancos prer:isos. usando las
partes más altas del espectro.2r

I)urante ia guerra del Golfo Pérsico en 1991 . el espectro
radial sirv-ió de cauce para controlar, nteciiante computadoras
enlazadas a satélites, poderosos artefactos de guerra como ios
misiles teiedirigidos. Los aliados ernpiearon recies de sai-éiites

el servicio telefónlco lnternacional. Es+.a ba¡da ira sido asigrrad:i en ¡¡uciros países a
grupos de ¿¡flcionados de ce.
Las sfgtrienies bandas del espectro son las de muy aita frccuencia lt:r:rq htgh Jrecuerrcg,
r+tnJ, 3O a 3OO vrz, yultra a-lta frecuencla (ultroÍtlgtt.frecue,ic!/, uHr), 3OO vr¡z a l¡es csz.
Aquí se ublcanlos canales de televislón vradio de frec'Jencia modtdada y tannbién se hacen
tránsmlsiones de radio mól'iles de pollcías, L¡omberos. taXs y telófonos de autornóvil.
Dentro de estas fiecuenclas se presta el serüclo de telefonía móvil celi¡la¡.
Por r¡Itlmo, está,n las ba¡rdas donde operan las micror¡nrlas que se iocalizan en la parte
mas alta del espectro, la banda de super alta frecuencia (.super hlgh-frecLlencg, sHnj de
h'es a 3O cuz, la ext¡emadamente alta frecuencia (extrentely lltghlreatencu, cHe) dc S0
a 3oo cuz, y el lnfrarroJc, luz l'isible o ultrariolet¿¡ que abarca liecuencias de io crrz.
20 El l¡ansmlsor del rada¡ envía breves y pocierosa.s exploslones de microondas.
Esos estal l idos de energía ! ' la- lan por e l  espaclo a la velocic lad c le ia luz,  a
raz6n de 298 o8o k l lómetros por segrrndo- La s jncronización c le las señaies
es ta l  que un impulso ha v ' iaJado, por eJemplo.  32O ki lómctros anres c ie que
se haya t ransmit ido el  estal l ldo stgulenre.
2t  Paul  K.  Dtzard Jr . .  La era de 1a. . ,  on.  crr . .  pp,  5[ i -57.

63



64 ANA LUZ RUET.AS

para vigilar las comunicaciones y rnovimientos de las fuerzas
iraquíes, localizar a los aviadores derribados en el desierto' así

corno orientar a sus aviones, barcos y fuerzas de tierra. Los
alcances de los satéiites espías dejan pasmado a cualquier
persona: se especula que el Big Bird del Pentágono estadouni-
dense leía los titulares del diario ruso Prauda y los números
de placas de los automóviles en laPlaza Roja, cuando aquello
era una lbrtaleza.

Las rnicroondas también son el meciio para que a través de
los satélites artificiaies, y no precisament.e en épocas de guerra,
se tenga acceso a información sobre cuestiones como instala-
ciorres y posesión de armamentos, espionaje, investi$ación de
la tierra e interacción educativa a dist-ancia.

La irrefrenable explosión tecnológica para el aprovecha-
miento del espectro electromagnético haalcanzado tal magnitud
que vivimos en un mar lieno de energías producidas por
infinidad de aparatos electrónicos: relojes digitales, cables de
aita tensión, televisores, teléfonos celulares. portones automá-
ticos, hornos de microondas, cámaras de circuito cerrado. Las
consecuencias de esto aún están por conocerse. Algunos
experimentos han mostrado que pueden impactar negativarnen-
te en la salud pública. Ya se han detectado algunos casos de
enfermedades provocadas por radiaciones tolerables. En Espa-
ña se descubrió que los embriones de pollos durante la
formación de su sistema nervioso¡i carazón no se desarrollaron
completamente después de ser expuestos brevemente a un
carripo electromagnético muy similar al generado por termina-
les de video.z2 Estos y otros fenómenos anormales detectados
en relación directa con el uso de radiaciones de intensidad
variable deberían ser ya motivo de serias investigaciones. En
breve tendremos que solicitar que. así como se analiza el aire
de las grandes urbes para registrar los niveles de partículas
contaminantes que flotan en é1, tarnbién se determinen los
niveles de radiación en zonas de alta densidad de transmisiones
inalámbricas.

22 Robert Wcrod, McAne¿fsmo. Ile lct brúJulo a los
Mad r l d .  McGraw-H l l l / I n t e ramer i cana  de  Esoañ ; r .

lmínes superconductores,
S . A . .  1 9 9 1 .  p .  1 7 3 .
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Las microondas son el soporte de dos de las forrrias de
transmisión de mayor exi to en la actual idad: las comunicacio-
nes vía satélite y la radiotelefonía móvil celular', que a su vez ha¡r
evolucionado hacia las redes personaies de comunicación cuya
base técnica primordiai es la no supeditación a rer.les de cabie
inmóvi les.

Los sarÉlrrEs

El afán por extender las comunicaciones y abarcar toclos los
rincones de la Tierra ha conducido a los científicos a buscar
medios cadavez más complejos para lograrlo. La exploración
terrestre y atmosférica no ha sido srificiente. El objetivo de ir
más arriba, a 36 mil kliómetros de altura sobre ei nivel del mar,
se ha cumplido. Allí ia ubicación es idónea para que los satélites
artificiales logren, con unos cuantos artefactcs. llevar comuni-
caciones e información a todos los puntos de Ia Tierra.

Las redes satelitales se componen de una serie de estacio-
nes terrestres conectadas entre sí por meclio de satélites
coiocados en una órbita espacial que retransmiten señales por
microondas a través del espacio atmosférico. El equipo insta-
lado23 dentro de un satélite recibe las señales enr:iadas clesde una
estación terrestre, las amplifica v transmite a otra estación
terrestre que las distribuve por pares de cables, cables coaxiaies,
guías de onda, fibras ópticas l- sistemas de repetición cle
microondas.

Los satél i tes art i f ic iales cubrieron regior les donde la
comunicación por redes terrestres es prácticamente imposible
o sumamente costosa. se vencieron las barreras Íísicas cue

23  Pa ra  su  f unc lonam len to  un  sa té l l t e  se  co ¡ r - r pc )nc  de  va r i os  sub -s i s t emí l s :
a n t e n a s .  c o m u n i c a c i o n e s ,  e n e r g í a  e l é c t r i c : r .  c o i r t r r l  t é r m i c o .  p o s i c i ó n  i ;
o r i e n t a c l ó n ,  p r o p u l s l ó n .  r a s t r e o .  t e j t ¡ n e t r i ¿ r  . y '  c o i n a n d o  v  e s t r u c t u r a i .
p r i n c i p a i m e n t e .  E s t o s  s u b s l s t e m a s  p c r m i t c n  ¿ i l  s a t i - . l i t e  d i s i p a r  c a l o r .
c o r r e g l r  m o v i m l e n t o s ,  m a n t e n e r  e l  o q ' i l i b r i o .  r L r { r i l á r  l a  t e r n p c r a t u r a ,
r es l s t i r  a l  med lo  amb ien te  y  pode r  comun i ca rse  con  l : r ' i ' i c r r a .  Ro io l l b  i , i e r t
Ve ia .  Sa té l f  t es  de  comun tc , : c l a ¡ r c . s .  Móx i cc ¡ .  IV l c ( ] r aw-H i l l ¡ l n t c ramr , ' r l r : ana .
1 9 8 9 ,  p .  2 5 .
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aislaban zonas enteras de los ci¡rco continentes, como desier-
tos, montañas, océanos, selvas y polos glaciares. Se ineorpo-
raron a las cc¡municaciones localidades de Asia, Africa y

América que, Ce haberse esperado a tender redes alámbricas'
no tendrían, aún a la fecha, acceso a circuitos de canales para
telefonía, telegra{ia y televisión.

Laventqja de utilizar satélites de cornunicaciones radica en
que eiuden las barreras naturales, permiten planear su uso para
requerimientos reales, acortan ios tiempos de instalación y
compiementan las redes terrestres para tratrsmisiones interna-
cionales. posibilitando el cubrimiento total de la'lierra. Con
ellos se pueden establecer transmisiones con equipo móvil
desde puntos geográficos donde no existe infraestructura para
telecomunicaciones. Los satélites son insensibles a las distan-
cias. Todos los enlaces se hacen aproxirnadamente a 71 8OO
kilómetros (satélltes geosíncronos), donde quiera que se ubi-
quen los artefactos emisores y receptores" Se necesitan unas
cuantas estaciones terrestres movibles de acuerdo con las
necesidades, y la señal las sigue. Es comítn ver que, cuando
ocurre un acontecimiento reievante en cualquier parte del
¡nundo, inmediatamente se desplazan plataformas móviies
llevando antenas parabólicas y equipo de transmisión que
envían señales para televisión de det.erminado fenómeno en vivo
a todos los rincones de la Tierra.

Aigunas desventajas en las tramsmisiones satelitales es que
están sujetas a demoras de propagación, se debiiitan con las
liuvias intensas, nieve y manchas solares que afectan a las
estaciones terrestres: tarnbién sufren inl.erferencias de radio,
micrc,ondas y aeropuertos. Aciemás, los costos de fabricación
y lanzamiento son muy elevados. Los ahorros en costos, una
vez que están en órbita, son máximos cuando la distancia entre
los puntos excede I 800 kilórnetros comparados con los de
microondas, y ios i 9O kilórnetros con lcs de fibras ópticas.2a

i.a transrnisión es¡;aciai iue concebida con más de diez
años de anticipación al lanzarniento cle los primeros sat.éiites

2a Roy A. Layton, "ZEstarán los satólites erl conllicro con las fibras ópücas o coe>dsflrán?",
en D. A. Dernac. TrazarTo de nueuo.s órbífrr s. Oool;t'rocíórr t¡ conytetenckt en eldestrrollo
glabal  da sotél fúes.  Ba¡celona,  Reverté.  1a)88.  pp.2\-22.
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artificiales. En 1945 el científico inglés Arthur C. Clarke
propuso el uso de un satélite terrestre para radiocomunicacién
entre varios puntos de la Tierra. Ciarke sugirió el diseño de una
nave espacial tripulada que podría lanzarse como un cohete. La
nave se posicionaría a una altitud af,,roximada de 35 gOO
kilómetros, giraría junto con la Tierra (sería síncrona) y habría
receptores y equipo de transmisión terrestres que llevarían las
señales a una determinada parte del planeta" Fue tal el acierto
del científico inglés que su rnecanismo es en esencia el mismo
con el que funcionan los sistemas satelitales geosíncronos cle
la actualidad. En su honor, la órhita geoest-acionaria se conoce
también como Cinturón de Clarke.

El lanzamiento de los satélites artificiales inició el 4 de
octubre de 1957, cuando la Unión Soviética envió al espacio el
Sputnik r, con objeto de realizar experimentos biológicos.
Pesaba 8O kilogramos y gravitó alrededor de la Tierra hasta el
4 de enero de 1958. Inmediatamente el Congreso estadouniden-
se aprobó el otorgarniento de fondos para proyectos satelitales,
y al año siguiente Estados Unidos lanzó el Explorer r, de 14
kilogramos de peso, que permaneció en órbita cinco anos.

La generación de satélites comerciales para comunicacio-
nes empezó en 1965 con el lanzamiento del satélite pájaro
Madrugador (Intelsat r), que medía sólo 7l por E8 centímetros,
pesaba 39 kiiogramos y tenía capacidad para manejar 250
llamadas telefónicas internacic¡nales. Éste sería el primero de
una serie de doce, propiedad de Intelsat.

La fuerte demanda de servicios satelitales ha propiciado su
multiplicación. a tal grado que la órbita espacial sobre el
ecuador, donde se estacionan, está casi saturada. Muy pronto
varios países empezaron alanzar satélites de empresas priva-
das o de los propios gobiernos. Canadá fue el tercero en
disponer de satélites para cornunicaciones, pero únicamente en
el nivel nacional; en 1972 puso en servicio el primero de cincc
generaciones ilamados Anik.25, Entre otros países que cuentan
con sistemas de satélites domésticos están Brasil. Francia.

6 7

2s id.em
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Rusia, India, Japón, China, Australia, Gran Bretaña, Italia,

Panamá, México y Argenüna.
Los satélites pueden ser ubicados a distintas distancias de

la Tierra y a velocidades diferentes de la de rctación, lo que

permite coberturas locales. regionales y globales. Según su

cobertura en la Tierra, existen tres sisternas de satélites para

comunicaciones: a) internaciona-les: Intelsat, Intersputnik,
Inmarsat; b) regionales: Eutelsat, que cubre a los países

europeos; Arabsat, a países árabes; Panamsat, a países ame-

ricanos; y c) nacionales: Telesat, de Canadá; Télócom' de

Francia; Satcom, Comstar, Westar, ses, Gstar, de Estados

Unidos; Palapa, de Indonesia; Molnya-3, Statsionar, Loutch, de

Rusia; Sakura. csyAyarne, de Japón; Radugae e Insat, de India;

Morelos y Solidaridad, de México; y Nahuel, de Argentina, entre
otros. De acuerdo con estas necesidades se han desarrollado
diferentes generaciones de satélites de comunicaciones.26 Vea-

mos los más conocidos.
Los satélites de órbita elíptica {high earth orbít, rno),

fueron los primeros diseñados especialmente para comunica-
ciones. Se desplazan de la Tierra a diferente velocidad, y se

alejany acercan a ella en diferentes momentos. Ta¡dan l2 horas
en completar una revolución y ofrecen me.iores condiciones de

uso en las telecomunicaciones cuando su altitud es de 4O mil

kilómetros.
'Los 

satélites geoestacionarios (geosgncranus earth orbít,

cBo) se ubican sobre el ecuadoi'a 36 mil kilómetros de la Tierra
y viajan a su misma velocidad (de ahí su nombre de síncronos),
por lo que parecen estar estacionados o inmóviles y completan
su recorrido en 24 horas. Tienen un área de cobertura aproxi-
mada de 8 mil kilómetros que proporciona una capacidad
visual hasta de una tercera parte del planeta. Tres satélites de
este tipo, colocados en forma equidistante, pueden transmitir
instantáneamente señales de radio o televisión a casi el área
completa de la Tierra. Son los más utilizados para servicios de

26 J. M¿rnuel Villalvazo. *l,as comunicaciones
baJa en los páses en vías de des¿rrrollo, en i;rr-.
de  1992 ,  pp .  97 -1O I

mór'iles a través de los satélites de órblta

A¡¡rrirícrr -s'f e le: co nt I 992. Acapu-lco, mayo
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transmisión de datos, señales de televisión y telefonía; requie-
ren de grandes estaciones terrestres fijas, pero también sirven
para comunicaciones con unidades móviles como las de
navegación aérea, maríümay terrestre. La órbita geoestacionaria
es la más congestionada, ya que en ella están colocados no sólo
satélites para comunicaciones, sino otrr:s de aplicaciones
dit'ersas como meteorológicos, experimentales y miiitares.

Corresponden a otra generación de satélites los de órbita
terrestre baja (lou.r earth orbit,l.eo). Éstos han provocado serias
controversias sobre todo con los consorcios y países que tienen
satélites cEo para comunicaciones, pues se aduce que los
objetivos cie aquéllos no están bien definidos y entrarán a hacer
una fuerte competencia,2T sottre todo por los bajos costos que
están manejando en comparación con los ceo. Los LEo se ubican
a una al t i tud entre 90O y I  3O0 ki lómetros y no son
geoestacionarios, es decir, registran una velocidad distinta a la
de rotación de la Tierra. Su área de cobertura terrestre es de un
radio promedio de 5 5O0 kilómetros, por lo que üenen que
colocarse muchos microsatélites con trayectorias diferentes
para brindar cobertura local, regional y mundial. Puesto que los
satélites lec (que admiten frecuencias inferiores a un gigahertz )
necesitan estaciones terrestres sencillas. terminales portátiles.
así como antenas y fuentes de poder reducidas (a diferencia de
ios geoestacionarios que requieren infraestructura terrestre
pesada), permiten una gran fleúbilidad en su uso, pues pueden
aprovecharse varias decenas de microsatélites de acuerdo con
las necesidades de cobertura o servicio.

Estos satélites se encuentran en vías de experimentación.
Aunque pueden utilizarse en zonas que ya cuentan con comu-
nicaciones desa¡rolladas, por la facilidad de transporte de las
antenas receptoras se pueden aprovechar también en zonas que

27 Dos flrmas que prácücamente üenen puesto un pie en el mercado se opo¡en. Inmarsat
(lnternaflonal Marlüme Satellite Orgadzaflon), la orgarfzación para comunlcaclones
satelitales ma¡ítlmas controlada por 64 operadoras telefónjcas. pretende expa-ndlr sus
servlcios a comunlcaciones móviles terrestres y a buques maríümos. Tamblén el
consorcio Amerlcan Mobile satellite corp. (¡usc) obtuvo una llcencla en lggo para
proveer el serl'lclo móllil pero solamente en los Estados Unidos v a parür de lgg4. The
Economlst,2S de mafzo de 1992, p. 69.
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carezcan por completo de sistemas de telecomunicaciones. Han
despertado gran interés en diferentes empresas que ven la
posibilidad de usarlos para redes de telecomunicaciones y
brindar servicios de información inalámbricos no sólo a
grandes consorcios sino a usuarios particulares (para via.jes de
negocios o placer, operadores de botes, ingenieros y médicos
que trabajan en áreas remotas). Otros creen que podrán
solucionar problemas de comunicación en áreas rurales con
servicios marginados, en zonas cuya ubicación está a dos horas
de donde existe teléfono, pues allí vive aproximadamente la
mitad de la población mundiai.

Los proyectos leo, encabezados por consorcios estadouni-
denses, se iniciaron incluso antes de que ei Congreso de ese país
asignara frecuencias en mayo de 1994. Veamos esos proyec-
tos:28

Progecto 21: es propiedad de Inmarsat. Es parte de la cuarta
generación de satélites de este organismo. Sn costo es de más de
mll mlllones de dólares.

Ir ldlum: es una constelación de 66 satél i tes. Su diseño incluye
líneas lntersatélite y el costo es de 3.4 mil millones de dólares.
Son propiedad del consorcio formado por 18 empresas de
diferentes países encabezadas por Motorola.2s

Globalstar: se compondrá de 24 a 48 satélites con cobertura
mundial y en Estados Unidos. Está diseñado con códgo de
acceso por dtl'tstón múlttple (code division multlple acces, col.r¡)
y tendría un costo de 1.8 mil  mil lones de dólares.3o

Odysseg: es una constelación de I 2 satélites que orbitarán en tres
planos. Su costo es de 1.3 mil  mil lones de dólares y es propiedad

28 Rob Frleden, <Satellltes ln the Wireless Iler.'olutlon: 
'l 'he 

Need for Realisüc Perspecüvesr,
en Telecomunlcotfons, vol. 28. núm. 6. -lunjo de l(194. pp. 33-34.
2e Sprint, scn Mobile (subsldtarta de Bell Canada Enterprises), K¡unichev Enterprlse y
Chlne Great Wall (dos manufactu¡eras de cohetcs). Nippon lridium (un consorcio de l8
compaiías Japonesas maneJadas por DDr Corp., operador de larga distancia y radlo
celula¡), sre'r (Empresa portadora de comunlcaclones celulares y por satéllte), Mawarld
Group (un grupo de inverslonlstas de Arabla Saudita). Mujdiri Investrnent de Venezuela,
Unlted Communlcaflons Industry Co., y otros.
30 Sus propietarlos son: Loral (manufacturero norteamerlcano de satélltes, Qualcomm
(desa¡rolla tecnología cove pa¡a acceso a radio celularJ. Air Touch (compañía lnalámbrica
norteamericana), la francesa Alcatel Space. Itallan Aerospace. Dacom (compañía de larga



MEXICO Y EU -E! I4gjlELECoMUNTCACroNES

de Tnw, Inc., un consorcio de manufacturación de tecnología
aeroespaclal.

Ellpso.[ y II: comprende de 6 a l8 satélites en dos planos para
proveer solarnente sert'lcio naciona_I. Su costo es de l80 millones
de dólares y son propiedad de 6 compañías estadountdenses de
comunlcaciones mó!'lles, manufactureras de electrónica y tecno-
lo$a inalámbrica y del banco inglés Barclays.

Aries: son 48 satélites de órbita polar en cuatro planos. Su costo
es de 292 mlllones de dólares y son propiedad de inverslontstas
privados y empresas de comunicaciones de Estados Unidos.

Teledeslc: son 840 satélites del tamaño de un refrigerador
basados en el diseño de Strategic Defense Iniciative. Su costo es
de 9 mil millones de dóiares y son propiedad de Craig McCaw.
William Gates, McCaw Development y Ktnship Partners.

La participación de grandes consorcios multinacionales de
telecomunicaciones junto con grupos financieros, manufactu-
reros electrónicos y de cohetes, entre otros, refleja el alto grado
de mercantilización de los satélites, que inicialmente fueron
concebidos para solventar necesidades básicas de comunica-
ción.

Además de los satélites para comunicaciones, existe otra
amplia gama de satélites con diferentes objetivos, entre ellos
meteorológicos, de exploración marina, oceanográfica,31 terres-
tre, espaciales, astronómicos,32 con misiones biológicas y
médicas. Se encuentran en órbita aproximadamente 5 mil, de

dist¿nclade corea), Hyundal Electrocnlc (manufachrrera cc¡rean:r). Vodaphone Icompañía
celular tnglesa) y Deuschte Aerospace de Alem¿mla.
3t En agosto de 1992, Estados unldos y Francia lanza¡on el satélite Topex-posetdón,
que escrutará los océanosy sus I 46o millones de kilómetros cúbicos de agua para medir,
durante clnco años. la altura de las olas. la dirección y velociclad de los l'tentos en su
superflcle, la potencta y la direcclón de sus corrientes. Permittrá medir con una precislón
de más o menos dos centímetros de altr¡¡a el océano mu¡rdl:r1 para saber dónde se forman
las olas más altas, soplan los üentos más íuertes v los relievcs del océano. Et Día, 12 de
agosto de 1992.
32 El equipo de astrofisicos de la Unlversldad de Califomia descubrió las ondtrlaclones
del u¡rlverso (que explican el orlgen y evoluclón de los planetas, estrellas y gala>das).
gracias al anállsls de 3OO millones de datos recopllados du¡ante 12 meses por el satélite
Explorador de la Radiaclón cósmica de Fondo de la ¡¡Rs¡. Lq Jornarla. suplemento
Inveslgación y Desarrollo, sep8embre de 1992, p. 8.
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los cuales 175 ocupan la órbita geoestacionaria para servicios
comer.:ia-les y uso doméstico.33

Indudablemente el sistema satelital con más alcance,
aunque muy criticado por operar como monopoiio estadouni-
dense, es Intelsat. Se fundó en agosto de 1964 colno una
ernpresa de riesgo. Su creación se previó en la Ley de Satélites
de Comunicaciones de 1962 de EstaCos Unidos, que ordenó el
establecimientc¡ de un sistema de comunicaciones por satélite
comercial, pero no prescribió claramente los asuntos para las
comunicaciones nacionales.3a Para la fundación de Intelsat
firrnaron únicamente once países; inició cort el lanzamiento del
Pájaro Madrugador, pero fue tal la aceptación que para l98O
ya poseía cerca de 4OO estaciones terrestres con I 2 satélites. En
1987 Intelsat contaba con 1 l3 países firmantes, i 7 satélites que
unían a aproximadamente l7O países, distintos territorios y
corporaciones alrededor del mundo a través de 739 estaciones
terrestres.35

Las principales normas por las que se rige son: Intelsat es
dueño de los satélites y del segmento espacial de frecuencias,
y las estaciones terrestres son propiedad de cada uno de ios
países; los Estados miembros se comDrométen a utilizar los
satélites de Intelsat para comunicación con el extranjero; los
países tienen en Comsat (el órgano administrador) un número
de votos proporcional al porcentaje del capital total invertido
en los servicios de satélites.

Con base en la Ley de Comunicaciones por Satélite de 1962,
el Congreso de Estados Unidos creó Comsat y se adjudicó a ese
país el monopolio de las comnnicaciones internacionales por
satélite. Fue creado como corporación privada, con un propó-
sito nacional. Su estructura fue resultado de un fuerte debate
congresista y público alrededor de la Ley de Comunicaciones

ss Flor Álvarez Bobadilla, <El amanecer de las comunicaciones por satélite", en l4forma,
año III, núm. 9, Mé>dco, p. 25.
3a Véase Mathjson Stuart y Phillp M. Walker. Computer and Telecommunlco tlons; Issues
tn Pthltc Poltcg, Neu'Jersey. Prenüce-Hall Inc.. 197O, p, 8.
s5 George A. Codding, Jr., *The rru and the Future of Satellite Communlcaflon ln the
Paclfic', en D.J. Wedemeyer y M R. Ogden (eds.]. Tel.ecommunlca¿[ons and Pac!flc
Deuelopment: AlternatluesJor the Next Decode.l lonolulu. Elsel'ier Sclence Publlshers
8.V. ,  1988, p.  48.
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por Satélite. Hutlo dos posiciones contrarias: una para que se
constituyera como empresa pública y la otra como empresa
privada; finalmente, resultó un híbrido público-privado.36
comsat funge como intermediario entre consorcios estadouni-
denses de comunicación (ar&r,  General  Telephone and
Electronics ----crc-, Radio Corporation of America -nca-), y
el gobierno de Estados unidos es responsable del diseño,
desarrollo y mantenimiento dei segmento espacial del sistema
global de telecomunlcaciones.sT

México cuenta eon un sistema de satélites para comunica-
ciones desde 1985. El Morelos r entró en órbita en junio de l ggs
y el Morelos rr en noviembre de l g8g. El primero fue reempla-
zado en 1994 por el Solidaridad r y en ese mismo año se lanzó
el solidaridad rr. El Morelos r saldrá de órbita en r 99g. A partir
de 1994' con el lanzamiento de los solidaridad, el sistema tuvo
una cobertura más amplia que con el Morelos. Está programa-
do para enviar más de 50 oo0llamadas telefónicas simuitánea-
mente, o más de 5O cana,les de televisión y datos a altas
ve loc idades ;  permi te  la  comunicac ión  con un idades de
autotransporte de carga y pasaje durante su tránsito por las
carreteras, así como para las embarcaciones de cabotaje que
navegan por los litorales mexicanos. presta servicios a los
países del Caribe centroamericano, Venezuela, Colombia,
Ecuarlor, Perú y diferentes ciudades de Estados unidos como
Los Angeles, San Francisco, Houston, Dallas, Chicago, Nueva
York' washington, Miami, Tampa e incluso a Toronto, canadá.
Envía también señales especiales a Buenos Aires, Montevideo
y Santiago de chile. con el Morelos u y el solidaridad se cubrirá
la demanda de señales de México y esas regiones hasta el año
2006.38

36 Henry Goldberg (lnternauon¡J Telecommunlcauons Regulatjon". cn clen o. Roblnson.
CommuntcatíonsJor Tomorrou:, poitci¡ perspecür)es.fot- tht: Il)glJs: New york, praeger
Publ lshers,  I978,  pp.  166-167.
37 Ruth Gall, <Satélltes a¡flflclales. sus aplicaciones v consocuencias quc de ellas se
derlvan', en Ruth GaJl et oI., Las -acttutdqrles e-spacfo.les t :n Méxíco: u¡rct rc:ulslón críttco,
México.  ¡ce ,  1986, pp.  SO-3i .
38 La Jornada. 15 de marzo de 1991. En agosto de l f )g: l  la  scr  anr, rnció e l  posib le
lanzamiento de un quinto -satélite mexicano.
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LR n¡ptorelaro¡IíA uóvrl co¡l rECNol-oGlA cDl-tJtAR

La tecnología celular dio un giro de l80 grados en el concepto

de comunicaciones atadas a una red fija al conducir transmi-

siones por radiofrecuencias gracias a la computación y a las

radiocornunicaciones. con esta tecnología se consolidó el

concepto de redes móviles personalizadas. Las primeras redes

móviles de comunicaciones para servicios regulares se introdu-

jeron en diferentes países desde mediados de los años cuarenta.

En Estados Unidos ocurrió en 1946 y en Alemania en 1958'

sólo reducidos grupos hacían uso cie esas redes: hombres de

negocios, la pol icía, servicios médicos de emergencia y

brigadas de bomberos.
En el sistema celular, ias llamadas viajan sobre ondas

de radio a estaciones estratégicamente si tuadas en una

zor.a geográfica dividida en pequeñas células, cuyos ra-

dios oscilan entre 1.5 y l5 kilómetros. En cada célula hay

una estación básica de baja potencia conectada al recep-

tor-transmisor de una estación central  de conmutación

que se  oeupa de  conec tar  la  seña l  de  rad io  a  la  red

telefónica pública. Pero no se limita a eso, también pasa la señal

de un receptor a otro a medida que el vehículo viaja de célula

en célula. una computadora central localiza automáticamente

la ubicación de cada teléfono móvil, asigna los usuarios a los

canales radioeléctricos clisponibles en determinada célula,

reasigna frecuencias automáticannente a medida que el aparato

receptor va de célula en célula, y además se encarga de tomar

datos de cada llamada para su facturación.
Un sistema ceiular puede fácilinente mane-iar 5O mil

llamadas por hora; en cambio, ei antiguo sistema móvil sóio

manejaba unos centenares. Hoy, gracias a la introducción de

tecnología digital, también se utiliza el celular para transrnitir

datos, télex, videotexto y fax móviles. Incluso, a través de los

módems integrados a las computadoras portátiles, es posible

ei envío y recepción de datos en rnovimiento.

Las comunicaciones celulares no necesitan I'lna infraes-

tructura terrestre tan onerosa como la de redes fijas. que

requiere abrir zanjas y cuyos costos son crecientes. Son más
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rápidas de instalar porque llevan servicios de telecomunicacio-
nes por radiofrecuencia y las inversiones más importantes son
las estaciones de base de radio. Los precios de los aparatos
reeeptores también tienden a reducirse, e incluso hasta se
rega-lan en zonas donde existe la infraestructura celular pero no
se ha explotado.

Bl servicio móvil convencional usa canales de radio en
dos d i recc iones  para  coneetar  e l  veh ícu lo  a l  s is tema
telefónico. El circuito de radic¡ establece una ruta para poder
hablar desde un vehículo y una antena conectada a Ia red
telefónica. Una antena eentral sirve a una ciudad mediana,v se
pueden sostener comunicaciones dentro de los límites del
radio. generalmente reducido, que abarca la antena. Este
servicio convencional tiene muchas desventajas: a) un limitado
nú.mero de radiofrecuencias disponibles para proveer el serwi-
cio; b) características inferiores de transmisión, porque sola-
mente se desüna una antena distante; c) interferencias de otros
vehículos en el mismo canal; d) altos costos del servicio.

La diferencia entre los teléfonos celulares y la generación
primera de teléfonos móviles, la de vehículo, es que los
prirneros funcionan siempre, en tanto que en los segundos la
comunicación se interrurnpe cuando se interpone alguna barre-
ra fisica entre la antena central y el automóvil receptor y se va
perdienclo a medida que el receptor se aleja de la estación base.

La tecnología celular ha tenido un éxito abrumador. Las
predicciones sobre su crecimiento no se detienen en números.
En Japón se introdujo en 1979 para usuarios selectos, y para
finales de 1991, con el incremento de la competencia, había l 25
millones de suscriptores (con un total de l0 millones de
unidades vendidas en su mercado).3e Para mediados de lgg3,
irabía más de 3o millones de teléfonos celulares en alredecror
de 7O países.€ En Estados Unidos se dispuso del servicio en

3e véase Eric F. Ensor, <The Evoluüon'i'ow¿rrds pcs>; Ilycrji Kobay:rslll. "fi-ospects Moblle
Communicaflons Technoiogz from Cellula¡ to personal Co¡nlnlrnicaüons>; y Arunas G.
Slekys, *High Capaclty Digltál Cellular for Wlreless 'I'elephon¡'". 

en r:¡r. Antértca's
Telecom.. . ,  op.  ct t . ,  pp.  76,  81 y 85.
ao The Economlst,23 de octubre de 1993. r¡. 5.
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I 983y paraprincipios de I 994 había I 4 millones de suscriptores.ar

En Canadá inició en 1985 y para 1991 tenía 8OO mil usuarios. En

Latinoaméric4e para principias de 1992 había cerca de 3OO mil

suscriptores, pero para agosto de 1994' solamente en Médco

se registraron 38O mil.
Siempre resulta arriesgado dar cifras actualizadas, pues es

tan vertiginoso el crecimiento que día a día se rebasan.

Predicciones muy opümistas apuntaban que para i995 podría

haber en ochenta países cerca de 42 millones de personas

usando teléfonos celulares. La compañía transnacional Ericsson

calcula que puede alcanzarse esa cantidad pero hasta el año

2OOO.43 La revis+.a The Economísta predijo que se podría llegar

a 6O rnillones pa-ra ese mismo año.
Las razones de lo disparado de las cifras son varias. Bell

Atlantic Personal Communications asegura que habrá una

masiva migración de suscriptores alámbricos a inalámbricos

dentro de los si$uientes quince años por la alta eficiencia de la

telefonía móvil, las ventajas por la producción masiva de equipo

terminal así como por la ineficiencia del servicio de telefonía

básica.6 En Japón, para maÍzo de 1994 había 2.46 millones

de suscriptores celulares (con un crecimiento arriba del 2 por

ciento) y se esperaba que para ma"rzo de 1995 se incrementara

en 1.5 millones, con el cambio de las condiciones de parücipa-

ción de otras empresas nacionales en ese mercado.€
Los gobiernos han observado enormes presiones para el

otorgamiento de permisos de operación de bandas paratelefonía

celular. En 1984, la Comisión Federal de Comunicaciones de

+r Telecommun{cat lons,  nú¡n.6,  op.  cf f . ,  p.  36.
a2 En Venezuela el número de suscrlptores celula¡es subió de apro>dmadamente 2O mil

a flnales de I99l a apro>dmadamente lOO mil para finales de 1992. trn Argenuna, en

1993, el total de suscriptores con serviclo pasó de 45 mll en marzo a cerca de 95 mll para

flnales de ese año. Telecommunlcotfons. vol. 28. núm. 3, marzo de 1994' p. 64.
as Christoph Dorrent¡acher, .Moblle Communicaüons in Germerny. Economlc and Soclal

Impacts of a New Infrashuctural Pa-radign'. en Telcco¡¡irrtt.rt¡fcrr¿lons Poltcg. vol. 17.

núm. 2,  ma¡z¡  de 1993, p.  112.
aa The Dconomlst, op. ctt.. p.2.
a5 Christoph Dorrenbacher, .Moblle Communicatiotls...". op. c¿f.
€ Se prevé que dlferentes compañías del ramo podrítn tener sus proplas redes mór'lles

y no hará falta a¡rend¿Lrlas a rr-f, cuya filiar para telefcrnía ceh:la¡. DoCoMo. dene cerca

del  6O oor c lento del  mercado. The Econo¡r t is l .  lo  de c l ic iembre de 1994'  p.  64.
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Estados Unidos tuvo que asignar por sorteo los permisos. en
virtud de que había alrededor de mil solicitantes para cub¡rir las
734 áreas en que se dividió el país para el servicio. Para agosto
de 1991, la explosiva demanda agotó la capacidad de iniraes-
tructura radial en grandes áreas metropolitanas como Los

Ángeles, Chicagcy NuevaYork, que contaban para 1992 con más

de 5OO mil suscriptores, y en Londres, donde operaba un

sistema congesüonado con aproximadamente 75O mil usua-

rios.aT En respuesta a la alta ciemanda y al congestionamiento
del sistema celulal análogo se ha buscado introducir la

tecnología digital y el uso de mayor a¡cho de banda.

La mayoría de las redes de teiefonía ceiular actuaies operan

en frecuencias entre 8O0 uHz y poco menos de 1 cnz, unos 2OO
rr,trz del ancho del espectro. Se estima que el ritmo de crecimiento

exigirá que para fin de siglo en las ciudades más grandes se

ocupen 1.5 crz extras en el espectro de radio para acomodar a
los nuevos usuarios. Aunque el problema es que el espectro es

finito y gran parte ya está utilizado por estaciones de radio y

televisión, actividades militares, servicios de emergencia y

transmisores de microondas, principalmente, ya se tiene una
solución. En primer lugar, las células pueden hacerse más
pequeñas para optimlza;r el espectro. y en segundo lugar, la
generación de teléfonos celulares anáiogos está siendo reempla-
zada por aparatos digitales cuya ventaja es que hacen más
eficiente el espectro. Es decir, mediante el lenguaje digital o
código binario se pueden enviar al menos diez veces más
llamadas sobre Ia misma senda del espectro de radio, y por
consiguiente se aumenta la capacidad de llamaclas que puede
manejar una célula. En Estados Unidos, a mediados de 1993
todavía no se resolvían ios problemas para la operación de un
sistema común.€ En Europa, donde la estandarización del

a7 Arunas G. Slekys, (High Capact$/ Digltal Cellula,r for Wireiess Telephony,. en urr,
Amértcas Telecom..., op. ctt.
€ Los diferentes estánda¡es para la tecnología celular que están en discuslón son: TDMA
(tlme division multiple access), que es una norma digital apoyada por Cellular
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sistema celular digital se veía mucho más dificil por la
diversidad de normas empleadas, varias regiones ya adoptaron
un sistema compatible.

El éxito de las comunicaciones móviles personalizadas ha
hecho que se exploren otras alternativas a la telefonía celular,
co!-no las redes de comunicaciones personales (pclrae) y los
sistemas inaiárnbricos por sar"élites.

I-as pcN difieren del sistema celular en que operan en una
banda de frecuencias más alta (1 .B r.;gz). mientras que el celular
transmite en el rango de 8O0 vnz. El rango de las pcN es más corto
(un kilómetro), lo que significa que las frecuencias de radio
pueden ser reutilizadas más veces y por tanto pueden entra¡ más
clientes a las redes.so Los aparatos receptores pa,ra estos
sistemas serán más pequeños: por eso se les llama teléfono de
bolsillo y podrán servir como artefactos inalámbricos en
interiores y móviles en exteriores. Los dos sistemas usan
transmisiones por radio, torres transmisoras y aparatos
receptores pequeños.

En Estados Unidos los servicir_¡s de comunicaciones
personales (rcs) podrían utilizar transmisores en microcélulas
y proporcionar más de veinte veces la capacidad de un aparato
celular convencional. Se espera igualmente que las tarifas por
este servicio sean más bajas y que compitan con el servicio que
prestan las compañías telefónicas locales.sr Este servicios2 ha
sido catalogado como la red de teléfonos móviles para las

Telecommuntcaüons Industry con potencial para transportil-r sels veces más llamadas
que el sistema anáLlogo; cova (code division multiple acces). que tiene potenclal pa¡a lleva¡
20 veces más llamadas que el sistema análog'; lo apoyan las compañías Ninex
corporatlon yAmerltech; e-orrraa (extended rova). que permite acomodar ta¡tas llamadas
como en la tecnología CDMA, pcro que es compaüble con rDMA; v NAMps (narrow advanced
moblle phone service), que me.lora el sistcmaarálogo; fue siseñado por Motorolaypodría
tripllcar el número de llamadas potenciales y retrasar Ia necesidad del mecanlsmo dlgital.
Buslness¡eek, 28 de enero de 1991, p. 47.
as En Estados Untdos se les denomina Personal Communlcations Serl,ices t,*l, en
Europa' Persona-l communlcations Networks (r,cx) y en Japón System of personal Handy
Phones (pHs).
50 Excélstor,5 de noviembre de 1990.
5r Businessweek, 5 de abril de 1993. ¡. 56.
52 Buslnessweek,  5 de <i lc leml-rre Oe tÜg¿. o.  I04.
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masas, y probablemente entre en operación en 1 997 o 1998. Fue
concebido más barato y popular que el celular. El costo
promedio mensual del servicio por suscriptor será de 2O a 30
dólares, rr¡ientras que el servicio celular cuesta entre 50 y 6O
dólares, Se ha proyectado que para el año 2OAA pocirá hatrer 6.2
miilones de suscriptores de pcs, contra 7O miliones para el
celular. Los costos iniciales por obrtención de la licencia serán
de entre 10 y i5 mil millones de dólares, mientras la que se
transmitió para el ceiular nc costó nada. Se caicula que los
costos de construcción de las redes (que podrían ser desde 21
millones para las zonas más pequeñas, hasta 420 millones para
otras como Nueva York) serán casi la mitad de lo que fi¡eron los
de las redes celulares. Podrá haber de 3 a 6 operadores en cada
ciudad una vez que inicie el servicio (para telefonía ceiular se
permitieron sólo dos).53

Les ¡'leRAs ópric¡.s

En la búsqueda por encontrar materiales conductores capaces
de soportar transmisiones de altas frecuencias, resistentes a
temperaturas variabies y condiciones ambientales, desde rne-
diados de siglo los ingenieros y tecnólogos empezaron a
desarrollar nuevas tecnologías de transmisión. Los cables de
hierro que llevaban mensajes telegráficos no puecien soportar
las frecuencias necesarias para transmitir las llainadas telefó-
nicas a largas distancias sin pasar por severas distcrsiones"
Por ello, las compañías telefónicas optaron por los pares de
cables de cobre. Aunque estos cables funcionaron y conti.núan

s3 Con el obJeüvo de que el mercado no se ccncentre en unos cua¡tos consorcios, como
sucede co¡r los serl'iclr.¡s celular-es, el Cor4¿reso ordcnó a l¡ Co¡nisión Ferieral de
Comunicaciones dar- trato esoeclal agrupos rnlnoritarios ,!mi¡lercs. compañías nuales.
grupos de discapacltados) denomlnados Designt'cl trntitjes. De un t<¡tal <le 2 O74
llcencias, casl la mitad, 986, serán asignadas a dichos gn¡pos que podrán obtener un
descuento del 25 por clento medlanre certlficados de impuestos que difleren las
gananclas, un plan de pago a lO a-ños y tasas de interés bqlas. I-.as grandes comparúas
pueden tener 75 por ciento del capital v opcrar los slstemas cle Pcs, pero no pueden tener
el conhol a través del voto en una Designed Enfltv. Ilu-sf nes-su'ee k. 1O de octutr¡ e Ce 1994.
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funcionando bien en algunas redes, para los años cincuenta las
centrales telefónicas de las rutas más ocupadas ya estaban muy
saturadas, por io que necesitaron mayor ancho de banda que
el que los pares de cables de cobre regulares podían aguantar.
For ello, Ias ccmpañías telefóni.cas empezaron a usar cables
coaxiales.

En los sesenta, con el surgimiento de la industria de
teievisión por cable {un fuert-e consumidor de ancho de banda),
adernás de los cada vez mayores requerimientos de capacidad
cle conducción de las empresas teleÍónicas, el consumo de ancho
Ce banda aumentó consideratrlemente" Se recurrió al cable
coaxial y a la tecnología digital que soiventaron el requisito de
mayor eficiencia en el uso del ancho de banda. Sin embargo,
simultáneamente se empezaron a buscar otros conductores que
ernplearan aiguna forma de ccmunicación óptica, esto es, luz
en vez de microondas.sa

Los primeros estuclios sobre las fibras ópticas para
aplicaciones de transmisión se llevaron a cabo a mediados
d e  l o s  s e s e n t a .  E n  e l  l a b o r a t c r i o  d e  l a  S t a n d a r d
Telecommunications de lrr en Inglaterra, C.K. Kao y G.A.
Hockham postularon que las ondas de luz se podían guiar por
vidrio, esto es, fibra óptica, donde Ia iuz que entra por el extremo
Ce un hilo se refleja repetidamente en las paredes de la fibra con
un ángulo crítico bajo y sale pcr el otrc extremo con el mismo
árrgulo, igual que si pasara por una tubería. En i 970 los
científicos de Corning Glass Works en Nueva York convirtieron
!a idea en ¡"ealiciad. Los ensayos de campo empezaron en 1975
y en 1978 se habían instalado mii kilórnetros de fibra óptica por
el mundo.ss

Las fibras ópticas son guías de h-rz cuyo grosor equivale al
de un cabelio humano; poseen capacidad de transmisión a
grandes distancias con poca pérciida cle intensidad en la señal

5a La luz y las rnlcroondas son ibrmas Ce ra.llaclón electrornagnéüca; difleren solamente
pcrr su frecuencla, o sea, por la capacldad de transport¡¡-. ir,formacfón. Un cable ópüco
con mttldples hllos de flbra óptlca puecle tr:rnsportar ¡¡riles de señales de teleüslón,
mlenras que la norma e¡r los r:ables coaldales es de menos de clen canales.
5s Carl Q. Chlrstol, rBúsqueda de una estructura establc rrguiatorla>, en D.A. Demac.
Trozade c!,e r¡uet¡asórbtttts.,., op. ctt., pp. 19-2o.
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y transportan señales impresas en un haz de luz dirigida, envez
de utilizar señales eléctricas por cahrles rnetalicos. Su capacidad
mult ipl ica la del cable de cobre, pues para una l lamada
teiefónica se necesitan dos cables de cobre, pero un par de {ibras
ópticas puede realizar casi 2 mil llamadas simultáneamente. Su
alta capacldad de conducción no se pierde por curvas o
torsiones, por lo que se utiiiza para tender desde redes
interurbanas hasta transoeéanicas. Mientras que las redes de
cobre toleran un máximo de 10 mii circuitos por cable, las de
fibra óptica pueden tolerar hasta lO0 mil. Los costos pafa
obtener el cobre son infinitamente mayores que los de Ia
obtención de la fibra óptica, cuya materia prima, el silicio, es
muy abundante: se obtiene de ia arena y su peso es cle apenas
3O gramos por kilómetro.sa

Respecto de las comunicaciones por satélite, la fibra óptica
también ofrece algunas ventajas. [--ina conversación por cable
entre Europa y América del Norte tiene un retraso aproximado
de 65 milésimas de segundo. imperceptible para los hablantes;
pero si esa conversación se reaiiza por satélite. el retraso se
multiplica por I O y se convierte en nrás de medio segundo. Este
retardo es visible cuando se realiza una entrevista de televisión
por satélite.

Canadá fue uno de los países pioneros en la instalación de
redes de fibra óptica. En i 966, Bell Northern Research instaló
un sistema de comunicaciones ópticas totaimente operativas en
el Minister io de la Defensa Nacional.  También en 1 98 1 se tendió
una red rurai, conocida como Proyecto Elie. en clos comunida-
des de la provincia de Manitoba, donde no había ningún servicio
de telecomunicación; y con la fibra óptica se Ilevaron a 15O
hogares servicios telefónicos, televisión por cable, radio en FM
y videotexto.sT En 1983, en Estados Unidos ¡r&l t-erminó ei
primer circuito de fibra óptica de larga distancia entre Washing-
ton y Boston. En ese mismo año se inst¿l iaron quince rutas de
larga distancia en Inglaterra, Escocia v Gales.ss Fara 19BO había

56 Marruel  Rocir íguez . ) lménez.  Nrrc lo-s tecrut [or¡ í r ts . . . .  c1t .  L í l
s7 Canada External Affoir.s, op. cft., p. l).
58 Paul  K.  Diza¡d Jr . .  La ero de \u. . . .  ot ¡ .  r ; i t . .  n.  5 L
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instalados 6 mil kilémetros de fibra óptica en el mundo' que

aumentaron aproximadamente a 16O mil hacia 1989.
Inicialmente, las fibras épticas se usaron solamente para

conectar centrales telefónicas en áreas de mucho tráfieo de las

grandes ciudades. A medida que la tecnología de las comunica-

ciones avanzó,las fibras empezaron a penetrar en las redes de

larga distancia. Ya se tienden en áreas locales entre las centrales
teiefónicas y el equipo de los clientes. Muchos nuevos edificios

comerciales son cableados con fibra éptica para apuntala¡ las

redes telefónicas y las redes de eómputo de alta velocidad' Se

encuentran ya también en ias centrales telefónicas y en los

tableros de circuitos de conexión.La idea es que lleguen a todas

las casas de los clientes del servicio telefónico y provean sobre

la misma red de fibra éptica los servicios de vaz y video. Sin
embargo, la explotación real de las fibras ópticas para trans-
misiones electrónicas y ópt.icas completas, que llevarán a

mayores incrementos en las capacidades de las redes, está

todavía en camino.se En un futuro cercano deberán desarroilar-
se rnejores fuentes de luz y detectores de fibra de vidrio especial,
que increrrrentarán las capacidacles de transmisión en un factor
arriba de mil. Los chrps ópticos darán rnayor velocidad a las

computadoras y al equipo de comunicación.
La evolución de las redes de teiecomunicación al ideal de

redes completamente ópt icas (con l íneas de conexiones
ultrarrápidas y dispcsitivos cle almacetlamiento también ópti-
cos), se vislumbra compleja. Asimismo, la homologación de
ios soportes tecnológicos para el establecimiento de las auto-
pistas de información o redes integradas ya no depende tanto
de la capacidad de desarrollo tecnológico corno de factores
económicos, poiíticos y regulatorios de organización y funcio-
namiento de las empresas de telecomunicaciones, que analiza'
rernos en ios siguientes capítulos.

óe Lawrence Gasman. Teleconqteiltlott. T-he I'r¿t: Mttrket Roctd to the lgformrrtton

Htgtht t tag,  Washing¡ton.  D.C.,  Cato Ins*Jfutc.  l f l f ) '1 .  l ) .  14.



3. Características de los monopolios de
telecomu¡ricaciones

una vez conocido el desa¡rollo tecnológico de ras telecornuni-
caciones, pondremos atención en la estructura del mercado de
este sector, comenzando por estudiar y describir el surgimiento
de los monopolios. En este capítulo analizaremos el origen de
ias primeras empresas de telecomunicaciones, cuyas principa-
les características íueron definidas en Estados unidos y
Europa.

Inicialmente, las primeras redes telegráficas y telefonicas
las tendieron emprendedores honrbres dé negocios asociados
con los propios inventores dueños de las patenfes; sin embargo,
pronto se dio la tendencia hacia ia concentración de las distintas
empresas que habían proliferado y se organizaron, clesde
mediados del siglo xx, bajo dos regímenes corporativos apa-ren-
temente opuestos: el monopolio público y el privado. Durante
un siglo ambos regímenes se condujeron con el ob-ietivo común
de dotar de servicio universal a la población. y se desenvolvieron
bajo una misma nilosoña de utilidad pública. Esto sentó bases
trascendentales para que se les considerara como monopoiios
naturales.

Bajo la égida del concepto de monopolio natural se observó
igualmente otra serie de prácticas económicas y comerciales
como subsidios cruzados y relación preferencial con proveedo-
res de equipo. Éstas serán abordadás en este capítulo, y en eI
siguiente se estudiarán las causas que llevarían a romper este
esquema y conducirían, junto con la diversificación tecnológica
y la emergencia de nuevos competidores, a la instauración de
la desregulación y privatización del sector en el mundo.

Las pruueRes REDES telecRÁrrc¡s y .tELEr..oNrc)AS

Tanto en Estados Unidos como en los
europeos, las primeras redes telegráficas y

principales países
telefónicas fueron
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tendicias y operadas por empresas privadas. En el primero se

mantuvieron privadas (aunque no carentes de apoyos económi-

cos y poiíticos gJrbernamentales), t¡ientras que en Europa

fueron pronto subsurtridas por las oficinas postales públicas

que previamente habían cooptado los servicios telegráficos. Los

monopolios públicos y privados en los países desarrollados

demostraron una eficiencia similar en la prestación del servi-

cio. resultaron iguatrnente rentables. establecieron relaciones

preferenciales con proveedores de equipo, estuvieron protegi-

do" po. sus gobiernos y lograron una óptima penetración

telefónica: por encima de 40 líneas telefónicas por cada lOO

habitantes para 1984.1
Esa situación ha prevalecido para los países desarrolla-

dos, aunque nc así para los subdesarrollados, que en la

actualidad aún no cuentan con los niveles de penetración

telefónica que alcanzafon los países europeos y América del

Norte desde finales de siglo. Para 199O, la densidad telefónica

en los principaies países de América Latina era, de acuerdo con

el número de líneas telefónicas por 1O0 habitantes: Uruguay

13.4, Argent ina 1O.9, Panamá 8.9, Venezueia 7.5, Colombia

7.3, México 7.2, Brasi l  6.2 y Chi le 6.1 por ciento.2

Si bien es cierto que los experimentos y confección de los

prirneros artefactos para comunicaciones eléctricas fueron

realizados más por motivaciones personales, una vez compro-

bado el buen funcionamiento de los primeros aparatos telegrá-

ficos empezal)Ír las disputas por la prinracía en el estableci-

miento de compañías prestadoras de esos servicios. En algunos

casos las disputas se sostuvieron entre particulares solamente,

y otras entre los gobiernos y particulares'
En Estados Unidc¡s, a pesar de que Morse (quien registró

su patente en 1844), se pronunció inicialmente a favor de una

telegrafia con carácter público, el Congreso estadounidense

decidió otorgarle carácter privado. Las razones de esta clecisión

son confusas. Según el historiador de las telecomunicaciones

rlncluye líneas telefónlcas en Estados Unitlos. Alemania. Francia. Japón. Inglaterra y

ca¡adá. véase wal ter  G. Bol ter  et  aL.Telecor¡unu¡¡ i¿- ' ¡ r t ío¡rs Pol lc¡1 Jor the 199Os. and

Begond, NewYork,  M.E. Sharpe lnc. .  199O, 1>.322.
2Datos publicados por la l¡¡, Antlzrtcrt's'felecorrt..., o1t. clt.
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Keith Clark, la dectsión del Congreso fue deliberada. Éste
estuvo otorgando asignaciones monetarias públicas a Morse
para que demostrara la uülidad de su invento (en 1843 le dio
30 mil dólaresy en 1845, 8 mil dólares). Adicionalmente, corno
sucedió en Europa, en Estados Unidos hubo intentos por
subsumir las actividacles telegráficas dentro de las rutas
postales. En 1846 el Congreso ordenó que las rutas telegráficas
f,ueran establecid¿rs por Post Office, de la misma manera que las
rutas postales. Sin embargo, el experimento se hizo a un lado
en 1847. Se ha especulado que dicho abandono estut'o relacio-
nado con la adquisión de la ernpresa telegráfica por el diputado
F.O.J. Smlth, quien cono presidente del Comité de Comerclo
del Congreso consiguió que se le otorgara ia primera asignación
a Morse y que posteriormente renunció al Congreso para
converürse en empresario de la telegrafía.s

En Estados Unidosy Canadá, diversas empresas privadas,
por separado, empezaron a erigir líneas públicas telegráficas
bajo la licencia de Morse; pero en virtud de que los rnensajes
tenían que ser transferidos entre esas diferentes empresas para
lleva¡los a su desüno final, varias de ellas se fusionaron para
hacer más ágil el servicio y evitar duplicidad de funciones
administrativas. Algunas de esas fusiones dieron lugar a la
Mississipi Valley Prinüng Telegraph Company en 1854, que
pasaría a ser, en 1856, la Western Union Telegraph, que aún
presta los servicios telegráficos estadounidenses. Fue tal el
éxito de las empresas que para i 860 el el este y el oeste de
Estados Unidos ya estaban unidos por cables telegráficos"

En Inglaterra, entre 1837 y 1865 se desplegó una intensa
competeneia entre diversas companías privadas por construir
las líneas telegráficas y prestar el servicio. La primera fue la
asociación de William F. Cooke y Charles Wheatstone (quienes
registraron la primer patente telegráfica en Gran Bretaña en
1837) con la Great Western Railroad para construir, como ya
mencionamos, las primeras l3 rnillas de telégrafo en 1838. La
otra fue la Electric Telegraph de Estados Unidos. que ingresó

s Kelttr Cla¡k, cltado por Sa¡a Fletcher Luther.
Broadcast Satelllte, New York, Oford Unlversltv

The Untted Sfnte.s and the Dtrect
Press.  1988. p.  13.
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a Inglaterra después de que Cooke y Wheatstone vendieron eI72
por ciento de sus derechos de patente a capitalistas extranjeros
en 1845. En 1850 ingresó a la industria telegráfica otra
compañía, usando una patente diferente a la de Cooke y
Wheatstone. En l860 se estableció también la United Kingdom
Telegraph Company. Para 1865 ei mercado estaba distribuido
entre tres firmas: Electric Telegraph, que transportaba el 58 por
ciento de los mensajes; Magnetic. eI 28 por ciento y United
Kingdom Telegraph Company, el l4 por ciento.a

Para este último año tres compañías habían formado un
cártel e incrementáron las tarifas, lo que reavivó la motivación
del gobierno inglés por operar el telégrafo. A petición principal-
mente de los propietarir¡s de los periódicos, que pensaron
obtener mejor servicio y bajas tarifas, se autorizó en 1868,
después de intensos debates y lobbies, que los telégrafos
pasarán a formar parte del organismo público, Post Office, a
parür de 187O.5

En México, por decreto del lO de mayo de 1849, se le otorgó
a Juan de la Granja Ia primera concesión para que, con una
subvención de 2 5O0 pesos (fijada extraoficialmente), estable-
ciera los primeros telégrafos. En noviembre de 1851 empez6 a
funcionar Ia primera línea telegráfica, que con una longitud de
18O kilómetros comunicó la ciudad de México con el poblado
de Nopalucan, Puebla. Al año siguiente, después de constatar
el éxito de este eficaz medio de comunicación, el gobierno
dispuso oficialmente que al mismo Juan de la Granja se le
proporcionaran los recursos necesarios para que terminara, en
el menor üempo posible, una línea hasta Veracruz, que pronto
se extendería hacia la región norte del país. En marzo de 1867
las instalaciones telegráficas se federalizaron por decreto, y se
incorporaron a las funciones de la Secretaría de Fomento en la
Sección 4a. Desde esa fecha, las comunicaciones eléctricas son
actividades reguladas y suministradas por el gobierno federal.6

a Gerald W. Brock, The Telecommunfcatforrs Inelu.strg. The Dgnamtcs oJ Market
Structure, u¡. Ha¡va¡d University Press, I98I, pp. 127-129.
5 l b ídem,  pp .  l 30 - I 31 .
6Comunlcactones g Transportes,  op.  c¿¿..  pp.  14-15.
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La explotación del servicio telegráfico internacional, deno-
minado popularmente como <.el cable>, se dio bajo otras
condiciones. En 1878 se creó la Dirección General de Telégrafos
Nacionales, con el propósito de hacer más eficiente el servieio,
rehabilitar la red y fomentar la construcción y tendido de nuevos
hilos. Al año siguiente se otorgó una concesión para la
explotación de ese servicio a varias compañías norteamerica-
nas, que posteriormente pasaron a formar la Western lJnion.T

Durante 69 años, desde 188l,  el  servicio telegráf ico
internacional mexicano-con excepción del que se realizabapor
la vía radiotelegráfica- estuvo concesionado a la Compañía
Telegráfica Medcana. subsidiaria de Ia Western Union Telegraph
Co. de Estados Unidos. En 1946 correspondía hacer la
denuncia pública del contrato por haber expirado el término de
la última renovación; sin embargo, no fue hecha ya que el país
no estaha en condiciones de absorber el servicio que manejaba
dicha empresa, por lo que la Compañía Telegráfica Mexicana
(crrr.r) siguió funcionando sin necesidad de formalidad alguna.
No fue sino hasta junio de 1948 cuando se hizo la denuncia
oficial del contrato, y a partir de junio de 1949 el gobierno, a
través de la Dirección General de Telecomunicaciones, empezó
a controlar totalmente el servicio manejado por la concesionaria
en sus propias instalaciones.8

En el caso de las compañías telelónicas, en Estados Unidos
surgieron también como empresas privadas, y así continúan.
El propio inventor dei teléfono, Alexander Bell, su socio Watson
y dos personas que los apoyaron financieramente, Thomas
Sander y Gardiner Hubba¡d, empezaron a comercializar el
teléfono en 1877 a través de su propia compañía, la Bell
Telephone Company, antecedente del sistema Bell encabezado
por la más grande empresa de telecomunicaciones del mundo,
la nr&r. Para 1879, Bell Telephone Company contaba con 56 mil
teléfonos en 55 ciudades, mientras que en 1BB7 otros países,

7Secreta¡ía de Comunlcaclones y Transportes,
bt.scr 1964, Mé>dco, agosto de 1966. pp. 6l y
8ldem.

Oflcialía Mavor. Anuarlo estadísttco de
62.
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como Canadá, tenían 12 mil suscriptores. el Reino Unido 26 mii'

Alemania 22 rnll, Suecia 12 mil y Francia I mil.
Después de los problemas judiciales de la Bell Telephone

con ia Western Union por los intentos de esta última de

incursionar en los servicios telefónicos, en 188O se formó la

American Bell Telephone Co., que formalmente compró las

acciones de la Bell Company y tuvo el arrojo de conectar varias

centrales telefoni.cas desarrolladas en esa época. La nueva

compañía creó su sistema de larga distancia, que empezó con

la construcción de una línea telefónica entre Boston y Nueva

York y que pronto se extendió a otras ciudades. Para desarrollar

el sistema de larga distancia la cornpañía formó la subsidiaria

¡r&r. Domiciliada en el estado de Nueva York. por su clima legal
y financiero favorable, la er&lpronto se convirtió en la Qabeza
principal de la compañía y se le asignó la tarea de construir
líneas a través del continente americano, incluyendo México y

Canadá. En 19OO, con la transf-erencia de todos los activos de

la American Bell Telephone Co. a nr&r, ésta se convirtió
formalmente en el órgano central del sistema Bell.e

En México también proliferaron gran cantidad de compa-

ñías privadas que buscaban la explotación del novedoso
servicio telefónico. Una vez que se practicaron con éxito los
primeros experimentos durante 1878, el gobierno del Distrito

Federal celebró en ese mismo año un contrato con Alfredo
Vy'estrup y Compañía para establecer una red telefónica que

enlazó las seis comisarías de policía con las dependencias del

inspector general y del ministro de Gobernación. Pronto se
presentaron varias compañías y particulares interesados en
explotar el sistema teléfonico en varias ciudades de ia república.
Se asignaron concesiones a una gran cantidad de empresas; sin
embargo, la tendencia monopolista pronto se impuso, sobre-
saiiendo primeramente el dominio de la cru, creada en julio de
1882 con el aval técnico y financiero de la estadounidense
Western Electric Telephone Company. La crrr¿ inició el servicio
públ ico en 1888: poster iormente, en 1902, la Compañía

s.-Iohn R. Blttner, Broadcastlng and Telecomnrunlcr,ttions. An Introclttctton, NewJersey,

Prenüce-t la l l  Inc. .  1985. pr l . .  44-47.
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Ericsson obtuvo otra autorización para prestar el rnismo
servicio telefónico e inició acüvidades en 1907.

Si bien es cierto que al principio la existencia de dos
empresas grandes prestando eI mismo servicio incentivó la
competencia y obligó a ambas a mej orar el servicio, la duplicación
de sistemas telefónicos trajo fuertes conflictos y crecimiento
traslapado en las ciudades rnás importantes, lo que cbligó a la
intervención gobernamental para fusionarlas en 1947. En ese
año se creó la empresa Teléfonos de México, que se constituiría
en el monopolio mexicano de las telecomunicaciones bajo los
regímenes subsecuentes. En 1958, se transformó en una
empresa privada con participación extranjera y nacional; en
1972 carnbió a empresa mixta con participación gubernamen-
tal ,y a part i r  de 199Ovolvió a ser una empresa pr ivada.

En casi todos los paÍses europeos las redes telefónicas
corrieron la suerte de los telégrafos: fueron subsumidas por las
oficinas postales, lo que automáticamente las convirtió en
empresas públicas aunque no sin antes pasar por conflictos
legales y económicos entre los gobiernos y las empresas
privadas que iniciaron la operación de las primeras redes. En
Inglaterra, varias compañías operaban dispersamente, pero en
IBBO los tribunales británicos decidieron que constituía legal-
mente un sistema teiegráfico, razón por la cual debía ser parte
del monopolio gubernamental bajo la autoridad del director
general de Correos y Telecomunicaciones. En 191 I , Post Office
se encargó de todo lo relacionado con el teléfono.

En Francia sucedió algo similar y en 1880 varias compa-
ñías pequeñas constituyeron la Societé Générale des Téléphones.
En 1889 las autoridades francesas se hicieron cargo de la
totalidad del sistema. Así se generalizaría también el dominio
público sobre los sistemas telefónicos en diversos países: en
Su izaocur r ióen 1886,  en  Bé lg icaen i896yen Suec ia  en  l889. to

En Japón, al introducirse el teléfono en 1877, numerosas
compañías mostraron interés en prestar los servicios. El
Ministerio de Finanzas apoyó la idea de empresa privada por

ro Enrlque Cá,¡denas de la Peña. Illstorla de las cornu¡rfca(.'ior¡es U transportes. El
te léJono, Mé)dco.  scr ,  1987, pp.  l7-18.
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las fuertes inverslones que se requerían. Después de doce anos
de controversias, el gobierno decidió en 1BB9 que el teléfono
debía ser operado monopólicamente por el Ministerio de
Comunicaciones, al iguat que el telégrafo. LaLey Telegráfica de
19OO de ese país prescribió que todos los servicios telegrá{icos
y telefónicos por cable serían proporcionados direqtamente por
el Ministerio de Comunicaciones y admlnistradas igualmente
como un moriopolio gubernamental completo.rr

Como señala Sara Fietcher,l2 la conformación de ios
monopolios nacionales de telecomunicaciones tuvo que ver con
la intensa competencia que vivían los Estados-nación en el siglo
xx, ante el impacto del desarrollo industrial de Europa Occi-
dental que avivó el nacionalismo. Por eilo, ei control interno de
las comunicaciones se convirtió en un paradigma. El caso inglés
es elocuente. Sus comunicaciones fueron un medio eficaz para
expandir y controlar comercial y políticamente el crecimiento
del imperio británico, que a través, por ejemplo, de los cables
submarinos afianzó su supremacía comercial y política en el
mundo, enlazando las oficinas de los gobiernos de sus domi-
n ios .

PRr¡¡ctpros y c¿n¡creRÍsrrcAs DE Los MoNop()Lros DE r.AS
TELECOMUMCACIONES

Hacia 197O, las redes telegráficas y telefénicas de cables, con
sus combinaciones inalámbricas, alcanzaron la cúspide en los
países industrializados. Estas redes eran paternalistas y jerar-
quicas, pues para conectar a dos usuarios entre sí era necesario
{y aún lo es en muchas redes) conducir la señal eléctrica a través
de líneas fisicas de cables que enlazaban a los clientes por medio
de una serie de coneúones entre centrales telefónicas y estacio-
nes de conmutación jerarquizadas. Estaban diseñadas para
satisfacer necesidades de comunicación previamerrte definidas,
y las posibilidades de enlaces distintos, corno conexiones

11 Ma¡cellus Snow, MarketplaceJor Telecontmunícatíons: Regulo tlon and Deregulatton
ln Industrlaltzed Demacrqcles. New York. Longman lnc.. 1986. p. 206.
'2Sara Fletcher Luther.  The Ll ¡ t l ted States. . . ,  o l r .c l ¡ . .  p.  l i l .
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exclusivas o privadas entre filiales de grandes empresas, no
eran comunes. Por el contrario, las modernas redes son
flexibles debido a la diversidad de tecnologías (alámbricas,
inalárnbricas, satelitales, móviles, análogas, digitales y por
fibra óptica) que convergen para satisfacer necesidades parücu-
lares de distintos usuarios (consorcios financieros, empresas
turísücas, hospi*'ales, compa-ñías de transporte terrestre, aéreo
y rnaríümo, etcétera).

Hasta los ochenta, las redes telefonicas fueron presididas
casi en forma exclusiva por poderosas organizaciones. En
Estados Unldos el dorninio de ¡r&r era casi absoluto, junto con
su sisterna de compañías Bell. Esta corporación llegó a detentar
en esa década más del 95 por ciento de los ingresos, estable-
cimientos y ernpleados de la industria telefónica de ese país, lo
que ninguna empresa ha igualado hasta la fecha en mercado
alguno. Años antes de su desintegración en 1981 , transportaba
2OO billones de llamadas al día, tenía 142.5 millones de clientes
telefónicos y I O42 OOO empleados. En i 9BO sus ingresos por
servicio telefónico local fueron de 24.6 billones de dólares,y por
el servicio intracitadino de 29 billones. De ese total. al Sisterna
Beil correspondió ei 84 por ciento de los ingresos por servicio
local y ei 82 por ciento del intracitadino. Entre las empresas de
larga distancia también AT&r era altamente dominante: alcanzé
hasta el 89 por ciento del mercado.13 En la actualidad continúa
dominarrdo este último rubro, en el que posee cerca del 70 por
ciento del mercado.

En Europa, además de monopolizar las comunicaciones
telefónicas, se consütuyeron corporaciones gubernamentales
que dominaron, antes que la telefonía, las redes telegráficas y
los servicios de correos. En Alemania, se construyeron en 1842
las primeras líneas telegráficas para satisfacer primordialmen-
te las necesidades del gobierno; hasta l g8g ia Deustche
Bundespost dominó monopól icamente el  mercado de las
telecomunicaciones en ese pars. En el Reino Unido, Post Office
tornó las líneas de larga distancia desde i 896 y en I g 12 se había
apoderado del sistema telefónico completo, excepto para el

9 t

r3Walter G. Bolter, op. clt., p. 253
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servicio local en la ciudad de Hull, en el puerto de Yorkshire.

Hasta 1984, Briüsh Telecom fue el monopolio estatal único de

las telecomunicaciones inglesas. En Francia, por su parte, el

régimen reglrlatorio de las redes telegráficas y telefónlcas se

definlé comogubernamental desde antes de que se establecieran

las primeras redes telegráúicas eiéctricas. Las redes telegráficas

ópücas, anteriores a las eléctricas, sirvieron para sostener con

éxito las guerras napoleónicas. En 1837 el telégrafo fue

deelarado legalmente monopolio gubernamental, y pata 1842

el Departamento de Guerra operaba 3 mil millas de redes. El

teléfono corrió igual suerte, toda vez que el gobierno ejerció un

control estricto de las empresas privadas que prestaban el

servicio bajo licencia, y se nacionalizó de forma definiüva en

1889.14 Hasta 1995, France Télécom monopolizaba las teleco-

municaciones francesas; parece que su reestructuración será

inminente en 1998 debido a las directrices emitidas por la

Unión Europea y a la propia expansión mundial que ya

experimenta la corporación estatal.
El régimen de monopolio gubernamental de las telecomu-

nicaciones predominó ampliamente. Según Manuel Calderón de

la Barca, para 196i, de 2li países, territorios' colonias y

dominios del mundo que disponían de servicio telefónico, 168
(79 por ciento) operaban bajo régimen gubernamental, 32 (15

por ciento) privadamente y 11 (5 por ciento) en un régimen

mixto.r5
Los monopolios públicos y privados desplegaron una serie

de prácücas similares. Amparados en la filosofia del servicio

público universal y en las características de redes jerárquicas,

se consideraron monopolios naturales, aplicaron subsidios

cruzados y tuvieron (aunque no han desaparecido) principal-

mente proveedores de equipo preferenciales que describiremos

a conünuación.

ra Consulta¡ Gerald W. Brock, Tl¡e Te lecomrnurtícaticirrs^ Inciustrg.. ., op. clt', pp. 133- f 41

y Sara Fletcher, The Untted States..., op. cit., p. 3 I
15 Manuel Calderón de la Ba¡ca, *El serl'icio telefónico en Méxdco". tesls, Méxlco, Facultad

de Economía-u¡r¡u. 1963, p. lO.
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Er. spRvrclo púeI.rco LTNTVERSAL

No obstante haberse estabiecido dos regímenes de propiedad,
púbiico y prlvado, tanto el monopolio estadounidense como el
europeo de las telecomunicaciones exhibieron prácticas pare-
cidas. Nacleron con un compromiso formal de servicio público
universal, que puede liamarse auténüco, lo que no impidió que

tanto los capitalistas estadounidenses como la burocracia
gubernamental europea defendieran sus monopolios naciona-
les por más de un siglo.

El servicio público ha sido definido como una actividad
organlzada y regulada para satisfacer de forma continua,
uniforme y permanente necesidades de carácter colectivo.r6 En
atención aeste concepto, diversas actividades se han cataiogado
como servlelos públicos: agua potable, energía eléctrica, drena-

Je, educación, seguridad social, comunicaciones y transporte,
etcétera.

Desde el punto de vista ecorrómico se entiende por serviclo
públlco laejecución de una actividad permanente para saüsfacer
una necesidad de interés general; o sea, la persona en fan'or de
quien se despliega el servicio es Ia sociedad. En este sentido,
la connotación del término upúblico" corresponde al carácter
general del servicio, no restringido a persona alguna. El carácter

de permanente implica que el servicio no es transitorio sino de
conünuo. Se considera general porque la "maycría, o un sector

muy importante de una sociedad, puede demandarlo, aspirar
a satisfacerlo o incluso ya le es saüsfecho a un gran número de
sus miembros, bien sea cubriendo el importe que se le haya
fijado al servicio o simplemente aprcvechando sus resultados,
euando es gratuito". Además, cuanto <mayor sea el número de
personas que demandan los satisfactores de determinado
servicio, mayor será la importancia social que adquiera; será
entonces más claro y general su sentido público>.l7

Las cortes estadounidenses concibieron como servicio
público a las comunicaciones por sus efectos en la vida

r6Andrés Serra RoJas, Derecho
17 Manuel C¿¡lderón de la Ba¡ca.

o.dmtntstrattno .lI, México. Porrúa, 1981.
.El  serv ic io te lefórr ico. . . , .  op.  c l t . ,  pp.  27-24.
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económicay social de la comunidad, precisánclose tres elemen-
tos que definieron al servicio público:i8 1o. el sen'icio debe ser
requisito necesario para alcanzar un nivel eccnórnico apropia-
do de la comunidad;2o.la actividad c-lebe t.ener amplios efectos
exlernos, presentes y futuros en la cotnunidad; y 3o. los
irrestrictos mecanisrnos clel mercado pr:obablernente no pro-
veerá¡ a significati."'os .segmentr,¡s de la comunidad con el
se:vicio c produeto en cáiiclad y canticiad suficiente.

Para lograr la- meta de sen'icio público telefónicc universal
se concibió gr-re ios orgarlismo.s reguladores deberían controlar
los monopoiios. poniendo los precios irrás bajos a los consu-
midc'res residenciales, aunque los más altos se cargaran a los
grarrdes usuarios. Tamh¡ién que, así como los reguladores, por
ejemplo, cuidarr porque se expendan alirnentos en buen estado,
medicinas no adulteradas, etcétera, las empresas de telecomu-
nicaciones fuesen vigiladas para que cumplieran con la tarea de
llevar comunicaciones.

En la actualidad, la noción de servicio universal se ha
ampliado. Originalmente ei objetlvo primordial era ofrecer el
servicio a todos los hogares; sin embargo, hoy, cuando las
empresas telefónicas dejan de ser monopolios públicos, se
pone énfasis adicional en garantizar el servicio también a los
grandes usuarios o ernpresas, con tarifas competitivas. Es
decir, se pone atención no sólo en el acceso al servicio, sino en
la estructura del mercado, para evitar precios discriminatorios
a tales o cuales usuarios. Desde el punto de vista económico,
entonces, las empresas de teiecomunicaciones cumplen con el
interés público abriendo puertas a la competencia y garantizan-
do el derecho de cualquier empresa a conectarse a las redes
telefónicas básicas.

De acuerdo con la Organización para la Cooperación y el
Desarrollo Económico (ocon), el concepto de servicio público
universal debe nutrirse. a la luz de la liberalización, de otros
conceptos subsidiarios que lo redefinan:

r8Alan Stone, Publíc Serutce Ltberollsr¡t, New .Jersev. Ilinceton Universltv Press. 1991,
p p . 3 l - 3 2 .
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Dlspo ntb llldttd" g e o g r dJlca ¡-¿n f uersal. Se re iacioria es trecha¡nen-
te con el desarrolio poiíttco y econórrico de ios f¡aíses. De acuerdo
con esto, todas las personas, dondequlera qxe vlvan. t le¡re¡l
derecho a acceder equltativanlente a ics servicios que se ofrezca¡1.
Esto puede ser medido r:n términcs de tasas de penetracién
telelónica rFJgional.

Acce so no dI^scr lmínato ria.
los usuarios en térmrnc_¡s
puecian ser medidos por la
nü discriminatot las entre
sas.ie

Referid¡.: a brirtda¡ tl'ata igual a todos
de ripr,:s y ta-"ifas de servlclos, que

slmple presencia o ausencia de tarl fas
sl¡scrlptc)res residenciales'. /  ef i tpre-

Estos dos elementos dei servicio universal son caraiogados
en la Cornunidad Europea corrlo <(pasivos>. por io que se
requiere un tercer elemen¡o qrie le otorgue carácter <activo>. Éste
es el aspecto de cos"uos razonables y accesibilidact. que pueden
ser medidos en términos de tasas de peneü'ación absollrta con
relación al nivel de ingreso. El carácter act.ivo también ÍJuede ser
adquirido en términos de precios y elasticiciad det ingreso. de
acuerdo eon los efectos de los carnbios cle tarifas err el costo real
de las teiecomunicaciones. Est-r_: úitimo vueive a ;loner en el
centro de la discusión, la necesidad cle recurrir a ics subsidios
cruzados, que se han ido susrituyendo drásticamente con las
privaüzaciones de las empresas de telecomunicaci.ones y que
analizarnos en el siguiente aparlacio de este nlismo capítulo.'I 'ambién en Estados Urridos, la United States X'rade
Association (que aglutina a ias operacloras locaies cie larga
distancia) se ha pronunciado para que la nueva legislacién que
se expida sobre teieci;rnnnicaciones {probaLrlernente en iggS).
sea neutral y prevea un tipo de servicio universal. se deberá
$arantizar:2o

a) Confianza en la-s fueri¿as del mercado para estabiecer preclos
raeonables y que $uíen el desa¡rol io de nuevos servtclos.

leocoe, Untuers{¡l S€rulce and RaúeRestrucütrútq lnTelecar¡t¡¡iur¡fcc¡tions, Pa¡ís. lggl,
p . 2 6 .
20Telecammunlcattons Polfcg. vol. 18. núm. 5. julio de l9ír4. p. 422.
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b) Dtspontbiiidad de serviclo universal a todos los usuarlos'

c) Aceeso adiclonal de servlcios de información y telecomunlca-

cloÉes a escuelas, bibliotecas. hospibs y cludadanos inhabllitados.

d) Incenüvos para la completa particlpaclón de todos los provee-

Cores de serüclos.

e) La obligaclón de prestar serviclo unlversal en un ambiente

competltivo.

En Inglaterra, después de que se desreguló y privatizó el

rnonopolio estatal de British Telecom. se incluyó en la licencia

otorgada a esa m.isma empresa en 1984 la obligación de prestar

servicio universal, especialmente a usuarios rurales. Igualmen-

te, el gobierno japonés, al privatizar parcialmente la Nippon

Telephone and Telegraph (xrr) en i 985, dej ó legalmente estable-

cido en el artículo 2 de la Ley de la Empresa NTT, como un

objeüvo prioritario, que continuaría prestando un servicio

universal y equitaüvo de la misma manera corno si fuera

monopolio púbiico. Esto la obiiga a subsidiar de forma cruzada

el déficit del servicio, en caso de que los reguladores pongan

ta¡ifas más bajas que el costo de dicho servicio.2r En el caso de

Suecia se contempla expresalnente, en el plan para tres años,

proporciotrar buen servicio, con calidaci y a bajo costo' En

Espaíra, la empresa Teleionica lirmó un contrato donde se

corrlprornete a poner tarifas que no impidan el desarrollo

telefónico.22

Sugslnrcs cRUZADOS

Para lograr el objetivo de un servicio público universal los

monopolios cie las telecomunicaciones recurrieron a los sub-

2rT.qu¡uhlko Nambu, Kazuy:kl suzukl y Tetsush! Honda. "Deregulaflon ln Japan>, en

Rcbert w. crandatl y Kenneth Flamm (ecls.). Tecnolaglcal change, lnternatlonal

com¡teüilon and Regulatton l.n co¡r,mun¿catfon.s, washtngton. DC, The Brooklngs

Insflt.ution, 1989, pP. I49-150.
22 lbídem, p. 28.
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sidios cruzados. Esto es. los precios. la ubicacién geográlica
y la prestación del servicio requieren un proceso de prorrateo
de costos en el que las áreas y rutas de alta densidad nacior¡al
subsidien a las de baja densidad. Así, los grancles usuarios
(empresas, secretarías de Estado) sut,sidian a ros residencia-
les, los strscriptores urbanos a los mrales, el serr,' icio de larga
distancia al local. e incluso cuando los servicios postales y los
de telecomunicaciones operan brajo un mismo or$anismo
regulador, los segundos subsidian a los primeros.23

Este mecanismo, que tiene por objeto aFlovar a sectores de
la población con restringidas posibiliclacies de acceso a lcs
servicios de telecomunicaciones, no acal¡a de ser evaluadc del
todo por la dificultad de determinar qué t.anto cuesta un sen"icio
(local, naciona-l e internacional) y si lo que paga cada categoría
de usuario es lo adecuado y justo, entre otras cosas.2a

Además, está demostrado que dentro de los costos el
mayor cargo se da en la transmisión iocal, que es donde se ubica
la categoría de usuarios más nunrerosa (los resicrenciales),
mientras que en las transmisicnes de larga distancia (utii izaclas
de forma mayoritaria por los grandes irsuarios o empre.sas) hay
menores cargos. Por ello. es a este segmenio del mercado
adonde más le interesa in$resar a la competencia. IJna propues-
ta es que los subsidir-¡s se hagan explícitos y se lleven direcia y
transparentemente a los sectores que no atraen ganancias.2s

23Vóase Gerald R. Faulhaber. 'I'elecor¡tnu,utlcolior¡-s 
in 'l 'rtnn.)í!. 

Cl¿rmbrlCge. Baltin{er
I \bt tshing ccrrnpany.  i987.  p.  i  I  l .  v  I -aurence Ga.sn. : : in.  Mo: ictger 's  cul tk:  ta ¡ i ie  Ne¡¡_,
Tt:I.cotnntunlca¿fon-s Netu.tork, Norwoori. A¡tech H'usi: Inc.. lggg. p. 143.
2{Ge.orge Stigler ha a;gumenLrdo. con base cn a¡hlisis políticos" rlue los r:onsu¡¡jclores
r-csicli:ncialcs no se bcneflcla¡ con lo.s subsiclir¡s cruz¿idos. Aürma quc el proceso de
negoclaciírn contlene una hansferencla de ric¡lreza entre ¡rrocluctores -y colsumidores.
donc!c los productores siempre ganan. El grupo cit consurniri¡rrt s. aunrluc nrrm óricame¡rle
mayor" es difuso y ocupa una 1;equcña parte cn ei ingreso per cír¡ril:r. l,as rog,Jlaciones
son lnel'italrlcmente dcflnicias por los gnrpos <1e usu¿raios r¡tu.nóricarrlerrto menr)res. c¡uil
son  l os  g rupos  compac los  d t ' p ro . l uc to res  1Up  t i { , npn  u r )a  t r , i i l  f ; r r i e  , . n  o l  i r g roso  p . , r
cáplta. En otras palabras. la orga¡lzácií)n v los conslreriirnientr¡.s rlc los costos lmponcn
un }ímite en el tamaño de los grupo.s que prrcden llcvar traios ¡;olíticos exitosos. Véa.se
Jl l l  Hi l ls '  Derequlat tng T¿' lecom.s.  Conq¡at í t ion etrd Contral  i t ¡  ! | t r :  I tní t¿t l  -9fot¿.s.  Jnl ro i¿
and Br l tatn,  Connecücut.  Quorum Books.  l9gí t .  t r .  l lR.
25  l b í dem.  o .36 .
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MoNopor-ro NeruRAL

La estructura tecnológica tradicionai de las redes telefónicas
por cable lievó a concebirlas como un monopolio nattlral. Éste

ocurre en una industria en la que la producción es tal que un
prestador de servicio puede proporcionar a un mercado com-

pleto precios más bajos y más eficazmente que si hubiera dos

o más productores u operadores. En tales industrias, el

proceso competitivo llevará a la larga a que las más grandes

firmas {o las de tarifas más bajas) dejen a otras íuera del

mercado, convirüéndose en monopolios. También se dice que

hay monopolio natural cuando el porcentaje de costos de
producción declina con el incrernento del volumen'26

En materia de telecomunicaciones, muchos gobiernos

apoyaron el establecimiento de monopolios naturales eon el

objeto de lograr óptirnos niveles de penetración telefónica y

servicio universal. Algunas iegislaciones nacionales consagra-

ron estos objeüvos y con ello reforzaron el estatus de monopo-

lio natural.
En Estados Unidos, durante el presente siglo la eficiencia

y equidad de las telecomunicaciones se han visto a través del
prototipo de la utilidad pública gubernamentalmente regulada.
Concretamente, la Ley de Comunicaciones de 1934 ordenó a la

Comisión Federal de Comunicaciones a <disponer, tanto como
sea posible, que todo el pueblo de Estados Unidos posea un
rápido y eficiente servicio de comunicación, nacional y mundial-
mente, con redes adecuadas y cargos razonables". Bajo ese
paradigma, se constituyeron las telecomunicaciones como
monopolio natural, con la idea de que una sola entidad pudiera
proporcionar mejor sen'icio y con menos costo que habiendo
muchos compeüdores.

La Constitución alemana también consignó expresamente
ei principio de ser.¡icio público universal. En ese país, Deutsche
Bundespost es responsable de uorganizar las telecomunicacio-
nes, asegurar que su orgaflización sea mantenida, represente,
provea y ejecute los servicios de telecomunicación requeridos
colno una necesidad de la vida>. Ahora. esta mención constitu-

?6Gerald R. Far¡ lhaber.  Telecommunlc.r¿lcns í ¡ t  
' f t l r ¡ r ¡of  

1. . . ,  op.  cf f . .  p.  IOG
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cional se ha converüdo en uno de los principales obstáculos a
vencer para privaüzar el monopoiio nacional.

En general, el monopolio natural de las telecomunicaeio-
nes ha sido sostenido con diferentes argumentos:

- En ürfud de que p€rmite crear economías de escala en la
prestaclón de un serl'icio estanda¡izado. Se ha argumentadc que
no es redituable para muchas empresas en lo particular construir
distintas redes. mientras que para un solo operador no lmplica
ningún problema reallzar los enlaces técnicos. admlnistra¡ el
servlclo. apllcar tarifas por ser\.lclos de larga distancla. etcétera.

- Pa¡a minimizar los attos costos de tnversión que requiere la
instalaclón de una red telefónlca. Se ha considerado que solamen-
te una red uniflcada ha hecho posible un sistema óptimo de
lnverslón para enlazar. a más de 6OO mlllones de usua¡ios de ia red
telefónlca mundial.2T

- La demanda de altos estándares de servicio que necesltan
centraliza¡ responsabllldades y control. El sistema telefónico
debe ser lnterdependiente e interconectado para dar oportunidad
a cualquier suscriptor de comunica¡se con cualqulera otro. Esto
no puede ser cumplido por slstemas dist intos o controlados
separadamente.%

- Ninguna compañía podría asumir la responsabtltdad de pro-
veer una verdadera red nacional --que sea capaz de llevar el
serücio a casl todos y a cualquier re$ón del pais por más aislada
que se encuentre- a menos que tenga estatus de monopollo.2e Esto
hace posible prorratear costos, o sea. establecer subsidios cruza-
dos para que las á¡eas y rutas de alto tráfico subsidien a las de baJa
densldad.

- Porque la operación centrallzada de la red prote-ge su tntegrtdad
física y los problemas de compatibilidad técnica de los equipos
son práctlcamente inexistentes.

27 Nicholas Ga¡ham, <Telecorrrmunicaflons Policy tn the United Kingdom". en James
Miller (ed.), Telecommunlcattons and Equttg: PaIIcA Iiesearch i.s-sue.s. The Netherlands,
Elsevier Science Publisher E}.V., 1986, p. l3O.
28 Ruby Roy Dholakta y Niktrilesh Dholakia. .Deregulaür€ M¿,rkets and Fast-changing
Technolog¡1. Publlc Pollcy Towa¡ds Telecommunlcations in a Twbulent Setüng,,
Telecornmunlcat fonsPol fcg,  vol .  18.  núm. 1,  enero- l -cbrcro de 1994. p.23.
2eMa¡k S. Fowler, Albert Halprin y James D. Schlichtjng. "Back to the Future: a Model
for Telecommunicatlons,, en Walter Sapronov (ed.). Teleconrrn¿lnfco¡íon.s and the Laut.
An Antologg, vol. l, Maryland, Computer Science Pres.s. lnc.. 1988. p. 4O3.
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También se ha sostenido que la red debe operarse
monopólicamente para lograr su mayor valor econórrrico. Uno
de los supuestos que se ha manejado es que, para cualquier
cliente, el valor de estar enlazado a una red telefónica depencie
de1 número (cuanto rnayor sea mejor) de conectados a esa
mis¡na recl. Una red que conecta al 30 por ciento de los hogares.
por ejemplo, vale menos que la que conecta a- un 60 por ciento.

PpovennoR PRÉTFnRENC IAL

Otra característica que adquirieron los monopolios de teleco-
municaciones fue el establecimiento de relaciones preferenciales
entre las compañías operadoras y uno o unos cuantos manu-
factureros de equipo, que pr:eden o no ser fil iales de la
operadora. Esto es, en la relación preferencia-l la compañía
productora de equipo telefónico detenta la exclusividad, a través
de diferentes mecanismos, para proveer equipo de transmisión,
equipo terminal y de conmutación. En este mismo esquema, la
única ruta que tienen los usuan-ios para conectarse a la red es
a través de los aparatos que renta la misma operadora
telefónica.

Adicionalmente, se llegaron a establecer convenios para
servicios de mantenimiento del equipo, de,iando fuera de la
corripetencia a un rubro más del sector telecomunicaciones.
Asimismo, Ios estánda¡es del equipo eran determinados inter-
namente por organismos regulatorios o por negociación con los
proveedores de equipo.

En algunos países, las compras atadas de equipo fueron
reguladas contractualmente. En Estados Unidos, con base en
una decisión judicial de 1968. a Ar&r se le permitió conectar
equipo producido solamente por su filiai manufacturera Western
Electric.

En Canadá, el proveedor preferencial ha sido desde 1938
un asunto en constante disputa. A mediados de los sesenta,
cuando Bell Canada (Bc) adquirió un gran nírmero de las
compañías  reg iona les ,  se  somet ió  a  una inves t igac ión
antimonopolio. Las empresas del ramo protestaron porque la
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adquisición de dichas compañías incrementaría los efectos de
la integración verücal que ya existía y cerraría aún más el
mercado de equipo canadiense. En junio de 1977 se inició la
investigación y después de 2OO comparecencias llevadas a cabo
durante cinco años, en enero de 1983 la Federal Regulatory
Agency recomendó que solamente la Canadian Radio-Tel evi sion
Telecommunicaüons Commission (nrrc) revisara los precios
de Northern Telecom,y que <debería ser requerida a conünuar
vendiendo a Bc a precios no más altos que los que ofrecieran
otros proveedores canadiensesrr.3o Desde entonces ha prevale-
cido la re$a de que Bc compra equipo a otros proveedores sólo
en el caso de que su fil ial, Northern Telecom, no puedaproveerle
el producto a precios tan bajos como los ofreciclcs por
cualquier otro proveedor.

El carácter de monopolio natural otorgó a las empresas
operadoras facultades de Jacto para prohibir conectar otro
equipo que no fuera el de un proveedor predeterminado,
recurriendo al argumento de cuidar la integridad técnica de la
red. Cuando la Ar&r se defendió, entre 1965 y 1968, de una
demanda antimonopolio para que permitiera conectar equipos
a la red que no fueran lo*s manufacturados por Western Electric,
argumentó que ellos tenían que controlar el sistema completo,
incluyendo los aparatos de los clientes, para asegurar el
funcionamiento óptimo de toda la red y proteger la calidad del
servicio. La decisión desfavorable de la Comisión Federal de
Comunicaciones sería una de las medidas más transcendentales
para el inicio de la desregulación del comercio de equipo
terminal, no nada más en ese país sino en el mundo.

Con un argumento similar sobre el requerimiento de
interconexión y Ia necesidad de una red unificada, en diferentes
países ha predominado la relación de las compañías operado-
ras con proveedores preferenciales de equipo. En Japón se
presenta entre Nrry Oki, Fujitsu, r¡pc e Hitachi; en Canadá entre
Bell Canadá y Northern Telecom; en México entre Telmex y
Siemens y Ericsson; en Inglaterra entre British Telecom (er) y
cEC y Plessey, entre otros.

solvlarcellus S. Snow, MarketplnceJor'l'elecontnttnlcaÉfons...,op. cft.. pp. 179-t80.
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ZEI pl'l DE r,os rtoxopor-tos?

Al iniciarse la desregulación y privatización desde mediados de
los ochenta, la mayoría de los gobiernos tuvo que expedir leyes
que permiüeran la <cornpetencia libre>' en la provisión de equipo
terminal, aunque algunas compañías operadoras conünuaron
gozando de ciertos privilegios, como la provisión del primer
aparato telefónico en ei domicilio del suscriptor. En Inglaterra,
hasta enero de 1989, British Telecom conservó el derecho de
instalar el primer aparato telefónico, y la aprobación de equipo
para conectarse a la red se transfirió al Consejo Británico de
Aprobación de Telecomunicaciones. Una situación similar se
dio en México al privatizarse Teiéfonos de Méúco en 199O, a
quien se le dio la prórroga hasta el 3 I de diciembre de 1993 para
proporcionar, a solicitud del usuario, el primer aparato
telefónico; posteriormente los usuarios los podrían adquirir de
cualquier proveedor.

No obstante la reestructuración, la relación de proveedores
preferenciales no ha evolucionado precisamente hacia una
amplia competencia, sino que se ha pasado a un duopolio en
los principales tipos de equipo, como el de centrales telefóni-
cas.sr El mercado duopólico se puede ejemplificar con los casos
de algunos países. En Alemania, Deutsche Bundespost admitió
un segundo manufacturero, sEL, que de hecho tenía presencia
desde hacía mucho üempo en Alemania y acostumbraba a
trabajar en cooperación con Siemens, el principal compeüdor.
En Inglaterra, Ericsson se ha convertido en la segunda fuente
de Briüsh Telecom. En Francia, Ericsson, el primer proveedor,
compró al segundo, cccr, que había sido el segundo manufac-
turero de equipo en Francia desde 1975.

Después de la segunda guerra mundial, la incorporación
de tecnologías basadas en la microelectrónica, computación y
comunicaciones por microondas. principalmente, abrió opor-
tunidades para la incursión de empresas de alta tecnología. Los

3rVéase Godefroy Dang Nguyen, .Compeflüon, Concenhaffon, artd Compeüüveness of
tJle European Manufacturing Industry,, en Eli M. Noam y Gera¡d Pogorel (eds.),

Asgmetrlc Deregulatlon: theDgnamlcsoJTelecomnut¡i[catfons Pollcgln Durope andthe
Uni¿ed States, New Jersey, Ablex Publlshing Co.. f994, pp. l19-135.
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nuevos compeüdores empezaron a cuestionar la idea de mono-
polio natural que sustentaban los gobiernos para proteger de
la competencia a las empresas telefónicas portadoras.

La tecnología de microondas transformó las perspecüvas
para la competencia de servicios de larga distancia. Para
m e d i a d o s  d e  l o s  s e s e n t a ,  l a  e m p r e s a  M i c r o w a v e
Communications, Inc. (ucl) solicité en Estados Unidos a la
Comisión Federal de Comunicaciones (rcc, por sus siglas en
inglés) proveer servicio de larga distancia. Después de varios
años de diligencias administrativas la rcc autorizó Ia operación
de redes privadas de microondas. En 1969, aprobó a MCI para
que hiciera un sistema punto a punto entre las ciudades de
Chicago y San Louis. A mediados de la misma década, la
diversificación de equipos terrninales vino a poner en entredi-
cho los acuerdos preferenciales entre proveedores y compañías
portadoras. En 1971, la tecnología digital facilitó la entrada de
nuevas empresas portadoras de comunicaciones especializa-
das; diversas compañías empezaron a ofrecer servicios de
transmisión de datos y se dispuso de equipo terminal más
moderno, que ni siquiera los grandes monopolios como nr&r
tenían capacidad de ofrecer.

El establecimiento de redes interestatales para conmutación
de paquetes hizo posible ia introducción de redes de valor
agregado, a través de las cuales se revendían funciones de
procesamiento de datos. En 1972, con una decisión de la ncc,
el servicio de larga distancia por satélite fue incluido bajo los
parárnetros de <cielos abiertos' para los satélites nacionales,
que habían sido restringidos a la companía Comsat.

Otra fuerza aceleradora del cambio fue la creciente deman-
da por parte de grandes usuarios de servicios de telecomunica-
ciones más seguros y rápidos, que se constituyeron en una
fuente medular de ventajas comparativas por el acceso instan-
táneo a bancos de información. Emergieron empresas especia-
lizadas que manejaron redes privadas para servicios de valor
agregado (sve) y que cumplieron funciones relevantes en la
disminución de costos e instalación de infraestructura para
comunicaciones internas de las grandes empresas. El auge de
las firmas transnacionales, la operaciones de producción
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mulüplantas y el desarrollo de empresas de servicios, especial-
m e n t e  f i n a n c i e r o s ,  i m p u l s a r o n  t a m b i é n  i o s  c a m b i o s
regulatorios.

La interacción entre las tecnologías de computación y
telecomunicaciones fue otro factor que empujó para desenvol-
ver a las últimas de su manto protector, pues la industria de
cr:mputación empezó a desarrollarse al margen de una regula-
ción estricta, como sí era el caso de ias telecomunicaciones. La
convergencia de esas dos tecnologías vino a desintegrar la
homogeneidad del tradicional servicio telefónico de voz, ya que
las nuevas redes diversificaron las funciones al transmitir no
únicamente voz, sino datos e imágenes. Esto provocó que las
administraciones públicas se encontraran en la encrucijada de
contener el surgimiento de nuevos servicios o abrirles las
puertas para su amplio desarrollo tecnológico y aplicaciones
funcionales. En este ambiente, desde mediados de los ochenta,
como veremos en los siguientes capítulos, se iniciaría la
reestructuración estadounidense y ia desregulación inglesa de
los monopolios que tendrían amplios efectos en el resto de los
países.



4. La reestructuración mundial de las
telecomrrnicaciones

Desde mediados de los ochenta las telecomunlcaclones mun-
diales experirnentan una de las transformaciones estrueturales
más lrnportantes de su hlstorla. Después de haber estado
presididas durante casi un siglo por monopolios públicos, han
pasado ahora a ser monopolios privados. Las transformacio-
nes implementadas en prácticamente todos los países se han
regido por tres tendencias globales: desregulación, privatización
y liberalización, que conilevan rnedidas como separación de las
funciones reguladoras y de operación de redes anteriormente a
cargo de organismos gubernamentales; admisión de empresas
privadas en la prestación dei servicio telefónico básico; modi-
ficación de los regímenes jurídicos para admitir competencia
err cornerctalización de equipo y en la prestación de servicios de
valor agregado o meJorados; supresión de subsidios cruzados;
redefinición de conceptos corr-ro *monopolio natural>, <servlcio
universal>, <explotación> y <prestaciónu de servicios básicos,
entre otros.

En este eapítulo analizaremos las implicaciones que üenen
paralas telecomunicaciones la instauración de la desregulación,
ia privatizaclón y la liberalizacién. Haremos continuas referen-
cias a lo ocurrido en Inglaterra y Japón principalmente, países
en donde se inició la transformación de los monopolios
públicos de telecornunicaciones, a diferencia de lo sucedido en
Estados Unidos donde se dio la desintegración del rnonopolio
privado de ¡r&r y su Sistema Bell, tema del siguiente capítulo.
Describiremos, asimismo, las razones que han llevado a la
reestructuración en los países desarrollados y en los países en
desarrollo, y el papel que desempeñaron la Unión Internacional
de Telecomunicaciones y el Acuerdo General de Aranceles y
Comereio (carr). Al final destacamos la fusión de ernpresas de
diversas rarnas de las comunicaciones como una nueva estra-
tegia que indica lagestación de nuevos monopolios que integran
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serviclos de teiefonía básiea, teievisión por cable, computación
y radlotelefonía móvü celular, principalmente; y señalamos los
retos que enfrentan ios regpladores nacionales ante la prácüca
supresión de barreras geopolítlcas, con la fuslón y alianza
corporaüvas que son la estrategia por excelencia de ias'empre-
sas de telecornunicaciones para incursionar en los mercados
extranJeros y en la cobertura de nuevos servicios globales-

DesnnculeclóN

Desde la perspectiva jurídica, la desregulación impiica la

reforma a la legislación para dejar en libertad o permiür que

áreas de las telecomunicaciones o prácticas cornerciales tradi-

cionalmente restrin$das o a cargo de órganos públicos, se

abran a la parücipación amplia de empresas privadas.

Durante décadas las telecomunicaciones se rigieron por

normas cuyo objetivo principal era asegurar la realización de

fines sociales y econórnicos. Para garantizar el objetivo sociai

se expidieron, en algunos casos, normas para la provisión de

servicio universal con tarifas especiales para usuarios peque-

ños (residenciales y rurales). Es decir, la pretensión era

salvaguardar aquellos intereses que las reglas del mercado no

cubrían. También la legislación del sector define y regula un

eonJunto de aspectos relacionados con objetivos económicos,
como la operación de monopolios, definición de tarifas,

condlciones de uso de la infraestructura y la expansión de los

servicios. forma de operacién de las empresas prestadoras de

servicios y el uso de teenologías.
En países como Alemania y Japón, las legislaciones

convalidaron exllresamente la existencia de monopolios de
telecomunicaciones, es decir. hubo una regulación que no

favoreció el coneurso de más de un operador de telefonía básica.
En el primero existe un monopolio tradicional en los servicios
locales y de larga di,stancia, y el equipo telefónico de los clientes
también lo proporciona casi en su totalidad el monopolio
gubernamental junto con otros competidores privados.
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El estricto control fue apoyado por la conformación de
órganos públicos reguladores que, además de desempeñar ese
papel, concentraban la operación y oferta de los servicios
telegráfico y telefónico y dictaban las normas administraüvas
y técnicas para el sector. Estos organismos dependían general-
mente de los ministerios postales y de comunicaciones: Oficina
de Telecomunicaciones (Oftel) en Inglaterra, Direction de la
Réglamentaüon Générale en Francia, Deutsche Bundespost en
Alemania, Dirección General de Telecomunicaciones en México;
lo cual refleJaba una concepción de las telecomunicaciones más
como un factor de desarrollo social que como un negocio
mercanüI. Con la reestructuración, esos organismos pírblicos
incluso han perdido mucho de su poder regulatorio. pues las
principales medidas en el sector se toman ahora en los
rninisterios de Comercio e Industria u oÍicinas creadas ex
profeso.

Otros monopolios se originaron bajo una normatividad
laxa o poeo clara, aunque con no menor control público que los
que poseían una normatividad expresa. Se trata, en el primer
caso, de una desregulación por omisión, que, no obstante, dio
lugar a la constitución de monopolios protegidos o regulados,
más de facto que de iure; tales son los casos de Francia y
México. En nuestro país la Constitucién de I9I7, aún vigente,
prevé en materia de comunicaciones únicamente la existencia de
monopolios públicos en comunicaciones postales, telégrafos,
radiotelegrafía, y hasta los primeros meses de lgg5, las
comunicaciones vía satélite. Ei monopolio telefónico que ha
ejercido Teléfonos de México por décadas ha sido bajo una
interpretación jurídica difusa, carente del fundanrento legal
constitucional que otras áreas monopólicas sí tienen.

EI objeüvo inmediato de la desregulación hasta hoy em-
prendida ha sido abrir cauces legales para implantar la
privaüzación y liberalización y permitir Ia competencia en áreas
de las telecomunicaciones anteriormente cerradas. En Japón,
por ejemplo, se expidieron en 1985 dos leyes, la Ley de la
Companía Nippon Telegraph and Telephone (r.¡'rr') y Ia Ley de
Empresas de Telecomunicaciones, que prescribieron las con-
diciones para privatizar parcialmente N'l'r, el operador de los
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servicios telefónicos local y nacional desde 1952. En Inglaterra
se expidieron la Ley de Telecomunicaciones de l98l y la Ley de
Telecomunicaciones de 1984, para posibilitar la participación
de empresas privadas junto con el tradicional monopolio
público de las telecomunicaciones inglesas.

La desregulación es un proceso que no necesariamente
desemboca en privaüzación y/o iiberalización. Algunos países
europeos iniciaron la desregulación bajo un proceso que incluye
el estabiecimiento de las bases económicas y jurídicas para
llevar a cabo una progresiva transformación de los monopolios
públicos en empresas competitivas. Tal es el caso de Alemania
y Francia, que iniciaron la reestructuración de su sector en 1989
y 199O, respecüvamente. para separar las funciones de regula-
ción y oferta de servicio únicamente.

En Francia, durante 199O se expidieron gran canüdad de
leyes para clarificar el estatus del rnonopolio telefónico estatal
France Telecom, que no ha provocado grandes cambios en el
monopolio. La ley del 2 de julio de l99O separó a France
Telecom del servicio postal y la definió como <operador
público" con capacidad para competir con un alto grado de
autonomía a nivel internacional. Otra reforma separó las
respohsabilidades regulatorias (anteriormente a cargo de la
Commission Naüonale Communnication et Libertés --cxcl-)

entre la Direction de la Réglamentaüon Gérrérale y el Conseil
Supérieur de L'Audiovisuel (cse).

En Alemania, en julio de i 989 se expidió una nueva ley que
reformó a Deutsche Bundespost (oep), separando sus funciones
regulatorias y empresariales. Las funciones regulatorias están
a cargo del Ministerio Federal de Correos y Telecomunicaciones
y las funciones empresariales recaen en DBp Telekom, onp
Postdienst y DBp Postbank.t Está previsto que hasta 1998 ¡ep
conserve su monopolio sobre el servicio telefónico básico,
protegido consütucionalmente.

La privatszación se concibe, en los casos de Alemania y
Francia, como pafte, aunque no necesariamente la más impor-
tante, del proceso de reestructuración.

I ocnt, Telecommunlcaüons and Broodcast¿¡¡gj
lnformation-Computer-Communicafl ons-Pollcy 2 9.

Conuergence or Colllston, Pa¡ís,
1 9 9 2 .  p p .  1 4 5  y  l 5 l .
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ERncros DE I¿, DESREculacróN

Uno de los ejemplos más conocidos de los efectos que ha
provocado la desregulación en las telecomunicaciones es el
referido a los servicios de valor agregado en Francia. En este
país los servicios básico y de valor agregado son operados por
el monopolio público de France Télécom, sólo que los primercs
no eslán someüdos al régimen de competencia mient¡as que los
segundos sí. Esto úlUmo ha sido posible, por una parte, gracias
a la digitalización de más del 65 por ciento de la red francesa
en sus capacidades de transmisión y conmutación, misma que
le permite manejar fuertes volúmenes de tráfico y servicios que
no existen en otros países. La red francesa de servicios de valor
agregado más grande en el mundo, Transpac (red pública de
conmutación de paquetes) ernpezó a operar en 1978 y para 1987
eontaba con más de doce mil clientes.2 A principios de los
noventa poseía el más grande servicio de videotexto, con cerca
de 4 millones de terminales y 17 mil servicios telemáticos
disponibles en las terminales Minitel. En 1992 esos servicios
fueron desregulados completamente y se suprimió el requisito
previo para las empresas de obtener licencias o registros para
poder ofrecer dichos servicios de valor agregado.3 Aunque se ha
visto que mucho de su éxito ha sido gracias a los bajos costos
de las terminales Minitel pa,ra casas y oficinas, se reconoce que
el esquema regulatorio de competencia fue el principal factor
que favoreció su expansión.

Sibienes cierto que laausenciade regulación o desregulación
por omisión ha fomentado la proliferación de una diversidad
de Servicios de Valor Agregado, tarnbién es cierto que ese
esquema puede generar mercados cautivos. indefensión de los
usuarios y fuertes costos por la no compatibilidad de los
sistemas, como ha ocurrido en el sector informático. También,
ei estatus de servicio desregulado de los sva ha sido un fuerte
argumento que han utilizado las empresas para que las
constantes aplicaciones tecnológicas que emergen en el mercado

2 Walter Bolter et aI., Telecommunlca¿fons Poltcg..., o¡r. cit, p. 34 1.
s Bruno Lasserre, .A Perspecflve from a Naüonal RegirJator", TelecontmtL¡ttccttlons Poltcg,
vol .  16,  núm. 9,  d lc iembre de 1992. o.  7O8.
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se consideren dentro de ese rubrc. Por ello. servicios altamente
rentabies eomo la telefonía eelular. desde su introducción a
principios de los ochenta se acogieron a esta suerte de
desregrlación. Además, la falta de una regulación oportuna v
clara ha provocado el uso irracional del espectro radioeléctrico
y que se haya agotado en ciudades de alta densidad de tráfico
telefónico celula¡ corrlo Londres, Tokio, Nueva York y Chieago.
En mercados como el mexicano, ha causado problemas de
endeudamiento de ciientes que, sin ser debidamente advertidos
de los altos costos. son inducidos a usar desrnedidamente el
servj.cio mediante agresivas prácticas publicitarias de promo-
ción.a

La desregulación de la competencia puede inducir también
a que los recursos o inversión se concentren ca-si exclusivamen-
te en promover servicios de telecomunicaciones en zonas de
mayor rentabilidad, acentuando las diferencias de desarrollo
regional y favoreciendo principalmente a las grandes empresas.
Comúnmente, quienes aprovechan los desarrollos de las tele-
comunicac iones  son grandes f i rmas que las  emplean
intensivamente para ser competitivas y captar mercados.

Pprverzecrór.¡

La pfivatización en las telecomunicaciones se ha manifestado
fundamentaimente en el retiro del Estado de las funciones de
prestación de servieios, llámense svA o básicos. Se presenta,
obviamente, en los casos donde las telecomunicaciones han
sido monopolios públicos. Las principales acciones que impli-
ca la privatización son: a) separación de las funciones de
regulador y proveedor de servicio (que explicamos en páginas
anteriores); b) cesión a las empresas privadas de la prestación

a La Secretaría de Comunicaciones y Transportes de MéXco prohibló, a flnales del mes
de agosto de 1993, regalar indiscrimtnadamente aparatos celulares, y dictaminó que los
contratos del serüclo debía¡ hacerse ad','irtiendo a los clientes potenclales de todos los
gastos y ca-rgos que ocasiona este ser!'iclo. Sin embargo. hasta octubre de este mlsmo a.ño
y haclendo caso omiso de tal dlsposlclón, las companías más fuertes. Iusacell y Telcei,
conünuaron ofreclendo tal promoción.
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de la totalidad de los servicios de valor agregado; y c] parUci-
pación completa de capital privado nacional en la empresa
pública operadora del servicio básico, que analizaremos en las
páginas siguientes.

En Inglaterra y Japén, los procesos de eesión o traspaso
de ios rnonopolios públicos han sido pausados, con medidas
graduales que se han llevado a cabo a lo largo de rrás de una
década. En cambio, ha sido rápida en casi todos los demás
países, como Argentina, Nueva Zelanda, Jamaica y Méxicc, que
han privaüzado sus monopolios públicos en tieinpos réccrd de
dos años a partir de que se expidieron los instru¡-nentos legaies
para realizatla.

Uno de los argumentos rnás esgrimidos para la privatización
de las empresas de telecomunicaciones ha sido que las compa-
ñías privadas üenen fuertes incentivos para producir bienes V
servicios en la cantidad y variedad que los consumidores
prefieren y no de acuerdo a ios dictados gubernamentales. que
reflejan en muchos casos presiones políticas de corto plazo y
problemas de administración para la atención de ia dernanda.

EI asunto de la eficiencia de las effipresas es confuso.
Algunos especialistas opinan que, con algunas excepciones, las
empresas que fueron desnacionalizadas por l\4argaret Thatcher
en el Reino Unido eran rentables, es decir no eran ineficientes:
adernás, existe la evidencia de que algunos administradores de
las que un día fueron empresas públicas, pasan a ocupar los
mismos cargos en las rnismas ernpresas una vez privatizadas.s

Hoy ya no se asume ia privatización corrlo un término
cargado de ideología y polarizado, corno sucedió a principios
de los ochenta. En Francia, uno de los países mas reticentes a
la privatización de su monopoiio público, se ha aceptado el
principio de privatización parcial. En 1994 el gobierno aprobó
un plan para introducir competencia inalámbrica en los circui-
tos locales.6 Éste permite a la Cornpagnie Cénérale cies Eaux
(ccc) probar servicios fijos de telecomunicaciones con los

5 Jill Hllls, Dereguhtttng telecoms..., op. ctt
6 T-elecommun¿catfons Polfcy, vol. 18. núm

42.
máyo-Junia de 1994. pp. 349-350.
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usuarios residenciales, usando su red de cable y la tecnolo$a
inalámbrlca digi'ral de Europa.

La privatizacién se presenta en los países desarrollados y
en desarrollo bajo dos parámetros contrastantes. En los países
desa¡rollados se considera a la privatlzaeión como el eentro de
una cruzada para reducir el papel del Estado en la economía y
establecer la preeminerrcla dei mercado, con la regulación como
principio de polítlca económica. En los países en desa¡rollo,
la prlvatizaclón fue considerada como una medida un tanto de
emergencia para sacar la infraestructura de su atraso secular
y crear confianza para atraer capitales extranjeros. En estos
países. ia desregulación y la privatización trae efectos rnás
c ie l ieados  por  la  par t i c ipac ión  de  fuer tes  consorc ios
transnacionales. líderes mundiales de las telecomunicaciones
en el mane-jo y control de un sector nacicnal estratégico. Esto
no sucede en los países desarrcllados, cuyas telecomunicacio-
nes son operadasy controladas por sus propias transnacionales
de telecomunicaciones. En los tres principales países altamente
industrializados que han reestruct¡.rrado la industria de teleco-
municaciones {Estados Unidos. Reino Unido y Japón}, no
participa hasta la fecha ninguna empresa extranjera en la
operación del serv'icio telefónico básico local. El primer obs-
táculo son sus propias empresas de telecomunicaciones, que
dominan el mercado y ejercen una arnplia influencia sobre los
gobiernos, no sólo en sus países sino en el extranjero. Las rnás
grandes empresas de telecomunicaciones del mundo son con-
sorcios nacionales que no admiten participación extranjera. En
1991 , por ejen"lplo, las cuatrc¡ enrpresas más grandes eran: Ar&r
de Estados Unidos, con 317 IAC empleados de tiempo completo
e ingresos por 63 billones de dólares: Nlr de Japórr, con 264 9OB
errrpleados de tiempo completo y 48.l billones de déla¡es de
ingresos; la alemana Dup Telekom, con 250 mil empleados e
ingresos por 28.+ biilones de dólares; y British Telecom, con
226 gOO empleados y 23.3 billones de délarcs.7

7 Neusteek, 5 de abrtl d,: 1993. rr. 29.
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El nr.¡ron¡¡o pRriptclo pARA t-A pI.iIVA'lrzACtcN

Las razones para emprender las privatizae:iones son dis,hntas
en ios países en desarrolio y en los panses desarrc¡llados. En
éstos no sóio existe la capacidad para, prr:ducir equipa y
servicios de teiecor¡runicaeiones suficientes. sino que incluso
hay exceso de capacidad infi-aestructural: en reiies y cir-cuitos
de transmisión, en alta penetración de transrnisiclnes y
conmutación digital, en modernas y diversas teciiologías
alámbricas, inalámbricas y paJ'a colnuriicaciones personaies,
globales, públicas y privadas. Esto ha llevado a Canadá a
proteger su mercado r¡iediante reglas que impiden la prestación
interna de algunos servicios cie telecornunir:aciones descie
Estados Unidos.s

Los países industrializados cumplieron desde fin¿rles cie
los setenta las normas de calidad y penet¡'ación del servicio
telefónico. En la actualidad, Ca¡¡adá, Esta'los Unidos, Japén,
Su.ecia, Dinamarcay Suiza cuentan con lnás de rrn gO por c:iento
de hogares con este ser¿icio. El de conexión de líneas y atención
de fallas se atiende en cuestión de días. El nivei cie renciinriento
de la fuerza de trabajo del sector es de 0.2 empleados por inil
iíneas telefónicas {en los países en desarroilo es de 5O a iOO)
y la digitalización de la red tiene aicances nacicnales.

Los abismaies desniveles en la distribución de infraestruc*
tura de telecomunicaciones en ei mundo se riirlestran en la
siguiente estadística: de los 600 miiicnes cie teléfonos que había
en 1988 en el mundo, en términos absolutos 45O rnill i_¡nes. o
sea el 75 por ciento, se encontraban en nlieve países, en este
orden: Estados Unidos. Japén, Aler¡ania del Este, Iirancia,
Inglaterra, italia, Canadá, España y Australia. De acuerclc con

8 Las empresas de telecomunlcaciones esrarJc¡unklcnses se ciue-.jan iierue¡liernelrte dc
resfficclones h-ansfronterlzas a la oo¡npetencla en este ¡ ut¡ro. La i,i:¡u i3llnca¡ ia Cai.radiense
e)dge a sus compariías bancarlas mantenr:r ei al¡nacen¿unientl de 1,,:ases de datr.rs ¡r su
prccesaalento en Canadá. lo cuai lr¡¡nlde a las compar-iÍas estadorrr¡iilenses prcstat esos
mismos servlclos desde su país. También C¿¡radá ha resu-ingi(lo el u-cc¡ de satéllt.es
extranjeros pa¡a sus comunlcaclones do¡rrésticas. ijs Dell¿irinlenl Of Commerce. Us
Telecommunlc¿¿fons ln a Clobql })cortontg: Clornpreriil¡:e¡t¿-s-s rrt a Cro.ssroczc{s. Report
from ihe Secretary of Commerce io the Congress ancl the Pl'esident of the il¡lteci States.
Washington, DC, agosto de 199O. pp. 126-i22.
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el númei.o de teléfonos per cápita, el orden era: suecia, Estados

Unidos, Suiza, Dinamarcao Canadá, Nueva Zelanda, Países

I3ajos, Finlandia y JaPón.s
Respecto a los gastos por países las diferencias son

ta¡nbién inmensas. Mientras Estados unidos gastó en 1,987 14

640 millones de dólares en desarrcllo de telecomunicaciones,

I¡rdiainvirüó solamente 7OO miliones de dólares, es decir, S por

ciento de lo que invirtió el primero. En consecuencia, el trálico

de llamad"" lslgfírnicas crece más entrt países desarrollados'

Por ejemplo, en 1986 Indonesia generó 5 millones de liamadas

internacic'nales, mientras que de Japón a otros países se

hicieron airededor de 134 millones.ro
En estas cond.iciones. en los países desarrollados las

empresas de telecomunicaciones compiten para satisfacer las

necesidades de empresas multinacionales y desarrollar capa-

cidades tecnológicas para redes privadas virtuales e inteligen-

tes, así como aumentar el tráfico en clientes residenciales, ya

que si éstos incrementan el número de minutos en llarnadas,

parUcularmente durante horas no pico, se generatráfico extra.lr

Es evidente que, en estos países, las presiones para privatizar

los rnonopoiios públicos no scn por carencia de inf¡aestructura

básica e ineficiencia de los servicios. Éstas son de otro üpo y

pueden dividirse en internas y externas'
Las externas provienen de ios grandes usuarios (empre-

sas), que cada vez más requieren modernos servicios de

telecomunicaciones que les permitan operal compeütivamente

en las economías globalizadas. Las corporaciones multinaclo-

nales son las que rnás utilizan y se benefician del uso de las redes

de telecomunicaciones para el manejo de sistemas de informa-

ción, ya que realizan operaciones en diferentes países y las

utjiizan para una ampiia variedad de servicios que incluyen

s Donalci J. Guillles, <Innovatlo¡rs in Telecommr¡nicaüons Execudve Management

Traln ing:  a Canadlan In lc iat lve ' ,  en D. J.  Wedemeyer y M R. Ogden (eds' ) '

Teleccmmunlccatons and Pactf,t:".., o1't. cti., p' 563
ro Jonathan L. Parapak, <Telecommunications Ma¡ket Eü'dronment tn Developing

Countdes. The lndoneslan Perspecflve,, en D' J. Weclemeyer y M.R' Ogden, Ibídem' p'

540 .
1r John V. Buckey, <Compeüüon and Modernlzaüon Issues", Telecommunlcdtfons

Pollcg, núm. 9. op. ¿ft., p. 753.
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mercadeo, investigación y desarrollo y manufacturación. Ma¡r-
üenen centros de cómputo en docenas de países, cada uno con
diferentes üpos de instalaciones y funciones que oermiten una
amplia gama de aplicaciones: tomar decisiones coordinadas y
transparentes entre la matriz -v ias subsidiarias ubicadas en
diferentes áreas geográficas; operar en disüntos ienguajes;
eontrolar estratégicamente una variedad de fuirciones coino
distribución de productos, control de inventarios, sistemas
contables y jurídicos, etcétera.12

Las grandes corporaciones transnacionales tienen en las
modernas tecnoiogías de comunicaciones el medio idóneo para
ser compeütivas: han modificado la estructura tradicional bajo
la que operaban; los procesos industriales son reorientados
sobre un ma.rco de diseño y manufacturación asistidos e
i n t e g r a d o s  p o r  c o m p u t a d o r a  q u e  h a c e n  f l e x i b l e  l a
manufacturación; reducen funciones de organización comc el
manejo de inventarios, los mecanismos de distribución, ias
ventas personales, entre otras. El hecho de que algunas
empresas no dispongan de recles (que enlazan al productor y al
distribuidor), las coloca en desventaja frente a las que sí las
tienen, ya que éstas pueden responder rápidamente a la deman-
da y manüenen economías de escala en el uso de la planta y el
equipo.r3

Las modernas redes telemáticas han rnodificado incluso
Ias reglas de la competencia, y esto en distintos sentidos:
cambian la estructura de la industria al emerger nuevas
corporaciones desagregadas verticalmente, es clecir, donde las
compañías dependen de otras para ia rnanuíacturación, el
mercadeo o la distribución; crean ventajas competitivas, ya que
a través de las redes de información se detectan con oportu nidad
qué ventajas y cuándo se pueden aprovechar (bajos costos,

r2 Edwa¡d M. Roche, (The Geography r>f Infrrrmauon Technologr' Infraslructure ln
Mulünaüonal Corporallons,, en llenry B¿rkls. Ronald Abler y trdwa¡d M. Roche (eds.).
Corporate Nef¿'orks,  Internat tonal  Telecontnutnlcnl for¡s and lnterdeysendence.
PerspectluesJrom Geographg and InJormat¿on Su.rterl¿.s. London, Belhaven Press, pp.
l 8  r  -  1 8 2 .
ts Ha¡ald B. M2lgren, "Techonolo€V arrd üe Economy". en Wllliam Brock and Robert
Hormats (eds.), The Globol Economu. Ar¡tertcct's Rol¿: l¡t tltt: I)¡:corl¿: Alrc:ad. New York.
199O, pp.  97-98.
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mano de obra); ayndan tarnbién a renovar vieJos negoclos;ra

etcétera.
No es casual que quienes imponen las reglas del comercio

de telecomunicaeitn*" 
"."tt 

los países desarrollados. Éstos

albergan a ias más grandes empresas transnacionales y son los

usuarios más asiduos de las redes de telecomunicaciones en su

moclalidad de redes privadas. En 199O, por ejemplo, Alemania

contaba con más de 2 rril redes privadas; Francia tenía 2 5OO

e Inglatenra más de 5 inil. Sin embargo, estos núrneros parecen

rid.ículcs cuand<l se les eonrpara con las cerca de 7OO mil redes

pi:ivadas que se ha calcuiado existen en Estados Unidos; su más

cercanc competidor. la Unión Europea, cuenta con aproxirna-

darnente tr4 rnil"is
Los promotores de la liberalizaclón son precisamente las

mismas corporaciones transrlacionales, que tienen capacidad

económica para extenderse más allá de las fronteras naciona-

les. Ellas establecen sus propias redes privadas o sistemas de

servicios por satélites y cuando les sobra capacidad de trans-

rnisión se convierten en prestadores de servicios de valor

agregado en red. Entre estas corporaciones enconti:amos a las

transnacionales de servicios financieros, transporte marítimo,

aseguradorasy otras que emplean las telecomr:nicaciones como

autopistas mundiales de tra.nsmisión de información'
En cuanto a las razones internas para privatizar, encontra-

mos que modernizar la infraestructura de telecomunicaciones
de un país requiere de inversiones a gran escala en digitaiización

de equipo, construcción de redes de fibra éptica, redes móviles,

lanzamiento de satéiites artificiales, así como inversiones de

riesgo en desarrollo de soJtutare y nuevos equipos. en los que.

comúnmente, ias empresas estatales no están en condiciones
de invertir. Además, estas últimas, por la dependencia estrecha
de las políticas gubernamentales, son más vulnerables ante los

ra El banco fr¿rncés Crédtt Comm erclal de F'ra¡ce rcvitallzó el acceso instantáneo a crédltos

instalanclo termlnales en las casas de lc¡s clicntes. Ra]'rnon J Krommenacker' 'The

Impact of Informaüon Technologr on Trade lnterdepcndence,. Journal of Worl.dTrade

Lau, vol ,2O. núm. 4,  Jul lo-agasto de 1987, p.  389.
r5 Ollver Stehma¡rn y Rob Borthu¡lck, .lnfraestructure Compefltlon and the European

Unlon's Telecommu¡rlcailons Policy". Tetecomrnun ic.rtíorls Pollcg. vol. 18, núm' 8,

noüembre  de  1994 ,  p .  6 i 2 .
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conflictos públicos, particularmente cuando hay presiones
políücas y sociales para reducir tarifas y subsidios cruzados
entre diferentes servicios.

En Japón, las prlncipales presiones para la privaüzación
se originaron por el exceso de productos disponibles en el
mercado y la perspectiva de mayores ganancias, que llevó a las
empresasde esepaís aapoyar en primertérmino ia desreg¡rlación
para evitar que los servicios regulados continuaran acaparados
por proveedores protegidos. Académicos japonesesr6 señalan
que <gran parte de los directivos de ¡'¡rr afirmaban que su
f,uncionamiento era razonablemente bueno y que no había
necesidad de promover mayores eficiencias>>. por lo que N'I'r no
necesitaba ser privaüzada. Se pensó que las recomendaciones
sobre eflciencia del comité conformado ad hoc serían, en todo
caso, un problema a futuro. "Desde la perspectiva de ¡¡Tr la
privaüzacién por sí rnisma fue la meta. de otra manera la
reforma no era necesaria.>>

En el entorno mundial encontramos que la privatización de
empresas estatales de telecomunicaciones fue promovido y
alentado por organismos internacionales como la ulr, el Banco
Mundial v el canr. Las posturas comerciales. económicas y
políticas de estos organismos internacionales contribuyerorl a
crear un ciinra internacionai propicio para la desregulación y

privatizaeién, que estuvo acompañado por el declive de la
tradicional visión de las telecomunicaciones como un servicio
pribiico.

En 1982, durante la sesión ministerial del cRtt,rT la
delegación de Estadcs Unidos sugirié analizar las restricciones
a este üpo de cornercio y la aplicabiiidad del Acuerdo General
y de las normas conexas a este sector. En la reunión de 1984,
Estados Unidos y otros países desarrollados insistieron en

t6 Shigehiko Naoe, "Japan's'I'eiecomrrrt¡nications Industry. Competition and Reguiatory

Reformr,  Telecommunlcat lonsPol lc-r , r ,  vol .  18,  núm.8,  nc¡v iembre de 1994, p.652.
r7 Es ei princlpal contrato mulülateral que rlge las relacloncs cr:rmcrciales enke los países

responsables del 8O por ctento del comercio mt¡ndial. Su objetivo central es llberállz¿¡

el comerclo internacional contribuyendo a.l crecilniento y Ceszrrrollo económlco. Su

funclón prtmordia-l es proporcionar un mecanismo perm¿r¡ente de consulta entre
gobiernos sobre políücas comerciales a fln de eütar la discrlminaclón en el ccmerclo y

establecer los mecanlsmos de orotecclón únlcamente medlante aranceles.
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actualizar el cem para lncorporar medidas correspondientes a
los cambios ocurridos por la terciarización de la economía
mundial y el rápido crecimiento del mercado de servicios. Con
el inicio de la Ronda Uruguay, en 1986 comenzaron también las
negociaciones sobre servicios para instaurar un acuerdo de
comercio mulülateral similar al de bienes. En la propuesta se
lncluyeron obviamente los servicios de telecomunicaciones, a
las que se pretende aplicar las cláusulas de nación más
favorecida, trato nacional, progresiva liberalización e incre-
mento de la parücipación de los países en desarrollo.rs

Finalmente, en 1993 se incluyó en el cerr el Anexo de
Telecomunicaciones que ccmprende servicios de valor agregado
de telecomunicaciones mas no los servicios básicos. Bsto llevó
a que 20 países (principalmente de la ocoe) hayan acordado
parücipar en un Grupo de Negociaciones sobre Servicios
Básicos de Telecomr:nicaciones (Ncer, por sus siglas en inglés),
con el obJetivo principal de irnpulsar la progresiva liberaliza-
ción de los mismos.

La negociación de las telecomunicaciones en el c¡rr ha sido
dificil por tener que aplicar principios comerciales a servicios
que tradicionalmente se habían manejado bajo el principio de
servicio público, y además porque están de por medio legisla-
ciones naci.onales muy disímbolas sobre los mismos rubros.
Irónicamente, Estados Unidos retrasó el proceso de las nego-
ciaciones cuando, en el verano de 199O. anunció que, dada la
asimétrica desregulación, podría no aceptar la aplicación de la
cláusula de nación más favorecida al principio de telecomuni-
caciones básicas. Su preocupación fue, adujeron, que como el

rs La cláusula de nación más favoreclda slgniflca que cualquler conceslón hecha a una
pa¡te contrata¡te debe extenderse automátjca e incondicionalmente a todos los miembros
del o¡rr. La excepción aJ princlpio de NMF es el hatamiento preferencial para los países
en desarrollo, las unlones aduaneras y las zonas de libre comerclo. Por tratamlento
nacional se enflende que los productos importados reciben el mismo trato que los
nacionales con respecto a la reglamentaclón y los impuestos internos. El prlnctpio de
transparencla y menor dlstorsión lmplica que las relaclones comerclales sean ablertas
y claras, yque los proveedores extranJeros (así como lo*s naclonales) deben ser noüficados
de cualquler modiflcaclón reglamentaria. BaJo las normas del cnrr, las medidas tomadas
pa¡a proteger las industrias naclonales debería¡ de causa¡ la menor distorslón poslble
al comerclo, Tomado de Sara E. Vea]e et c¿I., uComercio de servicios: la posiclón de los
EUAD, Perspecttuas Económ¿cas. núm. l. 1988. p. 62.
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lenguaJe del borrador no ponía obstáculos a los monopolios,
se podría bloquear el sfatus guo regulatorio más allá de las
fronteras y dar a las entidades extranjeras fácil acceso al
mercado estadounidense, seg¡rn ellos comparativamente más
abiertos que los de los demás países, sin requerir coneesiones
recíprocas. Estados Unidos insistió en agregar un anexo
dedicado enteramente a los servicios básicos y que fueran
excluidos de la regla de nación más favorecida.

Curiosamente, un año después (en 1983) de que se había
propuesto que se tratara en el cem lo relativo al comercio de
servicios, el Banco Mundial empezó a sugerir a los gobiernos
que abrieran las telecomunicaciones a la participación de
empresas privadas en caso de insuficiencia de fondos. Sin
embargo, desde muchos años antes el mismo Banco había ido
reduciendo sus gastos en telecomunicaciones. De i 969 a 1973
redujo su gasto promedio anual de 6.4 por ciento a2 por ciento.
Entre 1974y l98l  bajó e2 por ciento y en 1983 cayó a menos
del I por ciento. Una de las explicaciones que se han dado a esta
reducción es que el Banco Mundial ha <intentado enfocarse a
proyeetos donde haya un impacto más significativo en sectores
donde los ingresos sean bajos: desarrollo rural, agricultura,
nutrición y agua potable y por el hecho cie que hay pocos fondos
sustituüvos a los de Banco para proyectos en áreas de bajo
ingreso>.re

Con todo, algunos estudios advierten que el papel que ha
desempeñado el Banco Mundial en los países en desarrollo, por
ejemplo, nc ha sido de ninguna manera determinante para el
crecimiento de la infraestructura de las telecomunicaciones. De
ios 45 países en desarrollo que han recibido del Banco Mundial
préstamos de asistencia para telecomunicaciones desde i 962,
ninguno ha demostrado una expansión notable de la telefonía
pública. Para 199O, sólo cinco de ellos tenían densidades
superiores adiez teléfonos por IOO habitantes: Taiwán con22,
Singapur con 44, Costa Rica con 14, Uruguay con 14 y
Yugoslavia con 15. Otros países no asistidos han tenido

rs Robert J. Saunders, .Telecommunlcatlons tn Developing Countries: Constralns on
D,evelopmenb, en Meheroo Jussawalla y D.M. Lamberton (eds.). CommunlcaUon
E@nomtc and Development, Hawati, Pegamon Press-The Eas-West Center. 1982, p. 193.
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desarrollos por encima de diez: Argentina (11), Bulgaria (2O),
Hungría { I 5). Panamá ( 10), Polonia lI2} y Portugal (2O).2o

Además, también se afirma que la política del Banco
Mundial no apoya precisamente la construccién de las instala-
ciones de telecomunicaciones y servicios para favorecer el
desarrollo econórnico y cultural de esos países, sino más bien
para que las empresas transnacionales puedan controlar, desde
sus países sede, las operaciones (financieras. inventarios,
manejo contable) de sus filiales en el extranjero. En países corno
Filipinas, por ejemplo, ios requerimientos de telecomunicacio-
nes han sido determinados por las necesidades comerciales y
militares de Estados Unidos. Es ilustrativo constatar que
cuando este país retiró las bases rnilitares de Tailandia y
Vietnam del Sur, el uso de los satélites de Intelsat y cables
submarinc¡s en Filipinas decreció casi automáticamente.2r En
ese mismo país, que ha recibido apoyo directamente para
telecomunicaciones, el 56 por ciento del total de teléfonos
instalados es para dar selwicio a las empresas.

Por su parte, en la urre2 las cosas también ernpezaran a
carnbiar. Tradicionalmente, este organismo recomendaba res-
tricciones en la cornpetencia y liberalización de servicios
especializados. Los gobiernos cooperaron durante l2O años
para mantener un régimen internacional estable de las teleco-
municaciones dentro de la ulr,23 a quien le ha tocado desenvol-
verse en un contexio dificil por las enormes disparidades entre
los dos mundos, el desarrollado v el subdesarrollado (en ios

20 Gerald Sussman y John A. Lent (eds.), Transnoffo¡¡aI Cornmuntcatlons. Wtrtng the
Thlrd World, California, Sage Publlcations. Inc.. 1991. p. 59.
2t Gerald Sussman, <Teiecommunicaüons for Transnadonal Integraflon: the World
Bar¡k ln the Ph,llippirres,, en Gerald Sussnan y John A. Lent (eds.), Transno'tÍono]
Communlcattons..., op. cft., p. 53.
22 Para un completo anráJisis de la evoluclón de la u¡r hacia un organismo pro llberalizador
de las telecomunlcaclones, véase Wlilam J. Drake, *Asymetrlc Deregulaüon and ti¡e
Transformaüon of the Internaflonal Telecommunications Reglme,, en Ell M. Noam y
Gera¡d Pogorel (eds.), Asgmetrtc Derequlatfon.... New Jersey. Ablex Pubtishlng Co.,
i994,  pp.  137-203.
23 El ma¡co establecldo en el tratado teiegrá,fico austrlaco-¿tlemán en t 85O fue t¡¿rnsferldo
a un régimen mr..¡lfllateral que nacló como la Unión Telt'gráflca Internaclonal en 1865,
mlsmo que fue reaflrmado en la ha¡slcióri en 1934 a la urr. James G. Savage. 'fhe 

Polf tics
oJ InternatlonalTelecommunfcr¡tfons Regukttton.Iloulcler. WesMew F¡ress Inc.. 198g,
pp.  2-3.
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años ochenta p?f ejemplo, los países que tenían el 1O por ciento
de la población mundial controlaban el gO por ciento del
espectro de frecuencias disponibles), y porque los sistemas de
telecomunicaciones trabaj an sinergéticamente con fuerzas mi-
litares, eorporaciones multinacionales, redes financieras
globales y tecnologías de información como <<proyectores de
poderr.2a Durante ese üempo, la ulr fungió fundamentaimente
como un organismo internacional equilibrador de demandas de
soberanía nacional sobre las telecomunicaciones nacionales y
requerimientos de coiaboración internacional, estandarizando
las conexiones entre las redes y regulando la provisión de
servicios entre las fronteras nacionales. Un principio del
anüguo régimen de la ulr era que su jurisdicción debía limitarse
estrictamente a la estandarizaclín internacional. Sus miem-
bros podían organizar sus industrias domésticas como desea-
ran.

El cumplimiento de esos objetivos no tuvo mayores
problemas. Sin embargo, eso ha cambiado notoriamente, pues
en los últimos años ha enfrentado problemas más complejos
como la provisión de servicios internacionales en mercados
extranjeros sobre una base geográfica compieta. Es decir, las
grandes compañías telefónicas de Estados Unidos y Gran
Bretaña han establecido redes internacionales virtuales donde
ellas inician y terminan ei tráfico entre diferentes países,
muchas veces al margen de los acostumbrados convenios entre
compañías operadoras nacionales.

El cambio de la urr hacia un organismo más orientado a lo
comercial se mostró desde 1988, cuando la Conferencia
Mundial Administrativa Telegráfica y Telefónica de la UIT
recomendó la modernización de los monopolios y que se
abriera la posibilidad de acuerdos voluntarios para la compe-
tencia. Al año siguiente, en el reporte "El cambiante ambiente
de las telecomunicaciones> elaborado por consejeros de alto
nivel de ese organismo, urgía a los países miembros a ajustarse

2a La un, por eJemplo, des¿rrolló r,rn kabajo ütárüco para lograr la intercone>dón de redes
naclonales, ya que cada país tenía L¡n slstema telefónico vlrtualmenre dlsdnto y no fue
slno hasta los clncuenta, cuando lnició en serlo la estanda¡izaclón. James o. sava{e, The
Polftfcs oJ Internatlonol..., op. ctt., p. 3.
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al nuevo mercadoglobaly emprender reformas de desregulación
y privaüzación de sus empresas públicas de telecomunicacio-
nes.2s

Otra muestra del cambio de la política de la ulr se encuentra
en las directrices que giró recientemente a sus 18O miembros.
En las conclusiones de un reporte sobre interconexion interna-
cional establece que .los países deben ser claros y justos en el
establecimiento de los térrninos de interconexión a riesgo de
impedir el crecimiento y fragmentar la red de telecomunieacio-
nes global>. Se argumentó que <<mientras ningún país pueda ser
tomado como modelo de reforma y participación del sector
privado, Ia competencia y regulacién serán los ingredientes
clave para el buen éxito de la interconexión entre redesr.
Asimismo, alienta a los países que no tienen experiencia en
interconexión a establecer directrices competitivas antes de que

los nuevos cornpeüdore-s <vengan a tocar sus puertas,o.26
Sumado alas constantes acciones en pro de laprivatización

y desregulación de organismos internacionales como los cita-
dos, Estados Unidos despliega por su euenta acciones tendien-
tes a lograr una mayor apertura comercial externa para sus
transnacionales de telecomunicaciones. Sus estrategias se
d i r i g e n  l o  m i s m o  a  p a í s e s  e n  d e s a r r o l l o  q u e  a  l o s
industrializados.2T Los medios más socorridos son las presio-

nes en negociaciones cornerciales y las regulaciones extraterri-
toriales.

Una de las leyes principales es la Ley Omnibus de Comercio
y Competitividad de i988, que contempla un conjunto de
mecanismos y procedimientos agresivos para lograr abrir
mercados extranjeros. En la sección 3Ol del título tercero sobre
Comercio Internacional e Inversiones, se fijan como propósitos
generales los siguientes:

a) Fomentar el crecimiento económico y el pleno ernpleo de
Estados Unldos medtante la expansión de las oportunldades

25 Willlam J. Drake, AsUmetrlc DeregúLatlon..., op. ctt., p. 192.
26 Telecommunfcatfons Polfcg, vol. 18, núm. 4, mayojunio de 1994, p. 35O.
27 Leslle Castle V. y Chrlstopher Ftndlay, Paclflc Trade In Serulces, Sldney, Allen and
Unwin,  1988, p.  12.
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comerclales en los mercados extranjeros, de una manera que en
lo sustanelal sea equlvalente a las acordadas por Estados Unldos.

b) Incrementar la capacidad del presldente para: I) ldentlflcar las
ba¡reras y las restrlcclones aI cornerclo y la lnverslón; y II) lograr
la elimlnaclón de esas barreras v restrlcclones.

c) Incenüvar la expansión de I) el comercio internacional de
serücios a través de la neg¡oclaclón de acuerdos; y II) ias empresas
de serviclos de Estados Unidos en el comercio internacional.

d) Estimular el libre fluJo de la lnverslón extranJera directa a
través de negoclaclones y acuerdos bilaterales y multllaterales.2s

Como puede observarse, entre los propósitos se establecen
ventajas patentes para los Estados Unidos, se otorga mayor
poder de represalia al presidente y colocan en el mismo nivel
las restrieciones al eomercio y a la inversión en bienes que a la
de servicios. Además, se ha observado que la Ley utiliza los
términos <irrazonable,n, <injustificable> y <.discriminatorio>
para calificar las barreras y obstáculos que son incompatibles
con los derechos legales de los Estados Unidos. Así, juzga como
<<discriminatorio> todo acto, políüca o prácüca que niegue el
trato de nación más favorecida a sus bienes. servicios e
inversiones. De igual forma, las secciones 5Ol y 5OB del título
quinto de la mencionada Ley condicionan el ingreso de los
países y productos al Sistema Generalizado de Preferencias al
compromiso individual de los países en desarrollo para
eliminar los obstáculos al comercio de servicios.

LaLey Comercial de l9B8 constituye, pues, un paquete de
medidas destinadas a obtener mayor acceso a mercados
extranjeros para los productos estadounidenses, a la vez que
presiona a los países a reducir barreras a la importación. En
materia de telecomunicaciones la Ley exige

una identificación de los países .problema, y el eslablecimiento de
calendarios para la conclusión de negociaciones bilaterales enca-

28 us Code Congre:;.stonal and Admtntstra¿lon Ne¿¿'s, vol. 1.
Session,  1988 (Publ ic  Law 1OO-418 [ r ¡n.  4848].  23 de agosro

looth Congress, Second
clc I UÉtÉ1. l
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mlnadas a reduclr la.s ba¡reras extranjeras a la lmportaclón de

este sector. Sc ofrece al presidente cierto número de opclones de

represalla. sl no log¡a obtener de los otros países unas medtdas

de apertura de mercados para equtpo de telecomunicaciones"2e

El comercio internacional de servicios de telecomunicacio-

nes  ha  s ido  regu lado espec í f i camente  a  t ravés  de l

Telecommunications Trade Act of 1988, que establece un

esquema de negociación unilateral ventajoso para ese país.

Entre los principales objetivos de negociación de esta Ley

destacan los siguientes:30

1) Establecer acuerdos multilaterales o bilaterales que proporcio-

nen a las firmas estadounidenses oportunidades competitlvas

sustanclalmente equivalentes.

2) Corregir los desequilibrios de las oportunidades competltlvas
generadas por la apertura no compensada de mercados estadounl-

denses.

3) Facilitar el incremento de las exPortaciones estadounidenses a

un nivel que refleJe ia competiti!'idad de la lndustria estadouni-

dense de telecomunicaciones.

4) Aumentar el creclmlento del empleo estadounidense en las

industrlas de telecomunlcaciones v conexas.

Entre los objetivos específicos de negociación se encuen-
t¡an los sig¡rientes:3I

- Tratamiento nacional y de nación más favorecida para los

productos y sert'icios estadounldenses de telecomunicaclones'

- Reducclón o eliminaclón de los derechos sobre productos de

telecomu nlcaclones.

2sstephen D. Cohen, <La Ley Comerclal tie los eu¡: una iniciaul'a que abre mercados>

Perspectluas Dconómtcas, núm. 2, 1989, p. 67.
30 us Code Congresstondl and.,., op. ctt., pp. 12l9 y 1224.
st  Loc.  c l t .
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- Ellmtnaclón de subsidlos, dumplng, r'ioiaclones a los derechos

de propledad lntelectr¡al y otras barreras comerclales lnjustas

dlstorslonantes del comerclo.

- Eliminación de las barrera's a la inverslón.

Estas leyes condensan los lineamientos que Estados
Unidos signe en las negociaciones bilaterales y mulülate¡-ales
pa-ralograr que st¡s empresas de telecomunicaciones no encuen-

tren trabas para penetrar los mercados extranjeros.
Los principaies aspectos de los mercados extran-ieros que

según Estados Unidos dificulta¡r la incursión de sus empresas

son:32

1. La falta de eompetencla Justa y abierta.

2. Un mercado restrlngldo para ser!'iclos de valor agregado.

3. La falta de ta¡ifas equitatlvas para prestadores de redes

digitales de serücios integrados.

4. La e>dstencia de normas que no protegen !a operación de las

redes públicas.

5. La no transparencia en las leyes de telecomunlcaclones.

6. E¡dstencla de procedlmientos restrlctlvos pal-a pruebas. cer'

ttfleación y enlace de equipo termlnal.

De hecho, estas <limitaciones> se han convertido en

normas que rigen Ia privatización y liberalización de las

telecomunicaciones en el mundo. así como en las diferent-es

negociaciones que ha sostenido Estados Unidos con otros
países (con Canadá y Japón y entre Estados Unidos-México-
Canadá) 5r en las discusiones en foros internacionales como el
cATT y la urr.

s2 Johnatan D. Aronson y Peter F. Cowhey, .Bilater¿rl 'felecommunicatlons Negollaflons',

en Albert Bressa¡d y Kalypso Nlcolaldis, Strateg1lc Trenri.s f n Scrufce-s. An Inqulrg Into

the GIobaI -\erulce Economg, Harper a¡d Rorv Publishers. Nerv York. 1989. p. 2O9.
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Los paÍses EN DESARRoLI¡

La si tuacién de los países en desarrol lo que lnf luyó
determinantemente para las privatizaciones de las ernpresas
estatales de telecomunicaciones, particularmente la de los de
América Latina, fue la siguiente: durante los ochenta, la
economía de esta región se caracterizó por un grave deterioro
de ios principales factores económicos: la inversión y el ahorro
interno se cerntrajeron, la inflación alcanzó tasas sin preceden-
tes, los salarios cayeron a la par que ei consumo interno y la
tasa de desempleo crecía. En el ámbito externo. los eréditos
internacionales y la inversión extranjera directa se redujeron,
los intereses de la deuda se dispararon drenando los escasos
recursos, el valor de las materias primas declinó en los
mercados internacionales y los porcentajes de exportaciones de
ia mayoría de estos países cayeron por debajo de su nivel
histórico. Ese gris escenario se sintetiza en que, según cifras del
Banco Mundial, la región, de 1982 a 1988, tuvo una tasa de
crecimiento per cápita negaüva de -O.8 por ciento.33 En conse-
cuencia, las empresas estatales de telecomunicaciones registra-
ron también un enorme deterioro manifestado principalmente
en una densidad telefónica alarmantemente baja.

En general, para 1981, cuando ya habían comenzado los
procesos de desregulación en Inglaterra y de desintegración en
Estados Unidos, de un total de 508 millones de teléfonos que
había en todo el mundo, 47O se encontraban en los países
desarrollados, mientras que el resto, 38 millones, se distri-
buían entre los países subdesarrollados de África. Asia y América
Latina. En contraste, de un total mundial de 4 181 millones de
habitantes, los primeros países tenían en 1979 I 2Og millones,
mientras que los segundos tenían 2 976 millones; es decir, el
28.8 y 71.2 por ciento, respectivamente.3a

3s Ben A-lfa Petr azzlnl, .The Role of lnternaüona1 Capital ln t]le State Rcform of Developlng
Counbles: t}te Case of Telecommunlcatlons ln Argentjna". San Diego, Urfverslty of
Callfornia, 1992, mlmeo", p. 4.
3a Véase cuadro l-2 en Robe¡t J. Saunders et aL.. Te[econlr¡runfcatlons and Economtc
Deuelopment, Balümore, The World Bank. The Johns Llopkins University Press. 1983.
p .  6 .
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Entre los países desarrollados, a principios de 1981
Estados Unldos, Suecia, Suiza, Canadá, Dinamarca, Nueva
Zeianda, Australiay los Países Bajos tenían más de 5cl teléfonos
por lOO habitantes, mientras que el resto tenía entre i5 y 5O.
En ese rnismo año el porcentaje para los países en ciesarrollo
era de 2.8. De heeho, ia parücipación de estos últimos en ei total
de teléfonos mundiales fue más baja que su participación en el
ingreso: a principios de l98 1 , con más del 7O por ciento de la
población mundial y casi el 17 por ciento del ingreso" solamente
tenían 7 por ciento de los teléfonos. Pero también hay grandes
disparidades en la densidad telefonica entre los misrnos países
en desarrollo. En 1981. la densidad telefónica en África
{excluyendo Sudáfrica) era de 0.8 teléfonos por IOO habitantes,
2.C en Asia (exeluyendo Japón e Israel ) y 5.5 en América Latina.3s

Una década después, los países de América Latina aún no
superaban el fuerte déficit telefónico. En 1992, registraron un
crecimiento lento con un promedio de siete teléfonos por 1OCI
habitantes, entre un rango de I a 14, densidad que todavía los
ubica hasta con un siglo de retraso. en los casos más drarná-
ücos, respecto de los países desarrollados.3d

En relación con otros indicadores que manifiestan los
serios rezagos de los países en desarrollo, tenemos que para
principios de los ochenta se llegó a extremos de que la demar¡da
de líneas telefiónicas excedió a las instaladas. Los solicitantes
esperaban frecuentemente durante años para obtener el servi-
cio. En 1988, entre los países con más largr:s periocios de
espera para acceder a líneas telefónicr^s se encontraban casos
dramáücos eomo los de Ghana, Jamaica 5'Argenti¡ra, donde la
espera llegó hasta 3O años en el primero y 22.3 y 21.9 en los
otros dos, respectiv¿unente" En Venezuela era de 8.1, Colombia

sr idem.
$ Pa¡a 1994, en cuanto a penetraclón telefónica :nedida en número de lír'reas por cada
IOO habltantes tenemos los slgulentes datos: Perú 2.6 iineas. Bolivla 3.5. Honduras 3.5.
Chrlle 6.2, Colombla 7.5, Venezuela 7.5, Méfco 8.6, tsrasil 9, Argenüna lO.S y Uruguay
20,la clfra más alta. Excélslor, 7 de marzo de i994.
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4.3 y Uruguay 2.8 años.s7 En Méxlco se llegé a situaciones donde

miles c1e posibles u",rarios prelerían no solicitar el servicio
telefónico, pues ia empresa se limitaba a contestar que no había
líneas disponibles y 1a única esperanza de conseguirlas era. que
quienes ya dispusieran de eilas las cancelaran.

La siluación del sector en Latinoamérica ha sido en general
consecuencia de varios factores: por un lado la restringida
inversión duran'¡-e décadas en infraestructura; por otro, Ios
limitados recursos económicos y altos iriveles de deuda orilla-
ron a los gobiernos a reducir ai máxirno los presupuestos de
telecomunicaciones; asimismo, la dificultad para obtener cré-
ditos, y los que se obtenían eran desviados a otros sectores de
ia economía que requerían de desarrollo más urgente.3s Ade-
más, se afirma que la propiedad gubernamental o el excesivo
ccntrol de ias telecornunicaciones impuso límites a la inversión
y restringió su manejo eficiente. Según analistas del Banco
M u n d i a l ,  t r e s  d e  l o s  m á s  s i g n i f i c a t i v o s  p r o b l e m a s
organizacionales en eI sector han sido: la insuficiente autono-
mía de las enüdades administradoras, el inadecuado manejo y
control de las ernpresas estatales por operar sobre una base no
con¡erciai, -v los fuertes costos por la excesiva fragmentación o
existencia paraleia de entidades aciministrativas.3s Se dice,
además, que los gobiernos mantuvieron artificialmente bajas

37 William W. Ambrose, Paul Il. Hennemevcr y .Jean-Paul Chapon, PrtDottzlng
'lelecowimur¿icotfons SgsÉems. Rusfne-ss Opportuntttes tn Deueloptng Cauntrles.
Washington, D.C., The World Ra¡ilc¡'intcrnational Fina,rce Corp.. i99O, p. 13.
38 Las teleccmunlcaclones fueron una fuellte lmportante de lngresos públlcos y las
empresas proveedoras del serr4clo no estaban en condlclones de retener y relnverür el
voh.rmen de sus ganancias. I.os goblernos vieron en las telecorn'*rnlcaclo¡ies una <caja

llimltada' de ingresos econórr,icos. Peter F. Cowhey y Jonathan D Aronson" *Trade fur
Serdces arrd Char4es ln the World Teiecommu¡icallons System>, en P.F. Cowhey,
..1.I)..A.ronson y O. Szekely, Changlrt;tr Nefurorks: Méxíco's Telecornmuntca¿fons Optlons,
Califorrrta, C,enter for us-Meldcan Studles. Unlversig' of Calüornia, San Dlego, 1989, p. 8.
33 La aut¡nomía de la enfldad adrnlnlstradora es necesa-ria p¿ra e!'ltar las interferenclas
gubernarnent-ales y para que ba1,a cr-¡ntlnuidad e¡r la adrninlstraclón, ai margen de los
camblos polídcos. Para opera:: eflclentemente. las en'ildades no deben suJetar la
apro'oaclón de las normas técnicas a declslones gubernamentales y tampoco estos
órganos detren l¡r¡nlscuirse en decislones sobre gasto y obtenclón de fondos. Robert J.
Sannders et q-1.. Telecon¡munfca¿ions a¡tci Econontlc..., op. clt., pp. 5O-5f .
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tarif,as y las gananr:ias cbtenidas rle ias inver-siones en teleco-
municaciones se destinaron a r-iirc¡s sectoi-es.s

El caso de Argentina es iiust:-ativo de la sil.uación prevale-
eiente en los países en clesarr,---ilo" El ca,sr:r r¡¡evjcano tami:ién
es típico, como verernos eri el r:itirno capil,ulc de este iibro. Las
razorfes para privatizar en é.rgentina en I gg0 la Empresir de
Telecomunicaciones han sido resumidas en la catastr-ó{ica
situación que obsen aba a principios cie ;rs ¡roi'enta: inversión
paralizada, convivencia en la red de equipos anticirados v otros
de la irltimageneración. rjesatención total dei r¡antenimierrto de
líneas y equipos, obsolescencia en la organización administra-
üva e insuficiente capacitacién técrrica. Esr,c se reflcjri en que de
un total aprodmacJo rle 3.5 rniliones rie líneas. I5o rnii se
encontraban íuera de ser:'icio. el tiempo de reparar:ión superaba
el mes de esperav en aiguna,s zo¡ias ei-a de 3ü añr:s, los retrasos
para la instalacióri de nuevas línea.s teiefó¡licas eran de cuarrrj
años en promedio, y la elicir:ncia dr las ccnexjc¡res telefónicas
era de un 49 por cientc en zonas r;rbanas v de un 2g por r:ienl.o
en las interurbanas.ar

Lreri RAr.rz-Ac¡óN

E! otrjeiivo íriürno cie la reestructnración a qlle han sido
someüdas las telecomunicaeiones munriiales es sri .jonrpleta
liberalización, que no es lo ¡¡ismo que privatización. Iista
irltima implica pzu'ticipacién cie ca,oitai prlvar,lo nacio¡.:p-l en ios
monopolios públicos, lo cual se ha clari,: grarlilairnente, con
porcentajes minoritarios o mayc;ritarios en ei capital de las
operadoras telefónicas. L,as primeras privatizaciones cle e¡n-

@ La e:pansión teleiónica se ha vislo seriani.,nle rest irrgtda en i,irt-riri ie r¡ue entre u¡
5ü por clento y un 8O por ciento de los costos para la cciist¡¡.¡i:ción ¡le iinc'¿¡s detrerr súr
Pa$ados en moneda extranjera. que es esc::rs2: arl:niás;. los ingrt:sos {enerados po;- las
líneas telefónlcas son Fredo¡nlnarltemet:tr.' an ¡:icnrr:la .r¿ci¡.1:'ii,l. Áivari-t',,(rpez {]avzc,jo,
(ivate l'in¿rncing of TelecomrnunlcaiJ,tlls llet¡ei$pr¡r:nt,. Arnr.r{c¡1,1;-!-ol¡n:.-tm....og. ctt.,' l 392 .  

p  88 .
a' L¡.¡ls M. Goneá7ezl-anuz'a, <The Argentine T¡iechi,ne Privaüzlrl-icn*. T¿k:t.-amrntl: tcd lior¿-s
Poffc¡J, núm.. I, op. ctt., p. 75f,. ¡r Gerniai: K;:¡nmr¡rali:, "itiv:r;jza¡ión y translormaciói:
de las te lecomunlcaclnnes en Aigent lnao.  Anter l r .as le iet¡ r ¡ t . . . ,  o¡- .  c t i " .  p¡  .  93-g4.
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presas púbiicas cle telecomunicaciones en Inglaterra (1984) y

Japón {1985) constituyerolr procesos lentos y se aceptaron
únicamente capitales privados dornésticos. La liberaiización se
inició en los servicios de valor agregado, pero solamente se
permiüó participación extranj era parcial minoritaria.

Liberaiización implica participación de capitaies y empre-
sas extranjeras, ya sea en Ia provisión de equipo terminal de
telecomunicaciones, en la prestación de servicios de valor
agregado {con libertad para las empresas de utilizar la red
básica rnediante el arrendamiento de circuitos y el derecho de
conercón a dicha red) o en la operación de redes y prestación
de servicios básicos. Por ello, la desintegración en 1984 de las
22 cornpañías operadoras de AT&r en Estados Unidos, no
consütuyó una liberalización, sino una reorganización masiva
en la que partieiparon únicamente empresas de ese país. En
Gran Bretaña, Alemania y Holanda la liberalización tuvo
mayores alcances que en Estados Unidos, pues sus monopolios
se lirnitan a prestar servicios de tráfico v conrnutación de voz
y red. Las compañías estadounidenses o de otros países pueden
inverü¡: allí en operaciones, como las de servicios celulares {en
Gra¡r Bretaña y Alemania), sin ningún límite de participacién
accionaria, rnientras que en Estados Unidos la Ley de Comu-
nicaciones de 1934 prohíbe la participación extranjera en más
de un 2A-24 por ciento.42

Gran Bretaña fue ei país que marcó el rumbo de la
liberalizacién. En i99i, el monopolio sobre las líneas fijas
ejercido por British Telecom y Mercury se reemplazó por una
poiítica de licencias abiertas qr.ie permiten a cualquier compañía
británica o extranjera entrar al mercado de ese país.43

Fiasta hoy la liLreralización de las telecomunicaciones üene
el siguiente alc¿rnce:

a2 Werner Hein. <Co¡n¡nentades on TelecommunlcaUons and Informadon Serl'lcesr, en
Claude Ba¡fleld and Mark Pelman (eds. ), Ir¿ciu-str¡7, Seruíces an d Agrlculture. The Untted
Stales Frzces a Unlted. Eurcpe. Washlngton. D.C.. The ¡.et Press. 1992. p. 23O.
as F|nanc!.a! ?fmes. 6 de rna¡zo de 199i. p. 16.
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a) Llberallz.ación de servlclos de valor agregada, con particlpaclón
parcial de empresas extranJeras.

b) Llbertad de los usuarios de conectar a la red equipo termlna-l
de su selección, su.leto solamente a requerlmlentos técnicos que
evlten dañar la red pública.

c) Llbertad para los proveedores de utihzar o lnterconectarse a la
red básica incluyendo arrendamiento de circuitos para proporcio-
nar sen'icios competitlvos de valor agregado en red.

Después de las experiencias de privatización británica y
japonesa, una gran canüdad de países han emprendido la
liberalización parcial de sus empresas públicas de telecomu-
nicaciones. Los países en desarrollo son los que han aceptado
con mayor facilidad la liberalización o participación de capita-
les exLranjeros en las operadoras telefónicas. En Teléfonos de
México, 15 por ciento de las acciones son propiedad de
Southwestern Bell ¡r Cabie and Radio; en Argentina, Bntel fue
vendida a un consorcio formado por grupos locales y las
empresas europeas Telefónica de España, France Télécom y
Stet de Italia; la operadora crc de Chile también cuenta con
participación de Telefónica de España: a mediados de 1994 el
49 por ciento de Ia Empresa de Telecomunicaciones de Cuba fue
vendido al grupo mexicano Domos Internacional.

Un caso inusitado de liberalización, con participación Ce
capital extranjero mayoritario es el de Jamaica. La reestructu-
ración iniciada en 1987 en ese país permitió a la compañía
inglesa Cable and Wireless apoderarse, para 1990, del 79 por
ciento de las acciones de la compañía Telecomunicaciones de
Jamaica. También el caso de Nueva Zelanda sobresale por la
amplia liberalización que se impuso en el sector. De 1987 a
1989, el gobierno de ese país desreguló y privatizó su monopo-
lio de telecomunicaciones, New Zealand Telecorn:aa se abrieron
a la competencia casi todos los segmentos del mercado, excepto
el servicio básico local, y se limitó la propiedad extranjera a
49.9 por ciento. Por ello, en septiembre de 199O. las compañías

nn En 1989 NZ Telecom fue reestructr.u-ada en cinco companía.s regionales. una de larga
distancla v nrünerosas subsldlarlas.
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estadounidenses Bell Atlantic y'' Ameritech encabezaron el
consorcio qr¡e compré 4O por ciento de lo que era el mor:opolio
público a cargo de ia NZ Tcieccrn.a5

Bt -Ne  1 ¡C IA I - , ( )S  Y  I ,ER  JU t  ) Í aAu i  r s  r ' ( r l '  ¡  Á  P t { l ' A ' l  11 .1 . r : ¡ ( ) r \ {  Y  L lB t t (A l " l ZA ( : l ü t \ f

La experiencia de las privatizaciones muestr"a que l.os inmedia-
tanlerrte desfavorecidcs ccn €stas lrledidas son los pequeños
usuarios residenciaies y ruraies, aunque sc prevé que las tarifas
Lrajen de aeuerclo con la evclución Ce las economías nacionales,
el control de !a inÍlación y el mejorarniento de la infraestructura
de las teleco¡nunicaciones" Asimisnro" los empleacios de las
compañías telefónicas lia¡r resentidc¡ las privatizaciones por los
despidos masivos y reubicaciones de que han sido ohrjeto.

En el Reino Unido, cle acuerdo con algunas cláusulas de la
iicencia otorgada a British Telecom en 1984, y por la aplicación
de un nuevo esquema tarifario, local tariff reduetion o nll,s ios
precios de una canasta básica se incrementarían, por un
periodo de cinco años, a un promedio de 3 por ciento menos
que la inflación. En ncviembre de 1985, cuando entró en vigor
el nuevo esquema ta¡ifario, la inflació¡r fr-re Ce 7 por ciento, y Ia
aplicación de la fórmula rur-3 perrnitió un incremento promedio

de precios de no más de 4 por ciento. Los cargos por renta
fueron de 8.5 por ciento: para llamadas locaies se incrementaron
6.4 por ciento, y los cargos pcr llanradas de larga distancia

a5 S.M. LoJkine, "The New Zeala¡d E;q¡eric¡rce". 1'elcco¡t¡¡¡trrnícr¡t[or¡s Pollcg..., op. clt.,
núrn.9, pp.768-771. P¿r¡a r¡n analisis detailaclo sobre el proceso de desregulaclón en
Nueva Zelanda, consultar Pab-lck G. Mcflabe. uNerv Ze¿rlanC: The Unique Experiment
in Deregulatlon,, en Ell Noam. Seisuke Komatsuz.aki y Douglas A. Conn (eds").

Telecommunlcattons f n the Poclflc Basln. An Ei:olutlotvtry A¡t¡trooch, New York, Oxford
Unlvers l ty  Press,  1994, pp.  393-419.
€ Esta fórmr¡la fue elaborada por el profesor Stephcn i.itilechlld de la Unlversidad de
Blrmlngham. comlslonado por el goblerno p¿r-ra proponer un esquema que regulara las
tarlfas. En febrero de 1982 presentó el Regukttlon of Brltlsh Telecommuntcaúfons'
ProJltabtlttg. El esquema est¿bleció que BT fijara tarifas de tal lorma que el indlce de
precios de una canasta de sus servicios se incrementara de acucrdo con el índlce general

de los preclos menos un porcent4e ¿¡nual. li.ste esquem¿i lávoreció a las empresas de alto
volumen de llamadas y perJuclicó a los usua¡ios de tra.jo volumen y residcnciales. La
fórmula se rel'isó en 1989. John Vickers y George Yarrow. Prlt:attzattort: an Economtc
Analusls.  Massachusetts.  vrr .  l fJ89" o.  206.
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d.entro de 35 millas fueron similares; pero los precios de
llamadas que iban más aülá de 35 rnillas fueron sustancialmente
reducidos. La Oficinade Telecomunicaciones (Ottel) esürnó que
el recibo de un usuario típico aumentaría, aproximadamente,
7.1 por ciento para usuarios de bajo volumen, 6.3 por ciento
para un usuario moderado y 5 por ciento para usuarios de gran
volumen.

Al año siguiente, el promedio de inflación fue de 2.5 por
ciento, lo que requirió una reducción de preclos de British
Telecom en términos absolutos. En total, los precios se
redujeron 0.3 por ciento, pero la renta residencial se incrementó
3.7 por ciento por encima de la inflación. Los cargos por
llamadas de larga dista¡rcia a los usuarios de bajo volumen se
incrementa¡on en 7.I por ciento, y para empresas moderada-
mente altas sólo un 2 por ciento.aT Es decir, los costos más altos
se cargaron a los usuarios residenciales o pequeños, que son
los que hacen el mayor volumen de llamadas locales, mientras
que a los grandes usuarios se les i.ncrementó en menos de una
tercera parte.

Además, las nueva*s políticas de eficiencia en prestación Cel
servicio, üomo agilidad en los tiernpos de instalación de líneas
privadas y esta'nlecimiento ,le centros de servicio independien-
tes para eontrolar la calidad. favorecen especialmente a los
clientes ernpresariales,4 ya que les permiten operar inmedia-
tamente con mayor eficiencia.

En Inglaterra, las políticas de liberalización y bajas tarif'as
telefónicas para el servicio de larga distancia atrajeron tráfico
a las redes. Ford Motor Company vio favorecidas sus operacio-

a7 Ver John Vickers y George Yarrovt. Prtuottzrttton: an econún7lc..., t)p. clt., pp.223"224,
y Eli M. Noam. <lnternatonal Telecomrnunlcaüons in Transitlon". en llc¡bert W. Crand¿ül
y Kennetl Flarnm, Tecnologtcal Change..., op. clt.. p. 268.
€ La,s industrias de serl'iclos de .cuello bl¿Lnco,, como las ilrmas fln¡ncleras. son los
mayores usuarlos de los ser!'icios de telecomüdcaciones en Estados Unidos. Las
ocupaciones de esos usua.rios son: corredores de bolsa. seguidos por otros empleados
de serl'iclos flnancieros, hansporte, asuntos públlcos. serücios a las empresas y
vendedores al mayoreo. Paul Erlc Teske, .,{[ter DlDesüture. The Pc¡lttlcol Economg oJ
State Telecommunlcattons Regulatton, New York, Stare University of New York Press,
r99O, p.  49.
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nes fle>dbles con la instalaeión de su centro de comunicaciones
en ese país.

En Nueva Zelanda, el Ministerio de Comercio esümó que,
desde 1987, con la desincorporacién de la Compañía de
Telecomunicaciones de Nueva Zelanda, las tarifas cambiaron
favorablemente para los grandes usuarios, pero no para los
pequeños" Entre 1987 y 1991, las rentas residenclales se
inerementaron en 29 por ciento, los cargos por larga distancia
cayeron a 37 por ciento y el arrendamiento de líneas bajó a 58
por ciento para servicios digitales selectos y 7 por ciento para
los análogos.ae Con la privaüzación de esa compañía, el número
de ernpleos que en 1987 había alcanzado los 24 5OO, se redujo
en marzo de 1991 a 14 295.

En Estados Unidos, en los primeros tres años posteriores
a 1984, cuando se desintegró erar, el empleo se redujo en un
17.1 por ciento, a pesar del incremento del rendimiento en
trabajo y la expansión en nuevos mercados. Lo mismo ha
ocurrido en las compañías operadoras locales.ff Observando
otros indicadores, y según Eli M. Noam, el porcentaje de
hogares con teléfono se elevó de 91 .4 por ciento en I 983 a 94.2
por ciento en 1993; para la quinta parte más pobre del país este
porcentaje se elevó de 8O.l por ciento a 83.7 por ciento. En
cuanto a las <ta¡ifas telefónicas promedio>, no se duplicaron
ni triplicaron, pero crecieron a sólo la mitad de la tasa <le
inflación. La investigación y desarrollo del sector se elevó
igualmente, como ocurrió en la productividad, aunque a expen-
sas de parte del empleo. El mercado para equipo de telecomu-
nicaciones se volvió competitivo y las tarifas se encuentran
ahora entre las más bajas en el rnundo.sr

Sin embargo, según Michael Noll la competencia ejercida
por Sprint y ucr frente a Ar&r en el servicio de larga distancia no
ha repercuüdo en menores tarifas, como se esperaba con la
desintegración. No obstante, dice este autor. "las tarifas de larga

as S.M. LoJklne, <The New Zealand...,. op. ctt., 1992. p. 773.
50JohnT. Wenders, *Unnafural MonopolS'in Telecommunicaüons". ?elecom'r¿unlcrrtlons
Pol fcg,  vol .  16,  núm. l ,  enero-febrero de 1992, p.  14.
5' Eli M. Noam. en E¡céLstor, I de febrero de 1994 (reproducldo deThe Neu:YorkTtmes,
30 de enero de 1994).
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distancia reaies (y aun las nominales) son menores ahora en
comparaeión con 1984". Éstas han bajado a la misma tasa de
4 por ciento anual durante 8O años, cuando normalmente Ia
mayor competencia debería reducir las tarifas todavía más. En
cuanto a las tarifas locales, si bien es cierto que han bajado de
manera general, al compararse <<la cuenta telefónica local actual
con una tarifa de 1984, [...] las tarifas se han elevado desde
entonces, tanto en dóla¡es reales como nominales>, pues varios
renglones fueron agregados a las facturas o recibos telefónicos:
<cuotas por mantenimiento en cableado interno, asistencia de
directorio y cargos por acceso en la línea de suscriptoresrr.s2

Bn Japón, si bien es cierto que en un primer momento el
impacto de la privaüzación parcial no tuvo efectos a la aJza en
las tarifas de los servicios, los problemas se han manifestado
de otra forma. El rápido crecimiento de los sistemas de
comunicaciones móviles (telélbnos portátiles y de vehículos) ha
ocasionado escasez de frecuencias disponibles por el uso
ilimitado de este recurso. Con el fin de resolver este problema
se estableció un sistema de tarifas (libres) para el empleo de
microondas que entró en vigor en 1993, por un acuerdo
establecido entre el Ministerio Postal y de Telecomunicaciones
y el Ministerio de Finanzas de ese país. Se prevé que el nuevo
sisterna resultará en altas tarifas para todos los usuarios.s3

A final de cuentas, encontramos que los más beneficiados
con la liberalización son primordialmente las mismas empre-
sas de telecomunicaciones.sa ahora privadas.5s prestadoras de

52 .Las Baby Bell obflenen enormes gananctas. pues en lugar de reducir las ta¡ifas locales
uüüzan tales gananclas para {lnancla¡ la extenslón de su monopolio telefónico y así
lncurslonar en los servlclos de telel'tslón oor cable v entretenimiento. Mlchael Noll.
ExcéIslor. ídem.
5s Kazuto Sasakl, <Impact of Communicaflons...", op. cÍt., 1992, p. 40.
5a Las nuevas empresas recurren a dlversos mecanismos para sacar ventaJas a toda
costa. En Argenfina, aI aumento oflclal de las tarlfas que se dlo hasta novlembre de 199 I ,
se agregó un aumento encublerto, conslstente en la reducclón en dos minutos de la
frecuencla dei pulso telefónico du¡atte los hora¡los de mayor tráflco, entre las g y las 13
horas. Otra forma lndirecta de lncrementar las ta¡ifas ha sido cambiando la clasiflcaclón
de las lla¡nadas telefórücas: las que antes e¡-an consideradas locales en un perímetro de
2O kilómet¡os ahora son categorizádas cc¡mo de larga distancia. Ben Alfa Petrazdnl,
<ftlvadzaclón de telecomunlcaclones: su lmpacto socioeconómico en países en de^sa¡rollor,
San Dlego, Unlversldad de Californta, agosto de 1992, p. 4. tmimeo).
5á A raiz de su prlvaflzación, ¡lgunas compa-ñías telefónicas de An¡érica Laüna han
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servicios básicos y de vaior agregado, y ios grandes usuarios.
Las primeras, por eJemplo, por la posibilidad de expansión
verücal y la libertad que üenen de seleccionar entre varios
proveedores de equipo, generalmente a bajos costos. Esto, sin
embargo, penaliza a los proveedores nacionales, que se ven
desfavorecidos por la preferencia de productos importados.
[,os grandes usuarios también se han beneficiado por la
supresién de los subsidios cruzados que antes se les cai'gaba
a ellos. Además, la modernización de la red, por la instalació¡r
de fibras ópticas y digitalización del equipo terminai y de
conmutación, les permite pr:oducir flexiblemente, ahorrarse
inventarios. ser más eficientes y cornpetitivos.

En los países en desarrollo, las privatizaciones han dado
resultados posiüvos en cuanto a la instalación de infraestruc-
tura, sobre todo por ei estado deprimente en que se encontraban
las redes. En Argenüna por ejemplo, desde 199O, cuando se
llevó a cabo la privaüzación, el número de líneas instaladas por
Telefónica de Argenüna en lazona norte ha aumentado de 1.91
a 2.66 millones, mientras que en la zona sur, que controla la
italiana Stet, el incremento ha sido de 1.5 a 2.3 rnillones de
líneas" En Venezuela el consorcio encabezado por la britá¡rica
crE, que compró el 4O por ciento de las acciones de caNrv en
noviembre de 1991, para 1993 había instalado 950 mil líneas
telefónicas que representaban un 70 por ciento más de las que
se había obiigado en la concesión.56

Paralelas a lageneralizada privatización y desregulación de
las telecomunicaciones, desde inicios de los noventa las presio-
nes empresariales vienen enfocándose también hacia la libera-
lización de los servicios básieos.

aumenta<lo conslderablemente su valor y todas ellas coflzan en las bolsas de valores.
Proyecclones optlmistas preven que, a corto plazo, Teléfonos de MéÉco, por eJemplo.
ilegará a at¡mentar enun22 por clento su valor; la Compaíía de'I'eléfonos de Chile, 35
por clento; Telecom de Argenüna, 16 por clento; y Telefónlca de Argenllna. 62 por clento.
ExcéLslor, 7 de me¡.u¡ de 1994.
5" Ídem.
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L¡ LrenRAl.lzncróN oel sERvrcril sÁslco

En un escenario a mediano plaza se prefigrra el retiro de la
p a r t i c i p a c i ó n  g u b e r n a m e n t a l  d e  t o d a s  I a s  á r e a s  d e
comercializaciín de las telecornunicaciones, no solamente de
los servicios de valor agregado o mejorados y de equipo
terminaf, sino de satélites y servicios básicos. La única función
g|:bernamenta-i que se mantendrá, aunque sujeta a fuertes
presiones corporativas, será la de regulación.

Mien t ras  que los  sve  han s ido  cons iderab lemente
desregulados en todos los países e inciuso se han abierto a la
competencia extranjera, ios servicios básicos, no obstante
haber cambiado significativamente su sustento tecnológico de
conducción de voz, conservan una pr-ctección regulatoria y su
iiberalización está supeditada más a conflictos comerciales
internacionales y de competitividad de las errtpresas, que a su
deÍinición técnica.

En la actualidad, la definición clásica de servicios básicos
ha perdido sustento desde el punto de vista técnico, pues el
principio tecnológico de conducción de voz que los identifica ha
cambiado siglificaüva;nente. Esto sucede sobre todo por el
tendido de redes alternativas como las de tecnología celular, que
aunque todavía üenen que interconectarse a la red telefónica
principal, proporcionan igualmente servicios de transmisión
de voz.57

Asimismo, la digitalización de la red ha creado confusión
acerca de lo que es propiamente la transmisión de voz. Esta
tecnolqgía, al convertir en un solo continuum integrado las formas
y medios de comunicación anteriormente separadas -voz, soni-
do, datos e imágenes móviles-, dificulta ia determinación de
cuándo o qué es el servicio básico y cuál es el valor agregado.
La digitalización llevó a una convergencia tecnológica ilimitada,

57 otro elemento que ha serl'icio para determlnar un servicio básico es Ia proporctón de
economías de escala y los altos costos de transmisión que lmplican. sln embargo, eso
pierde tmportancla cada vez más por el uso cle pequerias termlnales de satélltés y de
piezas telefón-lcas que sbrrpllllcan la radloteleionía y reducen al mínimo las economías de
escala que caracterl"¿n a las redes alámbrlcas. Además. los costos de transmlslón han
baJado con las innovaclones tecnclóglcas en flbras ópücas. satélltes y los baJos preclos
de los componentes de la red.
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d<¡nde, por ejernplo, la voz humana se entrelaza cor' disposiü-

vos de teléfono y televisión. Se trata de la emergencia de los

llamados dispositivos multimedia, donde ias llamadas telefó-

nicas pueden hacerse ahora desde una computadora, la televi-

sión puede usarse para procesar datos, la televisión por cable

es interacüva, etcétera.s8
Aunque se ha aceptado que con ias nuevas tecnologías no

tiene senüdo seguir sosteniendo que la transmisión de voz debe

ser prestada por un monopolio para así garantizar la integridad
de la red básica -írnica e indivisible-,ss l¿5 más grandes firmas

de telecomunieaciones (¡r&r, British Telecom, ¡¡r"r, France

Télécom), no están dispuestas a permitir competencia extran-
jera en sus propios mercados. En la gran mayoría de los países

en desarrollo, por el contrario, se ha aceptado parücipación

extranjera en las compañías nacionales que prestan el servicio

de telefonía básica.
No obstante, en los países industrializados el argumento

técnico para mantener cerrados los servicios básicos a la
competencia extranj era, pierde rápidamente importancia debi-
do a la proliferación de redes alternativas. En estos países' la
indivisibilidad de la red será irrelevante, pues la instalación de

redes superpuestas coexisürán o reemplazarán a las tradicio-

nales de cables de cobre, y relegarán a segundo término la

diferencia técnica de servicios de voz y de nc voz, que es la norma
que rige hasta la fecha en la cata-logación de los servicios

básicos.60 En los países en desarrollo, independientemente del

58 E)dsten estudlos que tnforrnan de la lmporta¡cia de las transmlsiones por cable. Se

calcula que, para el ario 2ooo, cerca dei 6o% de todas las llamadas telefónlcas tendrá

un comp<.rnente móvtl, por el uso de redes in¿rlámbricas Ce radlotelefonía celular y redes

satelitales. Además, la proliferaclón de redes propiedad de griandes corporaclones Uende

a reducir el uso de las redes báslcas públlcas. Ch¡lstoph Dorrenbacher, 'Moblle

Commu¡¡lcadons ln Germany. Economlc and Social Impacis of a New Infraestructural

Paradlgm,. Telecornmunlcatlotts Poltcg, núm. 2" op. ctt., m¿r¡zo de 1993. p. 1O7.
5e La h-lstórica declsión Car¿erphone tomada por la Corrlslón Federal de Comunlcaclones

de Estados tlnidos en 1956. que permlfló conectá-r a la recl prlnclpal a¡tefactos dlferentes

a los de Western Electrtc, fue uno de los prlmeros indicios de la vulnerabilldad de la red

conceblda como ú¡Ica e lndlvtsltrle.
60 Los serüclos de voz pueden convertlrse en serr.iclos meJorados cr¡a¡do se proporclonan

a través de slstemas de correo electrónlco. Las redes sobrepuestas (radto y mór'tl) pueden

proveer sen'lclos básicos y meJorados tales como telefonía celular, servlclos móviles de
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grado de mejoramiento que alcancen las redes, podrrín implan-
tarse normas para el maneJo de red básica similares a las que
se establezc¿rn en los países industrializados. tal como ocurrió
con la adopción de las ncrmas de operación de las redes
celulares.

Llevar a cabo la liberalización de los serv-icios básicos será
obviamente complicado y poiémico. Los tres polos económicos
de decisión -Estados Unidos, Japón y Europa- son reticentes
a aceptar la competencia extranjera en ios todavía monopolios
nacionales de ese servicio. La Unión Europea ha .lejado en
manos de cada uno de sus miembros la decisión de mantener
reservados sus monopolios de sei'vrcio de <voz viva>, donde
hasta ahora parücipan un número limitado de competidores
únicamente nacionales; también se ha determinado que, para
1998, los países europeos podrán permitir competencia de
servicios básicos.

En Estados Unidos, por su parte, hay posiciones encon,
tradas. Un grupo compuesto por grandes empresas, proveedo-
res de servicios de va-lor agregado e información, y algunas
firmas de computación, proponen ejercer una agresiva presión
sobre las arlministraciones de telecomunicaciones para que
recorten sus nonopolios y simplifiquen lo más posible las
licenclas y procedimientos de estandarización. En contraste, y
a pesar de que el representante comercial de este país ha
buscado acuerdos, las posiciones de Ar&r, MCt y Sprint y otras
firmas han predominado, en el sentido de mantener fuera de la
agenda de negociaciones los servicios básicos, pues temen que
éstas sean rebasadas, se constituyan en una alnenazay endu-
rezcan las posiciones de las administraciones públicas.ot

En Japón, después de la privatizaciín de Nrr en 1985, el
gobierno retuvo el 51 por ciento de sus acciones; las empresas
extranjeras pueden cornprar acciones solamente a través de
empresas de riesgo que posean a su vez mayoría de acciones
japonesas. En marzo de 1990, el gobierno decidió introducir

datos y fax, sistemas de loca-lización remota, telefonía para n:rvegación aérea y terrestre,
etcétera.
6r Jonathan D. Aronson, "Telecommuntcaüons and Information Services>. en Claude
Ba¡f ie ld y Mark Per lman (eds.) ,  Castrg,  Serufces. . . ,  op.  at t . .  pp.2l I -2 i2.
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un sistema de didsión regional independiente, pero los servi-
cios básicos se mantienen todavía como monopolio de dicha
empresa, e incluso el arrendamiento de eircuitos a compañías
prestacloras de servicios de valor agregado, que ha sido
implantado como norma en muchos países, se ha tomado con
rnuchas reservas.62 En esta ocasión, Mpr recomendó dividir Nrr
en dos compañías: una local y otra de larga distancia. Sin
embargo, el gabinete económico no apoyó la idea debido a los
puntos de vista opuestos de rvtr y el Ministerio de Finanzas. Este
último estuvo preocupado por el precio de las acciones de rurr,
mientras que ésta se opuso a la división argumentando que la
pérdida de economías de escala iba en contra del interés
nacional. Esto significa que la decisión sobre la estructura de
NT'r se toma¡á hasta 1995, cuando deba separarse el servicio de
larga distancia.63

En otros análisis, sin emba¡go, hay indicadores que
muestran que la competencia en redes básicas podría ser
inevitable en la próxima década. Las presiones más fuertes
contra los monopolios de las redes y servicios básicos lo
consütuyen la proliferación de redes privadas.6a Una empresa,
al poseer sus propias redes privadas internas, deja de usar
gradualmente las redes de las compañías telefónicas, disminu-
yendo de esta forma el uso de la red básica. General Motors, rervr
y General Electric, por ejemplo, operan mundialmente sus
propias redes de sistemas de datos, independientemente de las
compañías telefónieas portadoras. Es decir, estos grandes
usuarios arriendan por su cuenta las líneas a los operadores
de redes básicas. que, incluso en algunos países, ba.jan los
precios casi hasta el costo. Por ejemplo, para integrar todos sus
sistemas de computación y telecomunicaciones, desde diseño

62 Kazuto Sasakt, <Impact of Communica¡lons Llbera-lizatlon Pollcles on Users,. LTCBR
Reuleut, núm. 3, abril de 1992, pp. 4O-41.
6s Shigehtko Naoe, .Japan's Telecommu¡lcatlons lndustrv. Compeflflon and Regulatory
Reform>, Telecomrtuntca¿fons Poltcg, núm. 8. op. cft.. p. 653.
6a Cuando se estudió la poslbtlldad de llberallzar los sr.¡ en Inglaterra en I g8l. la cuesüón
cent¡al fue que invoiucraba el principlo de reventa de capacldad de Brtflsh Telecom. Se
vio el potenclal que tenía para la competencla e innovación el uso de líneas arrendadas,
lncluyendo el uso de concenhadores para economlzar numerosas líneas requeridas en
aplicaclones y el comparümlento de éstas por muchas flrmas. John Vickers y George
Ya¡row, Pr luat lzat lon:  an Economtc. . . ,  op.  ct l . .  pp.  2O4-2O5.



uE4ICeIEqqW 141

de autornóviles hasta puestos de venta, General Motors conectó
centrales telefónicas automáticas, multiplexores y eomputadcras
a las líneas privadas {a¡rendó transpondedores para satélites,
instaló cables y fibras ópücas) y, por esta vía, para 1987 había
conectado 25O mil teléfonos y otras tantas computaCoras
globalmente.6s

Además, ia flexibilidad de la red principal, que con la
introducción de flbra ópüea se uüliza también para condueir
servicios televisivos y telefónicos, la hace sumamente atracüva
para empresas de televisión por cable que ya están haciendo
movimientos estratégicos para parücipar en el incorlmensrlra-
ble mercado de los millones de hogares en cada país.

Existe el temor de que, si los servicios básicos quedan
fuera de la competencia, el impacto directo de ésta pueda ser
aprovechado únicamente por las grandes corporaciones, y no
por el operador principai de la red. Esto tiene dos riesgcs:
prirnero, que el operador se desenüenda y reduzca las inversio-
nes. Si esto ocurre, las redes de telecomunicaciones, en vez de
expandirse hacia todos los sectores de la población, se estan-
carían; y, segundo, el operador acudiría a préstamos para
inversiones en la red, lo que incrernentaría los costos y
retardaría el traslado de los beneficios a, por ejemplo, los
hogares y negocios ubicados fuera de los centros urbanos.66

Ln rusró¡¡ DE EMpRESAS

Las telecomunicaciones constituyen un mercado adhoc paralas
grandes empresas transnacionales que, con la privatización,
han encontrado un extenso mercado mundial para la expansión
de sus operaciones. Se prevé inciuso que el exceso de oferta de
empresas de telecomunicaciones dificultará la búsqueda de
eompradores y hará que se abaraten. La ausencia de empresas
japonesas en la compra de telecornunicaciones ha despertado

65 US Ccrngress, OfIlce of TechnologrAssessment, Internntlonat Compettffor¿ fn Serufces,
Washlngton, DC, us Government Printtng Ofltce. Jullo de 1987. p. i78.
s John V. Buckley, <Competiflon ¿ind Mr¡dernizaüon lssues]. Telecomntuntco¿lons
Polfcg, núm. 9, op. ctt., p. 762.
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suspicacias. Aunque el presidente de la Nr"f expresó en 1991 que
les ilevaría dos años trazar una estrategia de inversión en el
e.xterior", se cree que su precaución es para comprar años más
tarde empresas telefónicas que posiblemente se abaraten.oT
También se ha llegado a terner la disponit¡ilidad de capital
suficiente, debido a la gran cantidad de empresas (entre 25 y 30)
de telecomunicaciones que estarán en venta para 1995 y que
requerirán una inversión aproximada de 145-l5O mil millones
de dólares. Además, las ernpresas ellropeas y estadounidenses
que pueden invertir tales capitales tienen t-ambién que hacer
fuertes inversiones en áreas de crecimiento estrategico como
servicios de inforrnación e inalámbricos.68

La protección que arin queda en los ¡:aíses en desarrollo
después de las privatizaciorles, sobre todo en la parücipación
limitada de capitales extranjeros en servicios básicos, está
siendo removida por estrategias corporativas mundiales me-
diante la alianza o fusión entre empresas nacionales, o extran-
jeras con nacionales. Tales alianzas sobrepasan con frecuencia
las políücas nacionalistas, aduciendo el interés de expandir la
infraestructura y brindar servicios eficientes, oportunos y
competiüvos.

Las fusiones se han convertido en la estrategia por excelen-
cia para enfrentarse a la competencia. Así, vemos que grandes
empresas, tradicionalrnente monopolistas, adquieren o se
fi"rsionan con otras empresas pequeñas especializadas. Sobre-
salen las fusiones de e'r&r con Philips y Olivetti; Internaüonal
Telegraph and Telephone lri'r) y su nuevo papel con Alcatel,
Radio Corporaüon of America (nc¿) y l,rcr.6s British Telecom
compró la empresa manufacturera canadiense Mitel. La Com-
pañía Telefónica Nacional de España ha hecho fusiones con Ar&r

67 The Economf.st, 2 de febrero de 1991. pp. 68-69.
68 Samme Thompson, <Telecornmunicatlons Privatizilüons and Internaüonal Capital
Ma¡kets>. Telecommunlca¿fons Polfc-rrr, núm. 9, oir. ci¡., p¡t. 734-735.
6s Meheroo Jussawalla, "The Economics ol Deregulallon of Telecommurücaflons and its
Global Impact', en D.J. Wedemeyer y M.R. Oqdcn. Telecornunlcattons and Pctc!flc..., op.
c t t . ,  p .  17  .
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para fábricar serniconductore.s. con Corning Glass en fit"rras
épfjcas y con iajaponesa Fujitsu par-a labricar compuiadoras.To

Las pr ivat izaciones han extendiclo ei  poder de las
transnaclonales. Las grandes empresas de ielecomunicaciones
que antes eran públicas, hoy scn privadas v se expanderr
verüginosamente, sobre todo a los países en desarrollo. En
México participan con la operadora de servicios l:ásicos,
T e l é f o n o s  d e  h 4 é x i c o .  l a s  e m p r e s a s  e s t a d o u n i d e n s e s
Southwestern Bell y France CaLrle and Radio (fiiial de F'ranee
Télécom); enArgenüna participan France Télécom, Bell Atianüc
y Bell South; en Jamaica, la inglesa Cahrle & Wireless compré
casi totaimente la ccimpañía Telecomunicaciones de Jamaica
(79 por ciento de las acciones), y tanrbién opera en Hong Kong,
Polonia, México y Paquistán, ent¡e otros: en Venezuela predo-
rnina el consorcio encabezado por la britáuics, clc, que cornpró
un 4O por ciento de las acciones de la Compaíría Anónima
Nacional de Teléfonos de Venezueia (c^"*lv).

Un excelente ejemplo?r cle cómo las transnacionales se han
expandido es el caso de Teieiónica de España, que iia escogido
los mercados emergentes de América Latina" Se encuenrra cn
Perú, Puerto Rico, Chile, Argentina, Venezuela y lJruguay. En
Perú pagó a principios de I 994, 2.A2 biliones de ciólares por
el 85 por ciento de las acciones en la Empresa Nacionai de
Telecornunicaciones del Perú, S"A. (Enteli y ia Cornpañía
Peruana de Teléfonos S.A. {crr). las dos operarioras nacionales
de telefonía. En Chile es propietaria del 43.7 por ciento del
capital de la Compañía de Teléfonos de Chile (c"r'c), es ei
principal operador del g5 por ciento de la red local y F)osee Lln
3O por eiento de la Empresa Nacional de Teléfoncrs de Chile, el
principal operador de larga disiancia. En Argentina forrnó un
consorcio que posee ei 6O por ciento dei capital en Ta,sa. uno
de los dos operadores de telefonía hásica. En Venezueia es
propietaria del 16 por ciento dei conso¡'r:io qrie tiene trn 4O por
ciento de las acciones eontroladoras cie cANrr,/ ei operador
telefónico. En Uruguay üene el 10 por ciento de ias acciones en

70 Ell M. Noam. <Internaflonal 'I'elecc¡mmunlcafl()l]s 
irl

Crandall y Kenneih Flamm. Technologtcol Cltturqe..". op.
?¡ Buslnessueek, L2 de sepdernbre de 1994, p 92

?r:inslflon,. en Rr¡l:ert W
r : | t . .  p . 2 " / 2 .
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el operador ceiular Teco Tasa. como parte del consorcio Tasa.
También en Puerto Rico posee un 79 por ciento del capital de
lio, ia operadora de larga distancia.

Cbvio: los mercados de los países industrializados son
parücularmente atractivos para las compañías de telecomuni-
caciones. En Estados Unidos British Telecom adquirió el 2O
por eiento de las acciones de ucl y anunció planes para establecer
una empresa de riesgo que venderá productos y seryicios de
teleccmunicaciones a nivei mundiai {vci se ocuparía de América
Latina, el Ca¡ibe y América del Norte y nr del resto del mundo).

Los operadores celulares tanibién están en carnino de
globaiizarse. PacTel, el cuarto operador celular más grande de
Estadcis Unidos, tiene participación acciona¡'ia en redes ceiu-
lares en Alemania, Portugal, Japón, Sueciay Bélgica. Vodafone,
el rnás grande operador ceiuiar de Inglaterra, tiene aeciones en
una docena de redes mundiales.T2

Las compañías estadounidenses destacan por su agresiva
expanslón en los rnercados extranjeros. Ar&T es propietaria del
2O por ciento de Unitel, la segunda operadora canadiense;
parücipa con numerosas operadoras pirblicas del Pacífico en
restaur"ación de redes: tiene aceicnes en las operadoras púbtri-
cas de Venezueia v Ucrania; cuenta con Lrna extensa red global
de servicios de valor internaclonal que opera en Estados
Unidos, Canadá, Inglaterra, Japón, Fioreg Kong y otros paises.
ncl ha formado un acuerdo de mercadeo con Stentor de Canadá
para proporclona¡' servicios int.ernacionaies entre Bstados
lJnidos y Canadá; también realiza operaciones de larga distan-
cia en Nueva Zelanda y Austraiia. Sprint opera redes de datos
en 36 países. en 22 de los cuales es propietario absoluto de las
subsidiarias.T3

72 The Econom{sl, 2ll de octubre Ce 1993, p. 7.
73 Pa¡a una detallada relaclón de las flilales y E&anslón de las prlnclpales empresas de
teiecomurücacloiles pcr el mundr;. véase Keirh E. Bernad..New Global Network
Affangemenfs. Regulatory and 'irade 

Consicleraüons,, Telecommunlcaflons pollcg,
núm. 5,  op.  cí i . ,  Jul io de 1994. pp.  392-395.
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Muchas compañías opera.doras han manifestado que nece-
sitan aliarse con otras para brindar serv-icios completos de
telecomunicaciones sobre una base global o regional,Ta enfocán-
dose parücularmente a graldes usuarios corrio ias empresas
transna"cionales. Ejemplos de estas alianzas han dado lugar a
grupos empresariaies corno Eunetcom, formada clesde 1992
por France Télécom y DpB Telekom; el proyecto Syncordia,
lanzado en I 991 por British Telecom (que en 1 99.1 se alió a mc¡
para incursionar en el mercado latinoamericano y del Canbe);
Unisource, formada por las operadoras pirblicas de los Países
Bajos, Teleccm de Suecia y el operador público de Suiza; y
World Source, integrado por Ar&'r, Kr:kusai Denshin Denwa.
Singapore Telecom, Telstra y Unitel"75

Nuevos MoNopoI-ios E IMpt-icACIouns. P¿per, Dr.-r- r{. ' ( 'Ljr-Ar-x)R

La rápida privatización y liberalizacién de las telecomunicacio-
nes, está llevando a una cornpleja estrllctura dei sector, que
parece ya irregulable. Las grandes trailsnacionales de las
telecomunicaciones en expansión por todo el mundo, son ahora
las sustitutas de los monopolios públicos nacionales, sobre
todo en los países que no c'.rentan con empresas priblicas
competitivas.

Hay un creciente número de participantes en las políticas
de telecomunicaciones nacionales. a diferenr:ia de los reducidcs
actores {dos o tres ernpresas) que pariicipaban en la época cle
Ios monopolios púrblicos. Con la privatización y liberalización
el sector se ha convertido en un calnpo de bar"alla donde
participan con intereses distintos: opei-adores privados de
redes (como are¡r, British Telecom, Cable & Wireiess). opera-
dores públicos (France Télécom, Deutsche Telekom, Telefónica
de España), prcveedores de redes de datos {lnu. General Electric

7a Laldea es que una transnacional tenga arreglos con una sola cornpañía telelónica -

en vez de tener tratos con Ciferentes en cada país-, reclba una sola iactura v obtenga todos
los serr'lclos adyacerrtes de un solo proveedor.
?s Yoshiko Kurisaki. .Globalizaüon or'Re-gionalizaüon? ¡\n fil¡scrl'ation of Cu¡rent ;.-ro
Acü!'itles>, Telecornmunlcdtlons Polfcu. núm. 9, op. ci¡.. r. 

'i{):,1.
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Informaüon Service), grandes usuarios (Benz, City Bank'

Merryl Linch, American Express, General Motors), proveedo-

res de tecn olqgía de informacién { npc, H ewiett Packard, Motorola)
y cientos de empresas privadas.

La proliferación de redes privadas puede erosionar la
ar¡toridad, sob¡'e todo en los países en desarrolio, que todavía
ejercen los gobiernos sobre la infraestl'uctura pública básica,
pues les será difícil aplicar irnpucstos, controlar los flujos de

capital y regular a largo p\aza ias actividades econóinicas que

se realizan a través de esas redes.
La rápida penetracién en ios rnercados mundiales de

mr:dernas tecnologías y la cornpetitividad que proporcionan a
las ernpresas está condrrciendo a la hornologación de estándares
técnicos en diversos servicios que se prestan con tecnologÍas
s i rn i la res  en  d iversos  pa íses  { te le fon ía  ce lu la r ,  redes
personalizadas, satéiites, cornunicaciones mulümedia). Esto
implica enormes retos para los gobiernos. En primer lugar, las
autoridades públicas üenen la responsabilidad de traear las
políticas cie intrc¡ducción de tecnología y ubicación de la
infraestructura para no provocar desnlveles de desarrollo
regional, pues los operadores cie ios servicios prefieren inverür
en las zonas de a-lta densiriad comercial y rehusan las áreas
remotas, donde las inversiones se recuperarl muy lentamente o
no se recuperan.T6 Tienen también la obligación de regular y
eontrolar la parücipación de empresas privadas nacionales y
extranjeras euyos objeüvos primordiales son obtener ganan-
cias y privilegtar los servicios a grandes empresas. por ser lo
rnás redituable, tales corno servicios mejorados y de larga
distancia, en detrimento del servicio locai y el desarrollo de redes
paÍa zorras apartadas y deprimidas. En estos casos el gobierno
desempeña un papel vital para estabiecer políücas de distribu-
ción equitativa de la, infraestructura de telecomunicaciones"

?6 Indonesla, colt u.na poblactón de ce¡'ca de l7C rnltlúnes de habltantes, flene alrededor

del 25 por ciento de sus líneas teleiórücas inslaladas en la capltal, que cuenta con cerca
de 7 millones de habltantes: menos del 5 por ciento de la poblactón total. Jonathan L.

Parapak, .Telecommunlca$ons Ma¡ket Envjrorunent ln Developing Counhles. The

Indoneslan Perspecüve", en D.J. Wederneyer y M.R. Ogden, Telecomunlcatlon and

Paclf\c..., op. clt., p. 54O.
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Frente a las empresas privadas operadoras de telecornu-
nicaciones, los gobiernos deben adjudicarse o mantener las
siguientes funciones; regular las tarifas y flujos flnancie¡'os
entre compañías operadoras, para así asegurar laviabiliclad del
sector como un todo: asumir su responsabiliciad en los logros
de obJetlvos más amplios de desa¡rollo y el control de ios
monopoiios; regular los flujos financieros entre el sector y el
gobierno; establecer estándares técnicos de interconexión que
aseguren la integridad de la red o redes; otorgar licencias y
monitorea¡ el uso del espectro de radio; representar al sector
en negociaciones técnicas y administrativas; y asegurar el acceso
no discriminatorio a todos los sistemas,TT entre otras.

El papel del gobierno corno impuisor y regulacior del sector
es ahora muy disünto y crecienternente más complicado, en
virtud de que enfrenta las privatizaciones de empresas públicas
monopólieas y üene la obligación de otorgar a los nuevos
operadores los medios, no sólo para mejorar los índices de
penetración telefónica, sino para ser competitivos nacional e
internacionalmente.

La um ha sugerido el estabiecimiento de responsabilidades
adicionales: establecer las diferencias entre servicios públicos
y privados; interpretar la ley y compaginar los objetivos
ernpresariales con los del desarroilo social; asegurar una
competencia justa para nuevas empresas de telecomunicacio-
nes; garanüzar procedimientos eficientes para la interconexión
entre los proveedores existentes y los nuevos; comprobar que
haya tarifas acordes con los costos y calidad del servicio;
autorizar y asegurar transparencia en los esquemas de subsi-
dios donde sean requeridos: y establecer procedimientos claros
para la resolución de disputas.T8

Los gobiernos requieren. además, def inir  pol í t icas y
distribuir funciones regulatorias separadas de las entidades
operadoras y no su-ietarse a influencias políticas. El organismo
regulador debe tener autoncmía fina¡ciera y administrativa,

77 Pat¡icia K. McCormlck. .Telecommunicallons Itlvaüzatlon
Experlence>, Telecomntuncfatfons Polfcg. nírm. 2. op. cfl.. pp.
78 ldem.

Issues. The Jamaican
I  48- I  50.
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capacidad para ejercer decisi.ones independientes y no dejarse

presionar por intereses de grupos.ie
Una cuestión nodal es que los gcbierncs uüiicen su

capacidad regulatoria para que, alavez que desincorporan sus

ernpresas, mantengan el control sobre el desarrollo y prevengan

los eventuales fraca.sos del rnercado. Sin embargo, un asuntc¡

crítico es aqué tiempo les llevará a los países en desarrollo

establecer una regulación efectiva, independiente y competente?

Algunos de estos países cuentan con poca experienciaregulatoria,
en parte por la falta de capacidad técnica y administraüva para

hacer efectivas las obligaciones legales' Tal es el caso de Chile'

donde se ha desarrollado poco la autoridad regulatoria debido

al fracaso judicial para resolver los asuntos de la estructura del

mercado y la competencia.so Lo que sucedié en este país con el

inversionista australiano Alan Bond es un serio llamado de

atención a los reguladores de los demás países' Después de

obtener parte de la concesión de crc de Chile, Bond invirtió cerca

de 27O millones de délares en su compra inicial. Luego aceleró

el desarrollo de la empresa lanzando un agresivo plan de 1988

a1992.Este plan condensó en cinco años Io que se tenía previsto

reafizar en diez, e incrementó las ganancias en 1988 por arriba

del 77 por ciento, en 71.5 mi l lones de dólares, que en 1989

totalizaron 95. Finalmente, el empresario vendió el 43.7 por

ciento de sus acciones a Telefónica de España en alrededor de

390 millones de dólares.8r Este acontecinliento demuestra que

los reguladores requieren mayor cautela en la asignación de

concesiones no solamente a empresas extranjeras sino a las

naeionales, y prever mecanismos legales que eviten que las

telecomunicaciones se conviertam en un simple negocio mercantil.

7s Países como Estados Unidos. Canadá y Suecia h¿rn instituclonallzadcl comislones

independientes; el Reino Unldo y Australia lnstauraron consejos: otros flenen unldades

regulatorias separadas dentro de los mlrLlsterios cie telecotn unicaciones y comunlcaciones.

como Alemarüa y Mé>dco.
e Patr ic la K.  McCorrrr ick,  Telecomuntcot fo¡¡s Pr iu¿rt izot lot1. . . ,  op '  c l t . .  p.  15O.
8t Wllliam W. A,mbrose, PrlUcrtf z InlJTelecornnlun lcílfons S!/sf (,rrrs. Bt.t.sf nesis Opporf Irnf f fes

tn Deueloptng Countrfes. discussion paper nul¡. 1O. Washington. D'C ' The Worlci

Ba¡J<-Internaflonal Flna¡ce Corp.. 199O, p. 14.
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El reto principal para los gobiernos en los próxirnos anos
será asumir con destreza el control'regulatorio de las telecomu-
nicaciones nacionales en un contexto del sector cada vez más
complejo por la diversificación tecnológica y, principalrrrente,
por Ia intervención de diversos actores, nacionales y extranje-
ros, grandes usuarios, ernpresas de telecomunicaciones (tele-

fónicas, prestadoras de servicios de televisión por cable, de
redes de comunicaciones personales, de servicios de radiodi-
fusión, de comunicaciones de dat-os)y de otras áreas que desean
incorporarse al mercado.

Propiciar la eonvergencia y arbitrar los variados intereses
de estos participantes es una tarea complicada que requerirá
tornar medidas más profundas que las que se tomaron en el
prirner siglo de la historia de las telecomunicaciones en Estados
Unidos, o más drásticas que la de 1984, cuando se desintegró
el monopolio privado de AT&r en ese mismo país, que es nuestro
objeto de análisis en el siguiente capítulo.



5. Estados Untdos. La gran reestructuración

Las medidas económicas, regulatorias y el desarrollo tecnoló-
glco de las telecomunicacir¡nes que se han llevado a cabo en
Estados Unidos en más de un siglo de historia han influido
determinantemente en la evolución que ha observado el sector
en la mayoría de los países. Estados Unidos puede catalogarse
como un gran laboratorio donde se han ensayado las acciones
más trascendentales que definen la situación actual de las
telecomunicaciones: la reestructuración de su monopolio tele'
fónico a prineipios de los ochenta; la desregulación y apertura
de la competencia nacional y extranj era en eI comercio de equipo
y servicios de valor agregado o mejorados; el establecimiento
de directrices para la definiciórr del servicio básico y los de valor
agregado; la definición de las reglas para el acceso a la red
básica, entre otros. En este capítulo abordamos estas y otras
medidas, en especial la restructuración ocurrida desde 1984,
ya que es el antecedente más importante, junto con los casos
inglés y japonés, de la desregulación, privatización y liberaliza-
ción, y que üene lugar en el sector del resto de los países desde
mediados de los ochenta.

AT&T. Uw uoNopono RrcuLRDor

Como se vio en el capítulo anterior, la industria de telecomu-
nicaciones estadounidense, a diferencia de la europea, se
eonstituyó desde sus inicios bajo el régimen de empresa
privada. No obstante que las primeras redes y servicios
telefónicos estuvieron a cargo de pequeñas compañías y em-
prendedores hombres de negocios, en poco tiempo evoluciona-
ron hacia la constitución de importantes empresas que se

t Este apartado fue elaborado con base en los slgulentes autores: Gerald W. Brock, The
Telecommunlcat lons Industrg. . . ,  op,  c l t . .  W. John Bl1 ' th y Mary M. Blyth,
Telecommunlcaúfons: Concepts..., op. ctt., pp. 20-42: y. John R. Bithrer. Broadcasttng
and telecotnmunlcatfons..., op. ctt., pp. 37-50.
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diseminaron por las principales ciudades norteamericanas. El
conJunto de empresas dispersas pronto se integró en dos
bloques, separados estructuralmente por políücas regulatorias:
uno a cargo de Western Union, que venía dominancio el servicio
telegráfico, y el otro a cargo del Sistema Bell, cuya cabeza sería
AT&T.

LaWestern Union, de lacual no nos ocuparemos en detalle,
surgió en 1851, cuando un conjunto de compañías telegráficas
consolidaron la New York and Mississippi Valley Printing
Telegraph Company, que dominó la telegrafia hasta la Guerra
Civil (l86l-1865), haciendo uso de diferentes patentes y junto

con las del telégrafo Morse" Posteriormente, en 1856, esa
compañía cambiaría su nombre a Western Union, que para
1876, cuando se introdujo la telefonía, tenía aproximadamente
3OO mil kilómetros de líneas y 7 5O0 oficinas.

El teléfono también se convirtió rápidamente en un atrac-
tivo negocio en Estados Unidos. Durante los primeros años de
su introducción se dieron progresos en el servicio, crecimiento
de la demanda y advenimiento de la competencia. Con la fuerte
capacidad económica y tecnológica con la que contaba Western
Union, también vislumbró en la telefonía un negocio de grandes
perspecüvas, sobre todo porque podía utilizar la extensa red de
cables que conectaba sus oficinas con hc'teles, estaciones de
ferrocarril y otros lugares públicos. Organizó su propia com-
pañía, The American Speaking Teiephone Co., adquirió varias
patentes telefónicas (registradas después que la de Bell) y
empezó a ofrecer el servicio al público, con lo cual se desató una
intensa competencia con Bell Co.

Sin embargo, su incursión en los servicios telefónicos
sería fugaz, pues en 1878 Bell Co. interpuso una dernanda en
contra de Western Union por infringimiento de patentes,'y al
año si$uiente llegaron al acuerdo de que esta última se manten-
dría fuera del negocio telefónico. Cedió todo el equipo telefónico
a la Bell con la condición de que ésta le pagara un 2O por ciento

2 Pa¡a un análsls detallado de los conJlictos sobre las patentes telegrárflcas y la dlsputa
por el servlclo telefón-lco entre Wesler¡¡ Unio¡r y llell clesde 1845 a 1879. véase Gerald
W. Brock,  ' fhe 

Telecornmunfcat forr .s /ncl r rst ru,  oD. ct t . ,  capí tu io 3.
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de los ingresos por renta
vi$encia de sus patentes.

L¡ cRrecló¡¡ np AT&T

telefónica durante los 17 años de

En 1877 la industria telefónica de la Unión Americana se
organizó formalmente con la creación de la Bell Teiephone
Company, una asociación encab ezada por G ardiner G. Hubb ard.
Alexander Bell y Thomas Sanders. La compañía tornó la
decisión de rentar los aparatos telefónicos en vez de venderlos
a los usuarios. Esto acarrearía históricos efectos corporativos
en la industria, como fue la formación de una estructura vertical
entre la compañía operadora del servicio telefónico y la manu-
facturera y proveedora de equipo de telecomunicaciones.

En marzo de l88O se formó la American Bell Telephone
Company, sucesora de la Bell Telephone Co., para que se hiciera
cargo de la consolidación de las propiedades que había traspa-
sado a la Bell. En 1885 American Bell creó como su subsidiaria
a la AT&T, para desarrollar un sistema de larga distancia. La
compañía se encargaría de construir las líneas telefónicas (que
incluso abarcarían parte del territorio de Canadá y México) y
operar el  servicio de larga distancia del Sistema Bel l ,
interconeetando las líneas de las filiales regionales. Durante
sus primeros quince años nr&r funcionó como subsidiaria de
American Bell y era conocida como Long Distance Company. Le
bastaron cinco años para convertirse en la más importante filial
del Sistema Beil. En i9OO American Bell había transferido
todos sus acüvos a AT&T, que se convirtió en la cabeza central
del consorcio que incluía ya a gran cantidad de compañías
asociadas.

La estrategia que siguió Ar&TAr&r para dominar el mercado
de las telecomunicaciones (los rubros de equipo telefónico,
interconexión de facilidades locales e intercitadinas) fue adop-
tar el carácter de monopolio regulado, para así preservar los
incenüvos que ofrecía ser una corporación privada dedicada a
prestar un servicio público. Para mantener su monopolio
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recurr ió a di ferentes medios: integración vert lcal  de la

manufacturación de equipo y provisión del servicio; desarrollo
del servicio de larga distancia; agresivas estrategias de imposi-
ción de precios; adquisión de los competidores más lrnportan-
tes; cooptación de patentes; restricción de interconexión de

equipo alternatlvo; y prohibición de la interconexión de las

redes de sus rivales a las de Bell.
Esta estrategia fue sólidamente apuntalada por las accio-

nes del Congreso y las decisiones judiciales. En 19iO el
Congreso dio el primer paso para la regulación de la industria,
y puso asuntos de las operaciones telefónicas interestatales
baJo la jurisdicción de las comisiones estatales de comercio:3
les otorgó jurisdicción para imponer cargos, otorgar permisos,
contratos, franquicias y preferencias, así como solicitar repor-
tes, decidir sobre tarifas y uniformar sistemas de contabilidad
y preservación de registros.

En virtud de que las comisiones estatales obtuvieron
autoridad reglrlatoria sobre sectores considerados de interés
público como los ferrocarriles, una vez que también se les
otorgaron facultades sobre las empresas telegráficas y telefóni-
cas les adujudicaron automáticamente el carácter de empresas
reguladas,a cuyos objeüvos, por consiguiente, serían brindar
servieios públicos. Esta situación legal fue convalidada de
manera definitiva por la Ley de Comunicaciones de 1934 y otras
decisiones judiciales y legislativas. Curiosamente, la Ley de
1934 creó la Comisión Federal de Cornunicaciones, a la cr¡al
otorgó facuitades para regular empresas de radiodifi.lsión y
portadoras comunes (telefénicas). A1 establecer que dichas
empresas tendrían como objeüvo .hacer disponible, en cuanto
sea posibie, a todo el pueblo de Estados Unidos, de servicios
de comunlcaciones nacional e internacionalmente, en forma
rápida, eficiente, con recles adecuadas a precios razonables...t,u
la ley otorgó a AT&r el carácter de monopolio regulado,o el cual

s Esto contrasta con el slstema de adminlst¡aclón l'ederal que prevalece en la mayoría

de los países.
a Manley R. Irwin, Telecommunlcaffon.s Arr¿erlca. Markets LLtlthout BouncTarles,
Connecflcut, Quorum Books, 1984, pp.26-27.
s lb ldem, p.27.
6 Co¡rtmuntca¿lons Act oJ J934, Sec. I (47 uscA). 151 .
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ostentaría hasta 1982 y que usó para defenderse de la compe-
tencia.

Haberse mantenido como monopolio regulado desde los
años veinte le permitió a er&r alcanzar magnitudes tales que lo
convirtieron en la corporación de telecomunicaciones más
grande no solamente de Estados Unidos, sino del mundo.

A¡¡recnnnNTES DE r,a DESrn*TEGnnclóN DE AT&T

Cuando en 1982 se ordenó la desintegración, ¿r&r constituía un
monopolio integrado horizontal v verticalmente. A través de sus
22 filiales llegó a atender al B2 por ciento del mercado de serr,'icio
telefónico local en todos los estados de la Unión Americana (el
resto era ofrecido por compañías telefónicas independientes);
teníamás de 8OO mil empleadosy prestaba casi el l OO por ciento
del servicio de larga distancia nacional e internacional, contro-
lando ios circuitos telefónicos a través de Ar&r Long Lines. Un
año antes registraba en su haber 142.5 millones de suscriptores
que representaban un tercio de todos los teiéfonos del mundo
(alrededor de 472.1 millones), transportaba 2OO billones de
llarnadas por día, i.e¡ría I O42 empleados, interconectaba I 6OO
compañías independientes que operaban más de l3 millones de
teléfonos y su filial Bell Laboratories registraba en promedio
una patente diaria.T

er&r constituía por sí sola. prácücamente, la industria de
telecomunicaciones de Estados ljnidos. Durante más de medio
siglo estuvo integrada verücalrnente a su brazo manufacturero
Western Electrie; es decir, era propieta¡ia del vendedor y del
comprador de equipo, establecía las especificaciones técnicas
del mismo, controlaba la distribución de los productos y
coordinaba el efecto úül de las demás operadoras telefónicas.

Uno de los primeros intentos por desmembrar a este
consorcio se remonta a 1949, cuando el Departamento de
Jusücia presentó contra él la primera demanda antimonopolio.

7 George P. Oslln, The Storg o-f Telecommunlcailor?s, Macon, Georgla. Mercer Unlverslty
Pre,ss, 1992, pp. 425-426.
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Aiegando violación a la Sherman Antitrust Act cle 1890 se

solicitó que western Electric fuera separada del sistema Bell

y que éste se desintegrara en tres compañías separadas.

Despues de siete años, en 1956' las partes llegaron a un

acuerdo, denominado Decreto por Consentimiento, que permi-

üó a la compañía permanecer unida, sólo que sus operaciones

se limitarían al servicio telefónico. Esto significó que AT&T no

podría ingresar a las actividades de procesamiento electrónico

de datos o computación que no estuvieran ligadas con sus

operaciones de comunicación.
Otro ataque contra la protección monopólica se inició,

asimismo, por la emergencia de nuevas tecnologías cuyos

impulsores requerían autorización para poderlas conectar a la

red del Sistema Bell. A mediados de los cincuenta, AT&T

p r o h i b i ó ,  a p o y a d o  p o r  l a  F e d e r a l  C o m m u n i c a t i o n s

Commission, la conexión del dispositivo Hush-A-Phone8 a sus

aparatos telefónicos insistiendo en que se debía mantener la

calidad de los aparatos y la transmisión. Sin embargo, poste-

riormente la Corte de Apelaciones del Distrito de Columbia

validó la utilidad del componente Hush y estableció que los

usuarios podían conectarlo para objetivos privados' siempre
y cuando no se dañara la red pública.

También a mediados de los sesenta, la Rcc fue objeto de

varias edgencias por parte de agerttes de la naciente industria

de computación (manufactureros, procesadores de datos, pro-

veedores y clientes) que solicitaban el derecho a conectarse a las

líneas telefónicas así como a comprar y acceder a servicios de

alta calidad y disponibilidad, que en algunos casos excedía la

capacidad del Sistema Bell.
Para 1965 AT&T había enfrentado con éxito docenas de

solicitudes de manufactureros que trataban de conectar su
propio equipo a la red. Sin embargo, Ia avalancha no pudo ser

detenida. En ese rnismo año Tom Carter, un empresario texano'

interpuso una demanda antimonopolio contra Bell. pues esta

!ap.::g "Tenazó 
a los clientes de Carter con sLlspenderles el

8 Era un dlsposlüvo no elécflco, en forma de taza. que dirigía la voz de qulen hablaba

hacla adentro del aparato telcfónlco. proveía privacía a1 hablar y ayudaba a no distorsionar

Lavoz .
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servicio si conünuaban usando su par de disposiüvos acúsücos
en los aparatos telefónicos de la operadora. Bell contestó que
estaba protegiendo a ios usuarios de la codicia de ios empre-
sarios así como la calidad del servicio. Sin embargo, en esta
ocasión la rcc resolvió que Ar&r no podía arLritrariamente
prohibir la interconexión de equipo termi¡lal diferente ai Beil
cuando éste no dañara la red y existiera der¡anda.e A esta
resolución se le conoce como decisión Carterphcne, misma que
abriría el camino a una amplia competencia en equipo de
telecomunicaciones, pues los clientes ya empezarían a conectai'
equipo a la red de Bell sin importar que fi"rera o no f'abricado
por su fil ial. Como resultado, emergió pronto una importante
competencia entre proveedores de equipo para cubrir la amplia
demanda: RoLM, cre, General Dynamics, Stromberg Carlson,
MrrEL, rrr. Northern Telecom, Rockweil International, Nipoon
Electronics, Oki Eiectronics, entre otros.

Los casos Hush-A-Phone y Carterphone sentaron un
precedente histórico en la industria norteamericana de teleco-
municaciones: establecieron la regla de que se podía conectar
a la red equipo distinto al de Western Electric. Fueron dos de
los más irnportantes antecedentes que abrirían paso a la
competencia en el comercio de equipo en Estados tJnidos.to

Frente a estos reveses. Bell no se amedrentó y, por el
contrario, respondió agresivamente poniendo altas tarifas para
conexión de esos dispositivos, lo que hizo económicamente
poco atractivo para los clientes comprar los aparatos y compo-
nentes telefónicos de los competidores, aunque los vendieran
por debajo de los precios de Bel l .1t

s Gerald R. Fau- lhaber,  Telecommunlcot fons ln Turnrol l . . . ,  r t1t .  c l t . .  pp.27-28.
ro Como consecuencla de la desregulación del  mercado de te lecomunicaciones
estadounldense, las importacloncs de equipc) crecieroll enormcmente. En 1967. por

eJemplo, consfltuían sólo el O.8 por clento de tocjo el consumc¡ ciomtisllco. l)espués de la
Declslón Carterphone de 1968 fueron creclendo. Pa¡a 1974-1975 la ¡rroporción de las
,mportaclones en el consumo tolal se había triplica<jc respcr:to cle 1968. sublendo a cerca
del 2.5 por clento. EnFe 1972 y 1984 tomaron una fuerza i¡.rusitada. incrementándose
a cercadel29 por ciento anu¿¡1. Jay S, Stowsky. .'f he Domesüc E,mplo¡.rnent. Consequences
of Internaüonal Trade ln Telecommunications Equipment". t'r-r l,au¡a D'Andrea Tyson,
Wlillam T. Dickens yJohn Zysman, 7'he Df ¡¡¿r¡¡¡ics qlTrurlt ctnrl Iirrrytlotlntent. Cambrldge,
Balllngcr Pubushjng Co.. 1988, p. 2O9.
tt Ger¿¡ld W. Brock, The Telecatnnlun¿.ú¿fcrrs .frrrf uslr.¡7..., oit. r.-|t.. ¡t¡':. 238-241.
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Las presiones contra el rnonopoiio también surgieron cle
eitra área de las telec¡:rnunicaciones: el servicio de larga
distancia. En 1969, la emergencia de rluevas tecnolo$as de
comunicación inaiámbrica dio lugar a la cornpetencia selectiva
en este servicio" Gracias a esa tecnología la ernpresa MCI
(Micror¡¡ave Cornmunications Inc.! inició en 1971 la construc-
ción y operación de un sistema privado de microondas para

ofrecer servicio telefónico entre Chicago y San Luis. Además,
el gobierno le concedió et derecho de conectarse a la red
telefónica local de esas ciudades.

En ese rnisrrro año la rcc recibió una gran cantidad de
solicitudes Frara operar i'edes similares. En 1972 autorizó a
empresas distintas de las de telecomunicaciones para que
ingresaran a la competencia en servicios de comunicaciones
especial izadas; así proveerían servicios de transmisión
interestatal tradicionalrnente ofrecidos por compañías telefóni-
cas. Después, en 1977, aprobó la operación de redes de
comunicación para conmutacién de paquetes, conocidas como
redes de valor agregado, que dio lugar a la reventa de serv-icios
de procesamiento de datos a través de circuitos de líneas
privadas.t2 Esto sería el antecedente de la proliferación de miles
de compañías que hoy arriendan líneas y circuitos para la
piestación de servicios de.¿alor agregado. También fue el primer
paso para el establecimiento ciel principio conocido como
acceso abierto a la red.

No obstante, éstas y otras rnedidas regulatorias dictadas
por el Departamento de Justicia y la ncc tuvieron poco impacto
en el Sistema Beli. Aun cuando la decisión Carterphone abrió
las puertas a otros competidores, Western Electric mantuvo su
posición como el principai fabricante de equipo de telecomuni-
caciones. A pesar de la introducción de ccrmpetencia en el
servicio de larga distancia. nr&r también continuó dorninándo-
lo; por ejemplo. en 1979 los ingresos de su competidora uct
fueron de 144 milloncs de dólares. frente a23 4OO millones de
dólares de la Ar&r en ese servicio.13
12 Walter Sapronov (ed.), Telecomrnuntcettons o¡ttl the Lau¡: An A-ntologg, vol. I
Maryland. Computer Science Press Inc.. 1988. pp. 406-407.
's  Paul  K.  Dtz¿rd.  Jr . .  l .a erq de Ia lnformaclón. . . .  o l r  c i / . .  p.  98.
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La posicién de regulador de rcc esfatla en entreclicilo. E¡r
opinión de Gerald W. Brock, la existencia de rcr: comü agencia
reguladora de ias telecornunicaciones daba la impresión de un
control público sobre AT&r, pero en,realidad ei control estaba
tan limitado que las cornpañías telefónicas no eran requeridas
a adherirse alas normas existentes. itdás que urra implernentación
directa de normas por órdenes de la Comisión, el cumplirniento
Io deterrninaba por ejernplo la compañía teietónica que esmble-
cía las tarifas" Este procedimiento permitió a A1'&r'retrasar por
2O a-ños la completa aplicacién de las reglas del caso Hush-A-
Phone, rnientras se clasiticaban las incontbrmiclades por
tarifas y se sostenían audiencias para postei'iormente declarar-
las ilegales.ra

Le nnstrv'recroq.crór.¡

En 1974 el Eepartamenr.o de Justicia inició orro juicio contra
AT&T por el cargo de rnonopaiizar la provisión de ser¡,:i.cios y
equipo de teiecomunicaciones. Las razorles aduciclas fuer"on
que Ar&r controlaba tanto los circuitos locales, único acceso a
los consumidores, que la competencia no podía desenvolverse
en servicios de larga distancia, de inforrnación. sistemas de
centrales telefónicas, aparatos de conrnutación y otrcs servicios
y equipo. También se solicitó que Wesrern Electric y algunas o
todas las funciones del Long Lines Departxrent tuer¡rn separa-
das del Sistema Beli.

Eljuicio culminó el 8 de enero de 1982 con Lin acuerdo entre
el Departamento de Jusüciay er&r que se denotninó Decreto por
Consenümiento, rnismo que fijó el lapso de dos años para que
la empresa se reestructurara. Este decreto fue convalidado en
agosto de ese mismo año por la Corte de Distrito de Colurnbia
ante el juez Harold Greene. A la modificación del Decretc por
Consent imiento de 1956 se le co¡roce coíno .Jr: ic io Final
fulodificado (ur'¡, por sus siglas en inglés).

r1 Gerald W. Brock.  ' fhe 
Telecontr¡ iunfco¿Íons I r¿dus¡fg. . . ,  op.  cí t . .  p.2 i :2
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Se pueCe¡r señalar rlocenas de acciones que hicieron
insostenible el monopoiio regulado del Sistema Bell. Se había
opuesto sistemáticarnente a que ios suscriptores fueran propie-
ta:'ios dei eqtr.ipo terminai v a la certillcación de equipo por
agencias externas, abatió los precios de su equipo para nulificar
ia incipiente competencia" ató ei funcionamiento de las líneas
a sus aparatos v componentes telefónicos. impuso a los demás
proveedores el uso de dispositivos adicionales {interfases) para
pocier conectarse a la red, se opuso a la premisa de orgarrizar
compañías portadoras especializadas, rechazó el arrendamien-
to de circuitos locales, bajó los precios para líneas privadas
hasta en un 80 por ciento y limitó el arrendamiento de líneas
a sus competidores. is

Según Rcbert W. Crandall, ias principales razones por las
que Ar&l llegó a este deseniace fue que en los setenta ya no tuvo
el pcder políüco suficiente para contrarrestan' las reformas
regulatorias sobre servicios de interconexión y equipo terminal;
además, había perdido casi tocios los pieitos judiciales sobre
ingreso de competencia ante las CorLes y la rcc; y finalmente, no
previó la interposición de la ilenrancia anümonopolio de I974.t6

Ante la serie de demandas que enfientaba, ar&r insistía en
que la integración vertical era necesaria para la óptima opera-
ción de las telecomunicaciones. Aunque esos argumentos ya no
convencían, sostuvo repetidamente que eso conducía a disponer
de equipo seguro a ios precios más bajos. A mediados de los
setenta, mostra:rdo incluso ciisp.:sición a cambiar, creó una
rlueva organización, la Bell System Purchase Product Division.
Su función era asistir a sus compañías operadoras en la compra
y disposición de equipo de otros proveedores distintos a
Western Electric. Eso, por supues'r-o, no ftie suficiente; muchos
nanuÍactureros entablarc¡n demandas antimonopolio alegan-
do que la integración de Al&r con las compañías operadoras
congeiaba la efectiva competencia en el mercado de equipo.rT La
situación era, pues, insostenible.

rE Mirn.ley R. lr*'ln. Telecontrnu.ntcfl¡fons An1ertcr1..." o¡t. clt.. p. 7.
16 Robert W. Crandall. ..tff er the Breaku¡t. r,¡; Teleco¡rrrrrrrn lca tlon.s In c More Comptetltlue
Era,  Washlngon. DC. The Brookings Inst j tubon. 1991. p.  35.
t7 Manley R. I rwl¡1,  Tel¡zcornrrutn{c4t fonsA¡¡ ler f  ce. . . ,  op.  cf f . ,  p.  41.
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Sumado a esas demandas, la confluencia de las f.elero¡nu-
nicaciones con otra tecnología emergente como ia compu_tación
provocó, por esas mismas fechas, el enfrentarniento de nr&r ccn
el gigante de la computación rtsM. pues ambros empezaron a vrr
el carnpo del otro como terreno para su futura expansión"18

Asimismo, se destaca el hecho de que Ar&.f se quedó a ia
zaga en el desarrollo de las nuevas tecnoiogías de iníormación.
No pudo evitar el encacienamiento que se dio entre la inciust_ria
electrónica y ia de información. La emergencia de ia industria
de información corno segundo sector cie la industria eiect¡ óriica,
independiente de los órganos reguladores públicos, traslocó el
encadenamiento que se había Íbrmado en casi todos los países
entre distintas industrias de comunicación: ia posral, el teiégra-
foy el teléfono. Aunque en Estados Unidos ¡io había ienldo lugar=
clicho encadenamiento, se veía como un pasc ¡raturai que ia
industria telefónica absorbiera las actividades de ini'ormacién.
Sin embargo, inicialmente eso no sucedió. La coalición de la
industria electrónica se presentó, en canlL¡io. con entpresas qr_re
requerían y/o prestaban servicios de información (Anterican
Express, leM, Time, lwA, ias ernpresas del Siliccn Vailey y
Ciücorp).re

La desintegración tuvo tarnt¡ién corno propósitc elimina¡
los subsidios cruzados entre servicios básiccs y de valor
agregado, así como las prácticas depredatorias de las tirrnas
dominantes, que subsidiaban algunas de sus activiclacies menos
remuneraüvas con las de mayof rerrtabilidaci. Adernás. tai y
como operaban las redes básrcas podÍan dar preferencia cle
interconevión a algunas ernpresas presta<loras cle serviclcs de
valor agregado. El esquema de sui:sidios c¡:uzados vanía
afectando a grandes usuarios y a los de servicios de iarga
distancia, que para i 987 constituían airededor del E- i O pcr

i8 El 8 de enero de i982, el Depiartanentc cic Jusrici:: none¿rirrcrloarlo anu¡rc!1: u¡¡a
decisión anümonopolio contra artr y oi¡a soi:le rev. A la primefa se lc desint(€ro pe;-o se
!e pennilió cornpe$r en actJüdades Ce lnJbrmaclón qr¡€ antcs s.- le habían prohlbl.la. A
¡BM no se le dlvldló y. obl'iamente. conilnua¡í¿r coilro crnpi..s¿t dc c(:)tnputación. Paui K.
Dl '¿ard, .  Jr . ,  op.  c i f . .  pp.  112-113.
ts Ell M. Noam. .Pressures for f.jhange ln Clobaj M¿rkct-so. en ltobert rry*. Cr¡rnr:.lall v
Kennel l ¡  F lamm (eds.J,  l 'echnolcqtca!  Chanqe.. . ,  op.  c{1. ,  p.264.
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ciento de todos los usuarios y generaban la mitad dei tráfico
de este üpo de comunicación.20

L¡ ReoRceNrznctó¡¡

Unavez vencido el plazo de dos añcs para que Ar&r llevara a cabo
la reorganización, en 1984 se transformó de la siguiente
manera: las veintidés cornpariías operadoras locales se integra-
¡'on en siete regionales (Regional Bell Operating Companies,

Reocs), y se insiituyeron cincc uniclades L¡ásicas.

Las compaírías regicrnaies y stt raclio de operación fueron:
Nynex {New York and New England) en l\' laine. Nueva Hampshire,
lVlassacirusetts. Rhode Island, Vermont y Nueva York; Bell
Atlaniic en el Distrito de Columbia. Mar-v-land, Virginia.

PennsS'|v¿nia, Nueva Jersey v Delaware; Beli South en Carolina
del Norte, Carol ina del Sur,  Georgia. Flor ida, Kentucky,
Tennessee. Alabama, Mississippi y Louisiana: Ameri tech

iAmerican Information Technologies) en I l l inois,  Indiana,
Michigan, Ohio y Wisconsin; Southwest-ern Bell en Kansas,
Missouri, Arka¡rsas, Oklahcma y Texas: US West en Washing-
ton, Oregon, Idaho, Montana, Wyoming. Utah, Colorado,
Arizona. Nuevo Mexico. Dakota del Norte, Dakota del Sur,
fufinnesota, Iowa y Nebraska: y Pacific Telesis en California y
Nevada (véase mapa. p. i  63).

Las n-eocs, también conocidas como Baby Belis, recibieron
autorización para operar el serv'icio telefónico regionalmente.
Prestarían servicios solamente de directorio telefónico, usarían
el nombre Bell y serían copropietarias de los Bell Laboratories,
que cambió su nombre a Bell Communications Corporation.

Con la reestructuración, Ar&r se conformó de las siguientes
unidades: er&r Communicatir¡ns. que ofrece servicio de larga
distancia er¡ Estados l-i¡¡¡j¡s \¡ servicios de voz, datos y video
al interiory el extranjerc: A'r&r Inforirarion System, que maneja

20 Jonhala¡  D.  Aronscn y P. ! - .  Cjov. 'hev,  w¡1{.n ( - .orr : r r rk 's  f ' l lk .  InternQt iona!Trar le t t t
Teleco¡tmL¡-ntc(-¿¿Íons Serufcc'.s. Car¡briiigi:. ['l¿rss:rchirsetls. Ballinger Publlshing Co..
1988 .  pp .  27 -29 .
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servicios relacionados con el procesamiento de datos; Al&T
Technologies (antes Western Eiectric) y Bell Laboratorles, que
retuvo su identidad pública y sus funciones de desarrollo de
equipo e invesügación; y er&r International, que se encarga del
mercadeo global de productos y servicios (un área donde la
empresa no participaba en forma activa). Cada una de estas
unidades se organizó de manera independiente, o sea que
pueden realizar por separado operaciones de investigación,
manufactura y mercadotecnia.

EU: 1984. r¡s coi,.rp.rtii¡s OFERAIIORAS RicioN.{_t.s f1
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Después de la reorganizaeión, ¿r&r continuó prestando el
servicio cle larga distancia rtacionai en competencia con otras
ernpresas independientes. También se le permitió compeür con
ernpresas electrónicas, inciuyendo computación, y en acüvidades
de cornunicaeión que se le habían prohibido en el Deereto de 1956.

Con el ottjeto de que no se convirtieran en un mercado
cerrado, a las ¡rnocs se les prohibió indefinidamente proporcio-
riar servicios de larga distancia a través de las 169 fronteras
marcadas por ias Cortes (denominadas Local Acces and
Transpart Areas -uqr,q,'s); tampoco manufacturarían equipo,
aunque sí lo podrían vender. También se les prohibió prestar
sen¡icios de inf,ormación (excepto bajo licencias específicas) en
las áireas donde prestaran el servicio telefónico, y tampoco
podrían hacerlo a través de fii iales de su prcpiedad o que
estuvieran bajo control común con una compañía telefónica.

En atención a estas restricciones, las neocs no habían
podido ingresar, hasta agosto de 1993, al mercado de servicios
de televisión por cable, que era considerado como servicio de
información.2r

L¡ nn-ru;c;ur.ncrót¡

Con la :eestructuración de i 984 la industria de telecomunica-
ciones entró a una nueva etapa donde los diferentes organismos
regulatorios debíanjugar un papel decisivo de vigilancia en el
cumplimiento de los términos de la desintegración y sobre todo
que no se presentara cooptación de diversos segmentos del
mercado por parte de una sola entpresa. Sin embargo, desde la
desintegración el gobierno estadounidense ha promovido di-
ferentes reformas regulatorias que modifican el acuerdo origi-
nal. En general han tendido a readecuar los mercados y Ia
competencia, donde las neocs y At'&'f vencen cad.a vez más los
obstáculos para incursionar en los mercados que les fueron
prohibidos. Son una serie de decisiones ejecutivas y decretos
legislativos que han venido reordenando la diversificación de

2' ocDE, Conuerqence Reüteen Contmu¡tlctttlotts Techrtoloqíes. Ca.se Studfcs,lrom

North Amerlca and Wester¡t liurope, I)arís. Infc¡nnation- Oomputer-(lommunicadons-
Po l i c v .  28 .  I 992 .  p .  51 .
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servicios, los usos de la red y la competencia de las operadoras
regionales y AT&r. A este proceso también se le ha ilamadc re-
regulación.

Algunos analistas preveían que las nestricciones impuestas
serían removidas a largo pJ.azo. Efectivamente, la desregulación
se ha daCo pero más pronto de lo que se pensaba, y ello a pesar
de la resistencia del juez Harold Greene. que continuamente ha
sido presionado para que modifique ei vp.r y perrnita a las Baby
Bells manufacturar equipo y prestar sen'icio,s de larga distan-
cia. Este jtez ha sostenido que en virtud de que ei monopolio
cerrado de las Bell se ha rnantenido intacto ¡r les ha procrtrado
un fuerte poder en el mercado, se teme que ese poder sea
utilizado para subsiciiar otras operaciones en rrlercados que sí
son compeüdos. Areas como la manufacturación de equipo y
los servicios de larga distancia interestatales han sido conside-
rados en riesgo de ser monopolizados por las nnocs y con ello
restabiecer los abusos que cometió el viejo Sistema tsell.

Así, las constantes presiones de las Bell y AT'&r atltc ias
autoridades, las Cortes federales y esratales. la ¡r:c y las
comisiones de asuntos públicos estatales han venido desvane-
ciendo las restricciones y abriendo poco a poco los lnercados.

En 1987 y i9B8 varias decisic¡nes relajaron parcialrnente
la prohtb,ición a las Bell de ingresar al mercado de los sericios
de inforrnar:ión. Se les perrnitió proporcionar serv'lcios de
alrnacenanniento y acceso a informacién (corno correo eiectr'ó-
nico y mensa;es de voz). Esta modificación fue justificada
aduciendo que ia transmisión de servicios de infort¡iación*--a
diferencia de la prcvisión de contenido de información,
manufacturación de equipo y el mercado de larga distancia--
requiere de la participación de las n¡ocs para asegurar la
viabilidad comercial de dichos servicios. Sin ernbargo, las Bell
voivieron a insistir solicitando su ingresc al ¡nercado de
provisión de contenidos de información.

También se les ha permitidc ingresar en distintas ocasic-
nes a unavariedad de mercacios, aunque su_ietos a cc¡ndiciones;
se les autorizó forma¡ nuevas empresas, pero éstas deberán
operar a través de f i l ia les separadas, obtener su ¡rropio
financiamiento sin recurrir a su matriz, y el total estimado de
ingresos de las nuevas subsidiarias no debe exceder el 10 por



ANA LUZ RUELAS

ciento del total de ingresos esümados de su matriz. Estas
condiclones fueron establecidas para reducir los potenciales
subsidios cruzados de las RBocs con sus filiales en los rubros
que sí podrían concurrir.22

La amplia interpretación de dichas directrices ha abierto
el camino para su ingreso a servicios tanto de telecomunlcacio-
nes como de publicidad. monitoreo y consulta eelular, mante-
nimiento y venta de computadoras, servicios flnancieros, a
flotas de automóviles, formación de empresas de riesgo en el
extranjero, seguros, servicios de localización, facturación,
equipos de oficina, servicios celulares y de localización fuera de
sus regiones. bienes raíces, etcétera.2s

En teief<rnía celular, por ejemplo, en cacia uno de los
mercados locales en que se divide el territorio estadounidense
las operaciones constituyen un duopolio donde la compañía
telefónica local ofrece un servicio y errrpresas externas, como

.lVfcCaw Cellular, operan otro servicio en competencia, aunque
algunas de esas empresas externas son propiedad parcial de las
Baby Bell de otras regiones.

En 1986 la rcc liberó a é.r&r de un requerimiento previo de
mantener separadas las ventas de equipo y servicios. En la
misma resolución se estableció que las contpañías telefónicas
locales debían liberar las tarifas y establecer un sistema de red
abierto (open netusork archítecture)2a que implicó dar acceso
completo competitivo a la red a todos los prestadores de
servicios.2s Obviamente, esto era sólo el inicio de una de las
22 Wa¡ren C. Lavey. .Endlng StrucLrr-a1 Separaüon lbr Telephone Compades,, en Walter
Sapronov, Telecommunlca¿lons and the Laui.,., op. cit., p. 2g7.
2s Walter G. Bolter. et aL, Telecommunfcat¿on.s PolÍcg..., op. ctt., p. 128.
2a Anteriormente, en 1972, cuando la FcC esiablecló una políüca de *clelos ablertos,,
iamblén dispuso que tanto AT&T como las compañías telefónlcas lndependientes no
podían legalmente negar la intercone>dón de líneas a empresas especlalizadas con redes
telefónicas. Esto tamblén fue sostenido en 1975 por la Corte de Apelaclones en F tiadelfla.
Walter G. Bolter, et al., Ibldem, p. 86. A parfir de estas declslones la r.cc autorlzó a nuevos
compeüdores pa¡a operar redes de vaior agregado de conmutaclón de paquetes (1g73
y 1974), reventa y uso compartido (19761, y ser!'icio nacional de mensaJes públicos
(1979). F'ue el antecedente del despegue de los serüclos de valor agregado.
25 El acceso ltbre a la red báslca úonsdtuye en la actualidarl uno de los asuntos nodales
de la llberalizaclón mundial de las telecomldcaciones. Impllca la reventa de capacldad
y tráflco sobrante, o a:-rendamlento de circultos a compañÍas que presta¡ serüclos de
telecomunicaclones de lalor agregado. El prlncipio de acceso abierto pretende lncorporarse
a las leglslaclones de dlversos países. Acuerdos comerclales bllaterales como el de
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estrategias de las operadoras telefónicas para ingresar a
mercados de mayor envergadura, como el de televisión por
cable, que llevarían a cabo recurriendo principalmente a
alianzas con empresas de computación y televisión.

En 1987, Harold Green emiüó un dictamen negando a las
Bell la posibilidad de ingresar a los servicios de informacién.
Sin embargo, al año siguiente se les permitió crear códigos de
acceso para que los clientes pudieran obtener, a través de sus
líneas, servlcios de información de otras compañías, tales
como bases de datos. Esto mismo fue utilizado como argumen-
to para exigir inmediatamente que se les levantaran las prohi-
biciones en otros rubros. Adujeron que esos códigos de acceso
no tendrían éxito a menos que eiias mismas prestaran los
servicios de información sobre sus propias líneas, para lo cual
necesitaban esa libertad. Simultáneamente expresaron que
también se les debía levantar el veto para manufacturar equipo
y así poder diseñar terminales de bajo costo y brindar servicios
de videotexto desde una sola computadora central.

Para ingresar al mercado de servicios de televisión por
cable, las neocs utilizaron un argumento similar al anterior.
Adujeron que, para proveer servicios avanzados, necesitaban
instalar líneas de fibra óptica de alta capacidaci, y que para

Justificar los altos costos de inversión que ello implicaba
requeríar que por dichas líneas también se transportaran
servicios de televisión por cable.26 Con tales argumentos, en
i9B9 el juez i{arold Greene les autorizó participar en la
transmisión de servicios de información. Adujo la exitosa
experiencia que habían tenido en Francia los servicios a través
de las terminales Minitel. En octubre de 1991 el mismo iuez
levantó definiüvamente la prohibición"

El relajamiento de las restricciones que les fueron impues-
tas a ¡r&r y a las Baby Bells ha continuaCo en los últimos años.
Otro camino que han encontrado las Bell para abrirse paso en

Estados Ur¡idos y Canadá y el Tratado cle Libre Comercic.¡ para Arnérlca del Norte
(Estados Unldos-Mé>dco-Canadá) también lo contemplan. De hecho. esto constlhrye la
segunda ronda de la llbera-llzación de las telecomunlcaclones ¡r' forma pa¡te aslmlsmo de
los prlnclpios que reglrán el ürtual acuerdo ma¡co mr¡lfllateral de comerclo de servlclos.
26 B¿cfnesq¿reek, 29 de abril de 1991. D. 92.
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el mercado de larga distancia interestatal son las legislaciones
y camisiones de asuntos públicos estatales así como el recurso
ante las Cortes de Apeiaciones en los esLados.

En agosto de 1993 la Corte del estado de Virginia dtctamtnó
que era inconstitucional prohibir a las Baby Bells usar sus
líneas para ofrecer servicios de televisión por cabie en su propia
reg!ón.2? Esto ha alentado a que las compañías telefónicas, en
abierta confrontación con los órganos reguladores federales,
h*gun a un lado, deJacto,la prohibición fbrmal que existe sobre
la no parücipación de las operadoras regionales en su propias
áreas en la prestación de servicios de información"

Hasta la fecha siete estados perrniten la competencia en
llamadas intraestatales y siete permiten alguna cornpetencia
iocal" La Comisión para Ser¡icios Púbiicos del estado de Nueva
York aeordó en sepüernbre de 1994 aceierar la competencia en
todas las operaciones de Nynex. En este mismo estado. desde
principios de 1994 se tomé el acuerdo con la compañía
independiente Rochester Telephone pa-ra que sus clientes mar-
caran llamadas directamente, eliminando ei dígito de acceso a
Nynex.28 Allí mismo, US West obtuvo api'obación para llevar
servicio relefónico en la ciudad de Rochester.

En Alabama, una Corte federal emitió un dictamen para que
Bell South proporcicne servicio de teievisión por cable a lo largo
de su área. que aba¡ca nueve estados. A principios de i 994 US
West y Bell Atlantic obtuvieron un dictamen sirrrila¡" para su
re$ón. Con el fin de obtener el derecho a cornpetir contra las
empresas de teievisión por cable en su propia área, Bell Atiantic
argumentó ante la Corte que la Ley de Cable de 1984 violaba sus
derechos consütucionales al libre discurso.

Pero, por otra palte, está en pie la contradicción que
rmplica la parücipación cie ias operadoras telefónicas en los
servlcios de televisión por cable con Ia Cable Teievision
Consumer Protection and Cornpetition Act cf )992, que consi-
dera ilegal que cualquier portadora telefónica proporcione
dlrectarnente a ios süscriptores prograrnación por video a través

27 Ttte Economfsf, 28 de agosto de 19913. p. 5.
23 B¿rs{ne.ssr¡eek, 17 de oct'Jbre de 1994.
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de sus líneas telefónicas en su propia área, así como a rravés de
una filiai controlada directa o indirectamente por elias mismas.2e

En este contexto de permanentes disputas legales y decisio-
nes regulatorias contradictorias. las ernpresas del sector vienen
recurriendo en los últimos años con mayor insistencia a
íusiones corporaüvas y alianzas empresariales para acometer
en mejores condiciones y acaparar mercados de telecomunica-
ciones, sobre todo ios más redituables. Dos de las más
irnporta:rtes alianzas en Estados Unidos desde que'se reorga-
nizó el mercado son la de ws West con Time Warner v la de.qr*r
con McCaw Celiular.

La primera es la más grande alianza entre una operadora
telefónica, ws West, y una compañía de televisiórr por cable. ' i ime

Warner; se llevó a cabo en octubre de I993. Esta alianza les
permiürá desarroilar un sistema de televisión interactiva que
podrá extenderse a lo: usuarios y mercados que cada una posee:
los 14 estados donde opera ws West con más de l3 millones de
usuarios, y las 67 empresas de teievisión por cable y más de 7
mil lones de suscr iptores3o con que cuenta Time Wa¡ner.
Alianzas como éstas son un ejemplo de que para el próximo
siglo Io ciue se perfila son los nuevos monopolios cie las
co¡nunicaciones, que ahora pretenden abarcar los princlpales
rubros de las comunicaciones electrónicas: televisión, teleibnía
básica, telefonía celular y teievisión por cable.

La fusión con más fuertes implicaciones regulatorias es sin
ducia la que realizó Ar&r con McCaw Celhiiar en agosto de i gg3.
Esta última es la companía celular más grande de Estados
Unidos,3l eon una red que está ai alcance de casi el 35 por ciento

2s Véase Dal'id J. Atkin, "Cable Exhibttlon ln the usA. Ownership Trends and lmpllcaflons
of t le 1992 CableAct>,  Telecommuntcat tonsPolLcg,  vol .  lU.  núm.4.  mayo-Jr¡n lo de i994.
pp.  331-332; y The L)cortomf.st .  28 de a€osto de 1993. p.  5.
so Este consorcio opera en más de 7O países. Posee empresas que abarcan todo un
conglornerado de activldades del ramo de comturlcaciones: estuciios de cine, de
posproducclón, slstemas teleüslvos cerrados, re!'lstas. compaijas de I'idec, noflclas,
cieportes, publicldad, etcétera. Su allanz? ocn US West 1o coloca como la scgunda
operadora de teleüslón por cable de Estados Unlclos. Netttstueek.25 cie octubre de 1993.
pp. 39-41 y The Econornlst" 24 de octubre de 1993.
srPara flnales de i994 la lrrdustrla celular nr.¡rteamerlcana ¿:lc¿nzó los l2 mlllones de
suscrlptores, o sea, alrededor de un 9 por clento de la poblactón. BL¡.sÍne-ssueek. s de
dlc lembre dc 1994. o.  locr .
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de ia poblaeién de ese país. Al aciquirirla nr&r, ésta regresa de
hecho al mercado de telefonía local del que fue reürada hace diez
años. Además, üene la posibilidad de conectar directamente a

los clientes celulares a sus líneas de larga distancia sobre su
propia red inalámbrica, lo que da amplia ventaja sobre los
competidores que no poseen una red de ese tipo.

Esta f-usión ha desatado un cúmuio de quejas de los otros
consorcios telefónicos y las siete empresas regionales, princi-
palmente por io que llaman un nuevo Sistema Bell inalámbrico

con AT&T alacabez4 que seguramente competirá con ei servicio

telefónico básico que ellas ofrecen. La estrategia d.e A'r&T,
señalaron las Bell, <<es utilizar la alianza para ganar mayor
iibertad, entrar en operaciones nuevas [...] y ofrecer servicios
telefónlcos inalámbricos a empresas y particulares, destruyen-
clo el monopolio de las operaciones telefónicas locales>. The
WalI Street Jaurnal calificó la fusión cie Ar&l' como <un

metódico plan pa-ra ingresar a la industria de cable y entreteni-
miento uülizando equipos de alta capacidad y líneas de trans-
misión de iarga distancia, así como para transformar las redes
de cable err un sistema interactivo capaz de transportar cual-
quier clase de señales digitales>.32 La visión de nr&r" es unir a
sus clientes a una sola red con especificaciones de transmisión
comunes {similar al viejo sistema Bell), io que hará más fácil
a los clientes la comunicación de unos colt otros, el acceso a
juegos electrónicos o el envío de videos o películas sobre
dernanda sin tener que acudir a las diferentes empresas.

Las Baby tseil utiiizaron esa alianza como argumento para
presionar contra el decreto de i982 y para que el Congreso
prornulgue leyes que les perrnitan prestar servicios de larga
distancia, fabricar equipo telefónico y ofrecer servicios de
televisión por cable en sus propias regiones. Opinan que Ar&r
no debería tener ninguna capacidad adicional a la de cualquier
otra compañía celular para integrar el teléfono celular y

servicios de larga distancia a laventa de equipos. Lo que se viene
rnanifestando en el espectro regulatorio de las telecomunicacio-
nes estadounidenses es que distintas decisiones legales en

s2 The WaII Street ,Iournot. 14 de octuL¡re cie 1993
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diferentes niveles tienden a ubicar a la industria bajo un régimen
similar al que tuvo nr&r como rnonopolio regulado. Fusiones
como las que comentamos y la que se pretendié realizar en
oclubre de 1993 entre Bell Atlantic y TeleCommunications Inc.
(rcr),33 son ejemplo de lo que seguramente será un sector de las
telecomunicaciones dominado por las compa-ñías telefónicas,
ahora regionales, y AT&T.

En un intento por dar mayor hornogeneidad a la regulación
del sector, en 1993 se presentó al Congreso una nu'eva ley, la
Telecommunicaüons and Infraestructure Act of 1993, que
contemplaba de maner"a especial la modificación del Decreto
por Consenümiento de 1982. Aunque la iniciativa fue detenida
en el Senado en octubre de 1994, los cambios que prevé
segurarnente regirán, aunque sea en una nueva iniciativa, las
telecomunicaciones dei próxirno siglo. Se propone crear Lln
nuevo título vn de la Ley de Comunicaciones de 1934. Contempla
establecer un régimen federal (que podría ser opcional para
proveedores en banda anchay servicios interactivos, que pueden
continuar bajo la regulación actual) que incorporará medidas
como: unificación de las regulaciones estatales y locales para
evitar duplicidades legales; apertura de las redes de las compa-
ñías operadcras a otras sobre una base no discriminatoria;
remocién de b;arreras a la competencia de servicios locales y de
larga drstancia, que incluye liberar a las Bell de las restricciones
del Juicio Finai Modificado para permitirles competir con Ar&r
y otras operadoras de servicios de larga distancia como MCr y us
Sprint, e ingresar al mercado de manufacturación de equipo y
provisión de servicios de video3a. Se trata, entonces, de implan-
tar una competencia interna amplia que responda a las exigen-
cias de las operadoras regionales y las de larga distancia y que

ss Algunos oplnan que la fuslón no se llevó a cabo debido a las crecientes dll'icultades de
Bell Atlanüc pá¡a mantener la coflzaclón de sus acciones en el mercado i¡u¡sátll. De lns
65.8 dóla¡es por acc!ón del 13 de octübre de 1993. las cotizaciones de Bell Atlanüc
cayeron a52.7 dól¿res el 2íl de febrero de 1994. por debaJo del mírJmo garanüzado para
TcI que es de 54 dólares por acclón. Esto redulo considerablemente el va.lor de la fusión
iconsiderada en octubre en 33 mil millones de dólares). La .Iornada.25 de febrero de
I  994 .
5a Telecomntunlca¿fons Polfcg. vol. 18, núm. 4, enero-febrero de 1994. p. 349,
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a la vez sirva como esquema para regular la competencia
extranjera en el resto de los países.

Ar-cnNc Es DE t.e REESTnUc ru roq.c t ó N E srAD{.) tJ NI DE NSIt

Si bien es cierto que las razones para reestructurar las
telecomunicaciones de Estados Unidos fiieron primordialmen-
te internas, han ejercido una profunda influencia en el exterior,
pues desde mediados de los ochenta, cuando entró en vigor ia
reestructrrración, se ha dejado sentir una ola mundial de
desregulaciones y privatizaciones. Prácticamente todos los
países  han in ic iado la  mod i f i cac ión  de  sus  reg ímenes
monopó l icos ,  cambiándo los  por  la  desregu lac ión  y  la
privaüzación, e incluso han emprendido liberalizaciones que
van más allá de la propia de Estados Unidos.

Debe quedar claro, sin embargo, que los cambios en
Estados Unidos no pueden catalogarse corno de liberalizaclón
del sector. Constituyeron movimientos de desregulación en dos
sentidos: I ) dejaron a los usuarios en libertad de conectar a la
red el equipo terminal de su selección, sujeto solamente a
requerirnientos técnicos para no dañar la red, y 2) otorgaron
libertad a los proveedores de servicios de valor agregacio para
utilizar ia red básica medlante ei arrendarniento de circuitos.
Se trata en todo caso de una reorganización masiva3s que,
ciertamente, ha sido aprovechada por corrrpetidores extranje-
ros como Northern Telecom, Nuc. Fujitsu y Siemens, para
penetrar el inmenso mercado estadounidense de equipo36 y
hacer a un lado, temporalmente, a.qr&r.

Para Gerald Faulhaber, la decisión de desintegración dejó
ei problema fundamental irresuelto, pues Al'&r seguiría funcio-

3s Mehero Jusawalla. "The Economics cif Dr:regulatir¡n t¡f 
'felcct¡mmurücaüons 

a¡d lts
Global Impact>, en D. .J. Wcdemcycr y M. R. Ogclen.'l 'e:lecctr¡tr¡unt lcaffons und Pac!{lc...,
op.  ct t . ,  p.  12.
36 Para l99l la lndustria de teiecomunlcaoiones estadounidense contaba con más de un
2 por ciento del producto naclonal bruto de ese pás. En 1988 los lngresos totales
ascendieron a más de 1OO blllones de dólares. de los cualcs el sen'lclo de larga distancia
contó con el 55 por ciento. y el serl'icio locai con el :J6 por ciento. rnientras que en telé3rafo,
dlrectorlo telefónlco y otros serücios reprcsenLiban t-l I ¡>or clento. Robert W. Crandall,

\ f t e r  t he  t s reakup . . . ,  op .  c l t . .  pp .9  y  41 .
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n¿rndo en dos mercados: uno monopélicc y el otro cclmpelitivc.
La desintegraeión simplemente relocaliz6 el problema, y se
aprecia que la nueva. estructura del Sistema Bell se ma¡tuvc
dentro del esquema de las compañías cperadoras Bell.37

La reestructuración ha sido la principal arrna poiítica que
han utilizado el gobierno y las empi'esas estadc¡unicienses de
telecomunicaciones para ost-entarse conlo un mercado compe-
üdo y exigir la apertura de los nrercados erternos. utii izancio
a veces medidas drásticas. A mediados de lcs ochenta. los
reclarnos de las empresas de telecorrunicaciones estariouniclen-
ses hacia los gobiernos de sus s,:cios ccmerciales ftiei'on c(lntra
los monopolios públicüs protegiCos cie práctican"relr-¡-e todo-s los
países, principairnente Inglaterra, Japón, Francia, AJernania,
Corea y Canadá, con quienes ha observado déficif- iomerciales
alarmantes en equipo de telecomunicaciones.3E La. balanz.a
comercial pasó de un superávit de 1.1 billones de dólares en
1978 a un déficit de 2.6 billones de dólares en I 988. TantL:iri:r
generaron un déficit en conlercio de servicios internacionales de
más de 2 bi l iones de dólares en 1988.3e

Sin emtrargo, su ámbito de plesión no se ha constreñido
a esos países, también aquéllos en ciesarrollo han sido contern-
plados directarnente en sus políticas de apertura de mercados
extranjeros y en sus diagnósticos anuales para detectar merca-
dos .<cerradosn a sus grandes corporaciones de telecon:unica-
ciones. Todo ello bajo el clásico reclarno ideológico del "libre
comercio>.

La realidad es que la desi-egnlación y liberalización que se
está llevando a cabo en nruchos países es rr¡ás agresir.'a qtre ia
de Estados Unidos. que se hace l l 'mar la industr ia de teleco-

37 Gerald Fauihaber,  Telecr¡ntmunlco¿lons In 7 'ur¡¡u.¡ i l . . .  ( ;D.  c l t . .  D.  lO1.
) s  F l n  l a  ac tua l l c l ad ,  l a  oCDE cons idc ra  que  ex i s l en  , l i l i  r  * r r t . *  l . , r  r o r | s  . l u '  l l a i  en  l r ' n l ; r  l ; r
partlclpaclón de algunas empresas en el cr¡me¡cio int{:rnarional d. cqLLip(). tales como
los dlferentes üpos estándares y prrcerlimlentos prolcrng¿rcios cic a¡rrob;rclórr de los
mismos. A dlferencia de las flrmas curopeas. las t:stai1rrunidenst's han ¡lisliut¿rcio de un
amplto mercado interno que garantiza sullciontes g¿ül:rncias. lo que rcrluce el incenflvo
para m.overse a oiros mercados extr:rnJcros. oCI)E. J'{,lccorr¡r¡¡unicd¡lons Delrlprrlent:
C h a n g l n g  M r t r k e t s  a n d  T r c t d e  S Í r l c l u r ¿ ' . s .  P a r í s .  I n f o r r n a t i o n - C o m p u t c r -
Cornmunlcadons- l -o l icy,  24.  1991. p.  i l .
3s US Department of  Cor¡merce.  LIS' l 'e lcconut¡u¡r i ( - ' . . ¡ l io¡¡ .s  I ¡ t  Q ( ' ik tbct l  Ecortont t ¡ :
CompetTtluennes of o Crossrcads, Washinglon. l) C.. Rc¡lrrt liom the Secret¿rry o[
Commerce to the C.o4gress and'I'ht-'President of the l-]rrited Sfaies. ago.sto de 199O. p. 5.
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municaciones rnás abierta del nerr¡rdo. Es indudable que este
país fue pionero en la desregulación, pero en el nuevo modelo
estadounldense de competencia las siete compa-ñías regionales
Beli tienen el monopolio del servicio básico local con alrededor
dei 7O por eiento cle los ingresos por este concepto; las demás
compañías inclepenclientes pcrseen el resto" Por el cc¡ntrario, la
tendencia en muchos países es atrrir a la competencia extranjera
los servicios básicos, comc vimos en el capítulo anterior.

Las bar;'eras para entrar a,l merca.do estadounidense de
telecornunica.ciones son claras. Los europeos aducen la impo-
sibilidad de penetrarlc nc obstante que las leyes permiten la
participación extran_iera en un 25 por ciento. British Telecom
opina que, así como en el rnercado inglés operan compañías
estadounidenses librementey poseen empresas de radiotelefonía
celular y locaiización de personas (pagíng), ellos debieran
parücipar con el 25 por ciento o más en las firmas norteame-
ricanas.ao

En servicio telefónico inlernacional y de larga distancia,
Ar&T es cuasi monopolio" En iarga distancia, aunque participan
otros compeüdores nacionales domina el l¡ercado. Cuenta con
aproxirnadamente el 75 por ciento de los ingresos de ese
sen'icio; el resto se lo disputan las otras compañías transpor-
tadoras comunes (common carríers), principalmente vci, Sprint
y AllNet, que actúal como revendedoras de capacidad de
conexión más que prestadoras clei servicio sobre sus propias
redes, cuestión que las diferencia de ¿r&r.ar

Hacia el exterior, las presiones que ha ejercido Estados
Unidos para la reestructuración en distintos organismos
internacionales y a través de sus políticas comerciales han
tenido éxito. El modelo a implantar es el competitivo e implica

€ El  mercado estadounidense de equipo de te lecomunicaclones repele a los
manufactureros externos. Sl Slemens, por ejernplo. intenta vender equipo a alguna
compañía operadora reqlonal estadounidense enlrenta una compllcldad entre las
compañías operadoras reglonales v AT&r. que tlene asegr.rradas sus ventas de equlpo de
conmutaclón por la histórlca relación que e>dste ent¡e ellas. Michael Ska¡zinskl.
.Cornmenta¡les on TelecommunlcaUons Equlpment>. en Claude Ba¡fleld y Mark Pelman
ieds.), Industrg, Serufces and Aqrlatltttre. The ¿,¡r¡lteri Slofe.s Foces a Untted Euroy:.
WashLlngton, D.C., The ¡re Press. 1992. p. \79.
4r ocf)E. Conuerqence Betu.teen CoÍnnuinlc.¿tlon.s.... olJ. ctt., p.2g.
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varias poiíticas: que los gab:iernos s* linliteil a í¡:nciones de
regulaeión y coirtroi, abandonandc las funciones cie operadores
de redes y prestadores de servicios básicos v de valor agregado;
apertura irrestricta a la contpetencia de los sen'icics de vaioi'
agregado; liberalización del mercaric cie equipo termlinal; accesc
abierto a las capacidades de la red de cables y circuitos para ia
prestación de servicios de valor agregado; acir¡:risión de un
núrnero limitado de cornpeüdores nacionaies en el servicio
teielbni co internacioniri : ¡:rarti cipación d e empres¿rs extranj el'as
en ia prestacién del serviclo telefonlco bás¡co. Estos carnbios
son los que, desde inicios de los ochenra, se han llevado a cabo
en Gran Bretaña, y desde mediaeios de esa década. en iapón.
A¡nérica Latina, ei Sureste Asiárico v. más recientemerlr.e. en
Canadá.

Aunque existen obviamerrte razones internas para la
desregulación y privatización de las telecomunicaciolres en
Inglaterray Japón, la presión esi-acierrniciense ha sido consran-
ten' y su esquema, con algunas va¡ianres. se impone. No es
casual que la privatización se hava iniciado en dos potencias ce-in
las que Estados Unidos tiene permanent.es clispums comercia-
les€ y que sean líderes financieros y comerciales de d<-¡s cie los
tres hloques comerciaJes que predominan rnu¡rdialrnente.

Rrr no U¡¡lrro :  LIBER^t,tz.\ct(,N Ai; RFSI\A

El Reino Unido es el país europeo que rnás rritens;l¡nente ha
desregulado y liberalizaCo ios serr"icios de teieco¡nunicar:iitnes.

a2En 1986 cerca del 4ü por cientr¡ del tráilco de líncas pri!'arJas de Am érir:a dei I'Jorte hacl¡
el conünente europeo fue ellrutado a trávós dei Reino Lirrirjo. Dli l!1. Noam. *lnternaüonal
Telecc¡mmunlcatlons ln TransltJon>. en llobert \\¡. tlraltrlail y Keittl{t!11 !-i¿¡ntm (¡:Cs,l,
Techrrcloqtcol Ch.ange..., op. ctt.. p. 2Íi8.
a3 En el rubro de comerclo de telecomunicaci()fleli ias disy;utas enirc lisi?rdos Unidos y
Japón scn recun-entas. Prectsamenie en miir:zc de ifif)4.ri g()biclu) ()5tarlotrtidanse
alnenaá i:ott re¿rclfvar las medld¿s Drevhitas en sti lcv coinrrci¿ll. la S:-i¡ter .r,Ct, si el
gcbierno ¡aponés no cumplía con L¡n acuerdo cie il¡89 soi.r¡t-- la rontrcializ;aclon de
aparatos cel'¡lares en la zona Tokio-Nag<rva. Iin dichr¡ ac',iercic. i' l g.,biefno_j¿tpc¡nés se
crtmprome6a a da¡ a la tecnolcgía esradüunl.lense las mismas opr;t ir.rnirlades r.iue t.nian
l:is cornpañías naclonales pzira ccmpet-ir en el me¡'radt; J'okiO-Nago¡,'a. La ?:;t:ldounidel"lse
Mt¡toroia obJetó que sólo había ',¡r:nclirlo en el iapso cle i!183 ¿, 1994. 12 OOO apafatos
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L.a pclíüca gubernarnental 
.*ritárica 

cle liberallzaclón. aunque
gladu*J, cr:nlleva un a,lto grado de agresividad. En Gran
Bretaña, ai iguai que en prácticarnente todos los países, las
teleco¡n'¿llicacio¡les fueron históricanienre un monopolio pú-
blico. E:rr,re i9i2 y i981 fue Post. Oflice quien eJercié ese
monopoi io.

l,a reesfu:uctu;'aeión se gestó desd.e 1977, cuandc¡ el Comité
Carter ;"*ctmendó ia divisirin rle Post Oflice en dos corp,:racio-
nes pribiicas. Esto ocr,¡r'rió en i 981 con la expedición de la Ley
de Teleconrurricaci,-rnes. Se forrna¡"on dos oiganizaciones sepa-
ra¡las: Post úfñce y nr'. A la iri¡"il¡la se le otorgaron facultades
para prúveer los servicio-s de telecr¡rnunicaciones, y la primera
conlj.r¡uaría a cargo de las cor¡unicaciones postales y teiegráfi-
cas. Aden-iás. la misrna Ley estableció medidas para iniciar el
relaj*miento dei rnonopolio púbiico de British Telecom"

trn lSBi tarnbién se liberalizó el mercado para algunos
pnoductcs de equipo terminai (móciems, télex, pex). Los uslta-
rics quedarcn en libertail Ce escoger el equipo r.erminal de su
corivoniencia y n'r única¡nente i¡clldría. llasta t 989. el primer
aparato telefónieo.

i,a Mercury Communlcations recibió en 1982 una licencia

;:ara ser ia seguncia cperadcra de ia red pública y prestar
ser-v'icic teiefénico nacional de voz y datos junto con sr. Mercury
se est"abieció como una empresa de riesgo entre Cable &
Wireless y Br-itish Petroleurn. con 40 por ciento cada una, y
I3arciays Bank, con 20 por clento: actualmente es propiedad
completa ctre Cabie & iVireiess. La ma.vor expansión del servicio
de esta ernpresa ocurrió en agosto de 1963. cuando el gobierno
le autr:rizó par"a prestar selvicio intrrnacional de conmutación.
En abr"il de i983 lt[ercury puso a disposición de los usuarios
-qerylcros cle telecomunicaciones en la ciudad de Londres, y
pianeó su expansión a tocio el t,^rritorio del Reino {Jnido.

ccliiiares porriue su slsterna nc' ei¿ cornJ)atlble e on ei cie rir, qr:e cclocó en el misrno Uerripo
-qlo mil '¡mldarles, Pa¡a resolver el cor¡llicto ei gobierno.iaponés se compromefló a
estab'lecer un slster¡a analógtco celrri¿r cstadounidenst'antes de dlclenbre de 1995. l-a
,.iarruu!.a. iíJ rie r¡r¡r¡z,o cle 1994.
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La reforma tzunbién alcastzó a los servicias Ce valor
agregado. En oetubre de 1982 el gabierno estabieció una
Licencia General para Redes de Valor Agregado bajo la respon-
sabilidad delDepartarnentc de Cornercio e Inrlusr.ria. Para l gB4
se habían otorgado permisos a 72 ccmpañías para. proporcio-
nar aproxi¡:na-damente 2OO servicio"s de este tipo.s

Dos años después, ia LeJ: de Telecotniinicaciones de igB4
fijó las norrnas para derogar ia exciusividad de nr sobre la
prestación de lcs servicios de ie!ecorntrnicaciones. En níii¡Iefil-
bre de ese año el gobierno privatizó el 51 por ciento rle las
acciones de esa ernpresa, e¡r la c¡lal se mantiene todavía como
accionista mayoritario.

La licencia otorgada por el Departamenio de Ccmercio e
Industria obliga a BT a proporcionar. durante 25 años, servicios
de telecomunicaciones en el área rural, el iriar-, la costay casetas
públicas, así como servicios para los incrrpacitadq¡s, senicics
de emergencia incluyendo los rnariiirn*s. contin¡-iar con la
instalación y mantenimiento de serr,'!<.:ir_:s básico,s con ca-r-güs eit
escala uniforrne en todo ei país. y Frro\¡cer sen¡icio u¡riversal,'ti
principalmente.

er fue requerida a cumplir, desCe noviembre de 1985 y por
un periodo de cinco añr-:s después cle la iiberalización, con ia
fórmula para controia¡ lcs precios de llamacias locales ilccal
tar!ff reductían o np¡) (véase el capítulo 4, p. 164), nrantener ia
obligación de proporcionar servicict universa!, atender necesicla-
des especiales de la coniunidad y desernpeñar un cüilrercio.iustc.

A diferencia cle aler en Estados Uriiclr¡s, pero semejante ¿¡
la reestructuración de la Nippcn Teiepho¡ie and i'eiegraph ctre
Japón, er fue vendida como una unidad corrrpieta, con su ra¡lgo
de acüvidades subsidi¿rrias y cún una posición dornirrante en el
mercado. Es decir, el gobierno británico privatizó sin desiritegrar
el monopolio, sólo requirié de un fuerte regulador ila Oficina
de Telecomunicaciones, Oftei) para que vigiiara el cur¡inlirnren-
tr-' de las restricciones impuesi:s a Bt., se prcpiciara un arrrbiente
competitivo real y pudiera obt_enerse informacién indispensa-

a{ Ma¡cellus
'5 lbt<lem. p

S. Sno¡¡'. M arke tJ,tk; ce -fo r T e ! e ci: nt r¡ t nj ic.-i ¡ i.r jt s
r64 .

op  . ! 1 .  I ) .  lGO.
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ble, sot¡re todc de lcs costos.{r Una revisión del monopolio
com¡-larüdo empezó eir noviembre de 199ü, cuando el Departa-
nlerrtü eie Comercio e industria ejerció su derecho a otorgar
licencias adicionales a operaciores de servicios.

En 1987 se protundizóla liberalización de los servicios de
valcr agregado firniándose una nileva licencia por 12 años.
Descie Ia liberalizacién de estr:¡s servicios, cientos de proveedo-
res empezaron a pr'oporcionar uir ampiio rango de servicios
especializados, totalizando 72 compañías en 1988.

En servieics de teleii¡nía ceiular, cuya introducción se dio
en 1985, si bien existen r¡arias empresas. dos son las que
clorrdnan ei mercado britarrico. f-le! lnet Ier-securitor) yVodaphone
(Racal, ernpresa productora de equipo)"

Nr¡ obstante la privatización, la introducción de cornpeten-
cia y la regulación, Llr se mantiene cúmo empresa altamente
productiva y participa en diversos ru'bros de la industria de las
teleconrunicaciones en el Reino Unido.aT domina el mercado
interrio y ha llevado a altos niveles la r:alidad del servicio. En
1987 emi:leaba aprr:ximadamente a 2'35 mrl trabajadores. En
marzo de 1991 ienía el 5O por ciento de iíneas de transmisión
digitah desde junio de 199O, el IOO por ciento de sus líneas
troncales eran digitales, en las cuaies instaló más de 3.5
miliones de kilómetros de fibra óptica. Sin embargo, la
digitalización de sus líneas de conrnutacién se ha rezagado, ya
qlie en 1992 todavía un 60 por cienlo se conectaban a centrales
telefónicas electro¡necánicas.s

s Jcln Vickers y üeorge Yarrow, Ilriuili;,-orTo,t: ¡Jn !:d)trcnitc..., ap. cit", p. 212.
{? En 1987. sr fue rcformada v dtü<ilda de la sigujente forrna: sr Communicatlons, que
opera las recles iocales y de larga dlsta¡rcla y que es responsatrle cie la provlslón y
fiar¡tenlmiento del eqtüpo terminal; er Internadonal. que es responsable de las
comurdcáciciles inter-nacionales v sert'icios a emptesasi Overseas Division, que vende
aonúcirnisritcls especia.liz-aclos en el exte¡1crr: intemation¡l Prod ucts l)ivision. que desa;rolla,
produce v cariercializa lnternaclon;:!rnenie teúnología rlc información y productos de
teiecohiu]ilcaciones: esta tÍit4sión tarnbién malteja a Mltel, la más grande flllal de rr; sr-
E)nrerprt,';es, q':e desarrolla y vtr:ue aparalDs a eonsu¡¡ldores y empresas lteléfonos, p¡ex,

etcétera) para las ernpresás de e.r en con)Lintcarrlones rnól'lles, pa-ra slstemas de valor
agie€ad¡r y serücios rjomo directorlo telefl¡nlcr: y llre-stel: y llnglrleering and Procu.rement,
que inciuye inverslón v desa¡roilo y i;a compra degrandes slstemas. John Vickers y George
Yarrorl', Prtua.ttzatlcn: an Í:cotiorn!c.... olr. úf¡.. D. 198.
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La desregulación del mercado británico de telecomunica-
ciones alcartzó también a los servieios vía satélite. En l98B
ernpezó una progresiva liberalización que inició eon etr otorga.-
miento de licencias adicionales a las cie nr y Mercury a siete
operadoras especializadas en satélites para brindar servicios
punto-rnuitipunto en un solo sentiCo hast"a terrn-inaies vs¡r'r
(uerg smali aperture termina"l) o rvno (teleuLsí.on receiue-onlg
satellíte dúsh). Además, se separaron las actividades de regu-
lación de los se:vicios internacionales de satéiites de British
Telecorn Internaüonal y se trasladaron a la Oficina de Asuntcs
Regu ia to r ios .ae  Empresas  como la  BBC .y -  Nat iona l
Transccmmunications Ltd. tienen sr.t propio satélite para
transrnisión de noticias y la últlma tie¡le una licencia para

radiodifusión por satélite.
En mayo de 199i solamente tres compañías poseían

lieencia pa-ra proveer servicio de línea fi.ja de telecomrrnicacio-
nes en el Reino Unido: er, Mercury (ahora subsidiaria de Cable
& Wireless) y una tercera, Kingston Communication plc., que
posee licencia- para proporcionar servicios en un área restrin-
gida en Kingston-Hull.

Gran Bretaña permite la competencia, aunque iimitada, de
dos operadores públicos de red para. brindar tráfico interno e
internacionai de voz, y datos. La competencia ha sido introdu-
cida en los servicios básicos y en los de vaior agregado o
mejorado, un pa-so que no se atreven a dar algunos gobiernos
europeos por temor a crear duplicación o deterioro de la red
básica. A dif-erencia de Estaclos Unidos, Cran Bretaña permitió
desde 1983 (aunque se puso en práctica en I g8B) la competencia
en el uso de los circuitos locales y específicamente entre
compañías telefénicas y las de televisión por cabie.So Este país
puso el ejemplo al ir¡iciar la desregulación y privatización de su
monopolio público de telecomunicaciones. y ha sido, de los

s Esto se atrlbuve a ios problemas que ha habldo con el sistema de la empresa cPT (GEC
Ples*g Telecom. rr y Mercuryya com.prari conmutadores AXE y DMS a Ericsson y Norihern
Ielecom), aciemás de que ahora encuentra rrrás atracflvo inverllr en Estados Unidcs y
en negocios de ser!'icios que en sus propias ! edes. croc. Telecontntunlcailons and
Broadcasttng..., op. clt., p. 228.
as Ibídem, p. 226.
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países ind¡.rstriaiizaelos, el que más agresividad ha mostrado,
permitlendo la competencia interna incluso en ios servlclos
l:ásicos. Nc obstante, los propósitos que dieron lugar a esta
gran transformación no f.reron. corno en el caso de Estados
Unidos, únicamerrte la desintegración ciel rnonopolio y permitir
la competencia, sino que atendieron a fines económlcos rie
mayor alcamce del Reino Unido.

Según Eli M. Noam, la liberalizacién britátrica de las
ielecomunicaciones está fuertemente vinculada con el poco éxito
internacional que tenían los productores de la nueva tecnología
electrcnica. En vinud de que Londres es, junto con Nueva York,
el princ;.pal centrc de sen'ici<¡s internacionales que prefieren las
firrnas no europeas para instala-.se, el gobierno de Margaret
Thatcher desreguló luerternente ese rnercado para hacerio más
cornpeütivo, aunque el efecto más importante fue hacer de
Londres el centro de las transacciones empresariales euro-
peas.sl

J,qpóN: tr'NA DtJDosA ApERTiIRA

Otro caso importante de reestructuración del sector telecomu-
nicaciones es el de Japón. Aunque ha emprendido una apertura
muy moderada, es indicativa de la relevancia del sector en la
competencia internacional. Salvo los conflictos entre los minis-
terios gubernamentales de comercio y de telecomunicaciones,
parece ser que el objetivo principal de ia reestructuración fue
mostrar hacia el exterior disposición a cambiar, para que sus
transnacionales de equipo, principalmente, tuvieran un acceso
menos problemático a los mercados internacionales.

"o idem.
5' El plan de reestructuración de Thatcher estuvo basado en dos obJedvos: reanlma-r el
sector ser!'lclos y reverdr la declinaclóll del liderazgo tecnológlco de Inglaterra. La parte
brltanlca en el mercado mundtal de eqr.rlpo de telecom unlcaclones había caído de 25 por
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El uor¡opolro DE NTT

Hast¡. 1985 el sistema de telecornunicaciones japonés era un
rnonopolio nacional, eerrado a cualquier tipo de competencia,
interior o extranJera. Desde 1953 la industria de telecomuniea-
ciones estaba dividida entre Nrr, que proveía totalmente el
servicio telefónico local y nacional, y I{okusai Denshin Denwa
{loo}, quien prestaba el servicio internacional en su propia red.
Este sistema era supervisado por el Ministerio Postal y de
Telecomunicaciones japonés (upr), quien fi_iaba los precios y
tenía como objetivo general fomentar la expansión del servicio
universal. Asimismo, se permitía¡r los subsidios cruzados de
empresas a usuarios residenciales.

¡¡-rr también ma¡rtenía el Laboratorio de Comunicaciones
Electrónicas, que auspiciaba investigaciones conjuntas entre sus
cuatro proveedores de equipo: r.mc, Fujitsu, Hitachi y Oki, quienes
compartían el mercado de equipo terminal proporcionalmente.

Durante la segunda guerra mundial las redes japonesas de
telecomunicaciones fueron completamente destruidas por los
inten-qos hcrnLrardeos. La reconstrucción de las telecomunica-
ciones fire una de ias tareas más urgentes qr-le se propuso el
gobierno. Dn 1349 creó el Ministerio de Telecomunicaciones al
dividir el de ücmunicaciones en dos: el de Servicios Fostaies
y el de Telec<.:municaciones.

Las restricciones para instalar circuitos privados de
telecornunicaciones fueron eliminadas por la Ley Pública de
Telecomunicaciones de 1953. pero permanecieron otras, cotrno
la conexión de equipo a las líneas de r,¡rr, el arrendamiento de
líneas privadas y el uso de éstas para transmitir mensajes o oara
circuitos de teievisión.

En ios setenta, Nrr cumplió con creces lo.s objetivos para
los que f,ue creado como monopoiio público en i 952, a saber,
satisfacer las demandas públicas de t¡rindar acceso a un

clento en 1960 a 5 por clento para 1980. El gobierno qulso re¿rnima-r las lndusl¡las con
futuro:  e lectrónlca,  información y b lotecnología.  El l  I r l .  Ncram. " Internat ic¡nal
Telecommunlcaüons ln Translflon>, en Robert w. crarrdall v Kenneth Flamm t'eds.).
TechnoloEtcal Change..., op. ctt., pp. 264-266.
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sistema de telecomunicaciones de iarga distancia. En 1979
Japón logró equilibrar la oferta y la demanda de servicios
telefónicos; había más de 38 millones de suscriptores y cerca
de 53 mlllones de aparat-os con una red en activos fiJos valuada
en 32 billones de délares. Las telecomunicaciones JapoResas
entraron en una etapa donde la demanda y la expansión
evolucionaron en búsqueda más de calidad que de cantidad de
servieios.s2

Con la expansión de las comunicaciones de datos y los
servicios de facsímiles, muchos usuarios fueron afectados en
los sesenta. A ello respondió el up'r en i971 con reformas a la
Ley Pública de Telecomunicaciones, de-iando sin efecto muchas
de las anteriores restrÍcciones" La desregulacién de l.971 a 1973
perrniüó la conexión de computadoras, equipo de recepción de
datos y facsÍmiles a las líneas telefónicas de ¡¡r'r. Estas medidas
fueron haciendo mella poco a poco en el monopolio de nrr. En
1982. el upr autorizó la instalación de redes de servicios de valor
agregado para pequeños negocios, y al año siguiente autorizó
también el intercambio de mensajes a través de cables para
televisión.53

Le nrsRecur¿clóN DEL MoNoPoLro

A principios de los ochenta diferent"es factores confluyercn para
iniciar la reestructuración del régimen de las telecornunicacio-
nes japonesas. Fricciones comerciales con Estados Unidos,
quejas de poderosas ernpresas japonesas por las altas tarifas
e inadecuado servicio, además de los conflictos que tuvo el
IVÍinisterio de Comercio Internacional e Industria (utrl) con uprsa
para imponer su autoridad sobre la industria de la computa-

52 Yuro Yuriyama. <Futu¡e Telecommunleaüons ln ..lapirn", en Indu B. Singh (ed.)"

Telecammumtcattans In the Year 2OOO: Nattonal anC l¡tternattonal Perspectfues, New
.Iersey, Ablex Publlsh,lr€ Corp., 1983, p. 31.
5s Marcellus S. Snow, MarketploceJor Tel.econtr¡tunfcaÉfons..., op. ctt., pp.2O2,2Oa y

209 .
5a El fufu¡o políüco de estos dos órganos púbilcos no estaba enluego. MITI no pretendía
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ción, precipitaron un debate político que culminó en 1985 con
la expedición de dos leyes sobre telecomunicaciones: !a Ley rle
Empresas de Teiecomunlcaciones y la Ley de la Empresa
Nippon Teiephone and Telegraph. Estas dos leyes constituyen
el marcoJurídico que modificó el sistema de telecomunlcaciones

Japonés, aI introducir formalmente la competencia en los dos
rubros más tmportantes de la indusn-ia de telecomunicaciones:
el seniclo telefónico local y el inrernacional.

La Ley de Ernpresas de Telecomunicaciones tiene como
objeüvos fundamentales eliminar el monopolio Ce Nrr introdu-
ciendo competencia en los servicios iocal y nacional y crear dos
categorías de empresas para la prestación de los Servicios. Las
empresas se clasifican, de acuerdo con esta ley, en empresas
tipo l V tipo rr. Las empresas tipo I son compañías como NTT y
KDD, que pueden construir su propia infraestructura y prestar
servicios sobre sus propias redes regionales y de larga distan-
cia, tales como servicios celulares, de localización y satélites.
Necesita¡r el permiso de unr para ofrecer servicios que se prestan
bajo tarifas reguladas. El capital extranjero fue limitado a un
te¡'cio.

Bajo el nuevo régimen legal, el gobierno retuvo el 51 por
ciento de las acciones de r¡rr, y los extranjeros podrán participar
con sóio un tercio. En ma¡zo de I ggo la empresa tenía 34.1 por
ciento de aceionistas externos, pero existe una previsión en la
ley para que puecia aumentar a66.7 pcr ciento y que ei resto sea
tomado por el gobierno. Hasta ese mismo año se habían
autorizado a cinco grt.pos para que compitieran en el mercado
de larga distancia con n¡'m.55

Como ya mencion¿unos, la regulación de esta empresa
requirió una ley específica, la Ley de la Empresa Nippon

obtener facultades sobre ios [pos de teiecomludcaclones convenclonales comr¡ teléfono
y télex; la competencia fue por las comunicacl<>nes de datos y serviclos de lnlbrmaclón.
Estos dos serüclos se empezaron a expandlr rápidzimente en.lapón y eran considerados
la lndustrla del íuhuo. urr los vio como pa,rte de ia lndustria de teiecomi¡r¡lcaclones y
objeto determina¡te de su políüca pa¡a ese rubro, mlentras que Mrrr las conslderó parte
de la lnciustrla de procesamlentc¡ de informaclón y parte ütal de su polittca lndustrlal.
Marcellus S. Snow, trbídem, p. 2O2.
55 ocnE, TeLecontsand Broadcastlng..., op. clt.,p. 176.
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Telegraph and Telephone, que le autoriza a proporcionar los
dos tipos de servicios, por lo que tiene una posición dominante
en el mercado nacional; además, compite en el mercado más
producüvo, que abarca Tokio y Osaka.

Las empresas tipo rr son definidas como cualquier empresa
de telecomunicaciones diferente a las del tipo r. Arriendan ei uso
de las redes de las empresas tipo r para prestar servicios
especializados dentro del mercado japonés. La parücipación
extranjera no üene restricción y requiere solamente el registro
o rroüficación para operar en el país.

Las empresas tipo il se clasifican a su vez en tipo rr generales
y tipo n especiales. Las prirneras proporcionan facilidades de
transmisión en gran escala al público. Inciuye los ser¿icios
naeional e internacional; deben notificar sus tarifas a Mrrr y no
üene restricciones a la participación extranjera. En noviernbre
de l99O había 873 empresa.s de esta categoría. Las üpo rr
especiales pueden ofrecer servicios de telecomunicaciones en
general, nacionales e internacionales, usando redes de las
empresas üpo r. En noviembre de 199O había 29 empresas de
esta categoría.56 La mayoría de ellas son japonesas y muy pocas
redes devalor agregado inciuyen capital extranjero, entre las que
están las estadounidenses Ar&r e rBM.

Cinco años después de que se expidieran esas leyes, la
indust¡'ia de telecomunicaciones .iaponesas observó variacio-
nes. El gobierno, para impulsar la concurrencia, mantuvo las
tarifas de rum y roD a niveles no competitivos. Aun con ello, ¡¡rr
mantuvo un monopolio virtual en el servicio local residencial
y proporcionó él misrno un acceso superioi" en tarifas contro-
ladas en regiones comerciales densas.57 El dorninio de los
grandes consorcios, NTT y KDD, es casi absoluto, con un 80 por
ciento del mercado. En al¡ril de 1989 ernpezaron a operar dos
empresas que compiten con KDD en la prestación del servicio

u" Ídem.
57 Richa¡d H. Vletor y Da!'ld Lt. Yoffle, *Telecommunlcaflons: Deregulatton and
Globallzaflon¡, en Da!'ld B. Yoflle (ed.), BeAond Free Trade. Ffrrns, Gouer¡rments, and
GIobaI Competltton, Massachusetts. ila¡va¡d Business School, 1993, p. 147"
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internacional: Internaüonal Teiecorn Japan {lr.r} e International
Digital Communicaüons (roc). Estas nuevas compa_ñías tienen
una mínima parücipación; apenas alcanzan el 3 por ciento del
tráfico telefónico. Existen tres nuevas empresas de larga
distancia, Daini Dende Inc., Japan Telecom Co. y Teleway Japan
Corp.,  que operaron, entre 1989y 1990, el  3.1 por ciento del
valor dei tráfico telefónico nacional y eI4.8 por ciento del tráfieo
de líneas arrendadas. Hay dos compañías para transmisiones
vía satélite, l6 compañías en servicio de telefonía celular y otros
servicios móviles y 36 que ofrecen seruicios de radiolocalizacién.s

La desregulación no ha producido los efectos formalnrente
establecidos. Entre las principales compañías que han ingresa-
do a la rarna de las telecomunicaciones japonesas están los
grandes consorcios de ese país: Kyor:era, Japan Railways,
Toyota Motors, Mitsui, Mitsubishi, Sony, Matsushita Electric,
r.rpc, Hitachi, entre otras. Algunos consorcios internacionales de
telecomunicaciones, computación y otros servlcios como rBM,
arerT, Hughes Communicaüons Incorporation, Cable & Wireiess,
Merryl Lynch y Pacific Telesis se han introducido apenas. Aun
cuando la competencia tiende a ampliarse con la parücipación
de los grandes consorcios internacionales y nacionales, NTT y
xoo manüenen su posición dominante.

El crecimiento de ¡¡rr ha ido en ascenso. Es la empresa
valuada más alta en el mundo; dos tercios de sus acciones han
sido vendidas al público por un total valuado en el mercado de
25O billones de dólares. Es un consorcio fuerte y eficiente, con
más de l7O filiales y asociadas; aumentó de nueve a once sus
laboratorios de invesügación, creó la división ¡¡r-r International
Corporaüon y ha hecho alianzas con rBtr.se En 1991 fue la
segunda empresa de telecomunicaciones más grande del mun-

s ocDE, 1'elecommuntcatlons and Broadcastlng..., op. clt., pp. 176-177. y Slrnon Glyn,
*Japan's success ln Telecomrnunlcaüons Regulaüon. A tjnlque Regulatory Mix',
Telecammunlcattons Polfcg, vol. i6, núm. I, op. cft., p. 5.
5s Germán Sánchez Daza, Los telecomunlcacfones en los ochenta: tendenclas g
prs¡rectl.uas, tesls de maestría, Puebla, Unlversldad Autónoma de puebla, 1992, p. 8O,
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do, con 264 9BO empleados de üempo completo e ingresos por

4O.i billones de dólares, i5 billones menos que er&r.m
La reestructuración de las telecomunicaciones Japonesas

estuvo determinada por factores competitivos. Ultimamente,
sus redes han evolucionado de la expansión a la modernizaclón.
nrr reinvierte cerca del 30 por ciento de sus ingresos anuales y

dedica otro 4.2 por ciento a invesügación 5r el desarrollo, la más
alta de los países de la ocnc. Cuenta con un plan para digitalizar
completamente Ia red principal para 1999: instalar una red
digital de servicios integrados en bandaancha que complemente
la actual y que entrará en operación en 1995. En 1990, el 34 por

ciento de las centrales telefónicas de nrry el 65 por ciento de sus
líneas troncales eran digitales.6r De acuerdo con analistas
norteamericanos, los cambios regulatorios en Japón han
tenido un impacto mínimo en la competencia extranjera. La
incursión de las empresas en equipo terminal de usuario y
equipo central de oflcina se mantiene limitada. La más notable
incursién exiranJera ha sido el contrato ganado por Northern
Telecom para reemplazar conmutadores en cinco años" Fue ia
prirnera firma diferente a la famiiia Den Den (Hitachi. Oki, ¡¡ec,
Mitsubishi) en hacerlo, pero mientras los ingresos de Northern
Telecom han crecido en más de 600 millones de dólares en
Japón, la proporción de Northern Telecom sumó solamente un
2-3 por ciento del mercado japonés para 1990.62

Laftrmeza con que el gobierno japonés ha emprendido la
privatización y liberalizaciín de las telecomunicaciones está en
duda, pues hasta la fecha esas acciones son más formales que
reales. Se havisto con mucha reticencia el hecho de que, a pesar
de que NTT se convirtió en compañía privada, legalmente üene
aún la obligación de continuar prestando servicio universal
equitaüvo de acuerdo con el artículo 2 de la r.rrr Corporatlon
Law, a la manera de los monopolios públicos. Nrr está obligado

y Rlchard H. Metor y Davld B. Yofñe, .Telecommtmlcatlons: Deregulaüon.
1993, p.  147.

op. clt.,

60 Neurslueek, 5 de abrtl de 1993, p. 29.
6r ocDE, Telecommunlcatlons and Broadca.silng..., op. ctt., p. 177.
52 R"icha¡d H. Vletor y Dal'ld B. Yo{l}e, .Teiecommunicaüons: Dereguladon...}, op. cft., p.
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a subsidlar ei déflcit del serviclo que se califlque como de
uülidad pública, en caso de que los reguladores pongÉrn tarifas
rnás baJas que los costos de esos servlcios. Además, no está
claro hasta dónde se extiende la responsabilidad de Nrr para
proporclonar servicio pútrlico, pues puede entenderse en el
senüdo de mantener su posición dominante.63

63T. Nambu, K. Suzuki v T. Honda, .l)eregula{on in Japan', en Robert W. Crandall y K.
Flamm, op. clt., pp. 149-15O.



6. La desregulación de ias
telecomunicaciones en México

En los capítulos anteriores hicirnos un recuento de las tecno'
lo$as que han hecho de las telecomunicaciones un medio
indispensable para el desarrollo económico y social de los
países. Asimismo, analizamos la estructura de las telecornuni-
caciones estadounidenses desde sus orígenes, y la evclucicin del
Sistema Beil bajo el régimen de monopolio regulado hasta su
reorganización a parür de 1984. Vimos cómo, precisamente
ba jo  su  in f luenc ia ,  las  te lecomunicac iones  mund ia les
incurs ionaron desde los  ochenta  en  la  desregu lac ión ,
privaüzación y iiberalización. Nuestro país ha sido particular-
mente recepüvo a las estrategias de apertura econórnica promo-
vidas por Estados Unidos. La forma de la desregulación y
privatización de las telecornunicaciones en México es uno de los
mejores ejemplos de cómo ese país pretende que se desreguie
el sector en el exterior. De ese proceso de desregulación
mexicana nos ocuparemos en esta parte del libro.

El análisis de las telecomunicaciones mexicanas lo hemos
dividido en dos capítulos. En el presente exponemos el estado
que guardaban la infraestructura telefónica y la invesügación y
el desarrollo tecnológico en la década de los ochenta, cuando
el gobierno mexicano emprendió el cambio de modeio de
desarrollo hacia una econcmía abierta. Abordamos también la
políüca de regulación y desregulación de las telecomunicacio-
nes, y hacemos una revisión de los prograrnas gubernamentales
que le servirían de marco. Dedicamos apartados especiales al
análisis de la regulación de los satélites pa-ra comunicaciones
y la radiotelefonía móvil celular, así como al Reglamento de
Telecomunieaciones de 199O.

1 8 9
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AruTnccpnvrcst

Las telecomunicaciones mexicanas han presentado disüntas
nodalidades de propiedad, que van desde el monopolio público
y privado hasta la coexistencia de empresas nacionales y
extranjeras o de empresas de cobertura nacional y regional. En
la instalación de las primeras redes telefénicas a part-ir de 1878
sobresa-le la asignación de permisos y concesiones a pequeñas
compañías y particulares. corno Ia que se hizo en ese año a
Alfredo Westrup para que instalara una red en la ciudad de
México que unió las oficinas de las seis comisarías de policía.
la Inspección General, el despacho del gobernador y el Minis-
ter io de Gobernacién. Inrnediatamente después, en 1881, se le
otorgó otra concesión al estadounidense M.L. Greenwood, que
inició el tendido de cables en la ciudad de México. Al año
siguiente se constituyó la Compañía Telefónica Mexicana como
lilial de ianorteamericana Western Electric Telephone Company,
de acuerdo con la legislación del estado de Nueva York.2 En
19O5, la compañía sueca L.M. Ericsson, recibió por traspaso
del particula¡ José Sitzenstatter, una concesión para operar el
servicio telefónico en la capital mexicana y zonas aledañas. Esta
empresa operaría el servicio telefónico en competencia con la
crv y/o la Cornpañía Telefónica y Telegráfica Mexicana hasta
1947, periodo en el cual se desarrolló una importante, aunque
accidentada, competencia entre estas dos compañías y se
presentó la duplicidad del servicio por Ia operación de dos redes
desconectadas entre sí. El 23 de diciembre de ese mismo año.
con la fusión de la crrr¡ y Ericsson se creó Teléfonos de México,
que adoptó el régimen de empresa privada con predominio de
capitales extran-jeros (nr y Ericsson). En 1958 la empresa pasó

' Para una reüslón de la lnstalación de las prim..ras compañías telefónlcas en Mé>dco,
consúltese: trnrique Cárdenas cle la Peña. ÍIlstorfu ri¿: I.!.s cr¡¡¡r¡lr¡lcoctones lJ transpctrtes
en Mexlco. EI teléJono, Mé>dco. scT. 1987; Manue.l Ualclerón de la Ela¡ca Galindo, .Ei
serüclo telefórüco en Mé>dco,. tesis de licenciatura. Facultad de Economía-uruav. lg63;
Mar ioRangel  Pérez,LosteleJonlstasJrert teo locr is /sglo reco¡t t :ers\ón.  Mé¡dcc,  Edl tor ia l
Nuestro Tlempo. 1989; y Teléfonos de México. Ilistoríe cle kt tr:Iefonío en Méxlco 1878-
I991 .  Mé>dco .  1991 .
2 En la creaclón de la cTM convergieron poderosos intercses. prtr lo que obtuvo prlüleglos,
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a rrranos rj* inversionistas rnexlcanos, pero en 7972 ei go"bierno
se convirtró en socio mayoritario y eÍt 1976 fue incorporada al
sector paraestatal, estatus jurídico que conservaría hasta
diciernbre de 199O. Desde esa f-echa se iniciaría of-r'a vez su
privatización con el concurso de grupos privacic..s nacicnales v
extranJeros, con parücrpación rninoritaria.

Las earacterísticas qlle ha rnantenid,o históricamente la
indusiria telefónica son niveles de desarrollo deprimicios,
penetración telefónica alarrn¿mtemente baja {meciicia en núnrerc,
de líneas ylo aparatos telefónicos por cada iOO liabitantes),
ínfimos índices en la caiidad del serr,' icio. concentración de éste
en tres zonas urbanas y un grave abandono de los sen'icios
telefónicos en las zonas rurales.3

Si bierr es cierto que, en ia mayoría de los países, las
comunicaclones telefónicas estuvieron dominadas por mono-
poiios públicos, ello no ha sido obstáculo para que hayan
obseryado importantes niveles de crecimientc" Tenemos los
casos de Alernania y Francia, que en 1977 y 1987 tuvieron un
alto incremento en su densidad telefónica. El prrinerc present-ó
una densidad de 25.65 y 45.fJ0 líncas por 10O habita¡rtes,
respectivarrlente; es decir, casi se duplicó. I¡rancia, por stl parte,
alcanzó para los rnisrnos afios una densidad de i 8.49 y 44"7O
líneas por iOO habitantes, respectiv¿unente. Perc orros países,
también con regímenes prlblicos, rriantuvieron niveles ínfimos
de penetración telefónica. Son los casos siguientes: Ar-gentina,
que para los misrnos años de Ig77 3; 1987 coirtaba con 6.50 y
9.6O líneas por IOO habitarites, respectivarnen're; Chile, que
tenía 3.2 y 4.9O; Colombia, 3.74 y 7.2A, v Méxicci ,  cc,n 3"32 y
4.9O. entre otros.4

concesiones, permisos y autorlz-aciones cie {iiv(irsos contral¿u.ri.s dr: Ijstacios Unidos.
corno las lnvenciones de Thor¡las Watson y los dereclros y concesiones que se habían
otorgado pcir las autoridades meldca¡as a M.L. G¡eenwooc.t.
s Aunque no abordamc¡s el desa¡rollo de las telec¡¡mu¡icaclc)nes en las zonas ruraies.
baste señala¡ que aunque el gobierno rfl(rxlcano h¿r hechc r-.stuer:jos. sob¡:e tr;tt; en l<:s
setenta, por lmpulsar su desarrollo. éste ha sirlo er,remaC¿iilentrr ¡lobre. Para 

.1976. 
por

ejemplo, cle un total de alrededor de 50 mil cornu¡üdades rur¿des solarnt'nte I 2OLr teníarr
accuso a se|vtclo t¿lelónlco. Ronald S. Ewa¡d. ?'he {lo tr,,}x.iit!tn.lb¡ Mr1rkt-:l.s i¡r Iniernüttuta!
'l 

elecommuntcatlons, Dedham. Massachusetts. Artpch i lL-¡use. 1 !184.
a Véase Antonelli Ch¡lsüanc¡. The Dff/irsiort o-f Adt:rtncr.d 

'I-eleutrnnulnfcairon-s 
ín

DeDel,oplng Countr fes,  ocDE, Deveiopmeit r  f le l t t r ! :  Strrd ics.  lSr f l l .  p.  8f l  icuaclrc¡  16).
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Lo anterior indica que el factor determinante del óptimo
desa¡¡:olla de ias telecomunicaciones no radica precisamente en
su carácter público o privadc" como se ha argumentado por
empresas tra¡snacionales y algunos gobiernos para presionar
a favor de la privaüzacién (seguicla por nuestro gobierno al pie
de la letra e incluso adelantándose en la apertura a capitales
extranjeros).

La década de lcs ochenta f,ue trascenclental para las
tel .eccrnunicaeiones mexieanas en mater ia tecnológica y
regulatoria. Se inició la rnodernizactón de la infraestructura de
teleeomunicaciones con el avance en la digitalización de ias
redes y el lanzamiento de los primeros satélites domésticos
para comunicaciones. Sin embargo, en otros aspectos, que han
tenido también enormes repercusiones corporativas y jurídi-
cas, se emprendió una política inusitada de desregulación del
sector que lievaría a la reprivatización de Teléfonos de México,
ia segunda empresa paraestatal más fuerte del país después de
Petróieos Medcanos. Estas nredidas colocaron a México en la
órbita de reestructuración de las telecornunicaciones que eslán
reaiizando gran cantidad de paises.5 El nuestro es considerado,
por ios impulsores de la desreguiación. como ejemplo a seguir
en otros procesos, en virtud del amplio alcance y celeridad con
qlre se han emprendido los cambios. Así. tenemos que mientras
!a privatización de Teimex se llevó a cabo en un tiempo récord
de dos años a lavez rJue se aceptó participación de ernpresas
exti'anjeras, el gobierno británico tuvo que realizar, desde 1974,
estudios para lievar a cabo la privatización parcial del mono-
pciic público a cargo de Oftel en i984. y sin admiür participa-
ción extranjera (véase capítuio 5 de este mismo libro). En
Ntléxico las lecciones de prrvatización que vienen del extranjero
se har-l aprendido rápidamente y de nlanera simplificada se
aplican locaimente, pero en plazos muchos más cortos.

La reestructuración de las telecomurricaciones medcanas
no ha encontrado escollos. En un país como Méúco, dominado
por el régirnen poiiticc presidencialista, las decisiones más
ü:ascendentales, y tamLrién las que no Io son. corren a cargo casi

5 Según la urr, para 1994. 78 de sus 166 países miemb¡r¡s remllleron reportes de sus
procesos de reesructu¡aclón.
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exclusivamente del presidente de la R.epública en turno. México
se ubiea dentro de los pocos casos en que ia desregulación y
privatizacion se ilevé a cabo con una casi nula oposicién. Las
fuerzas opositoras, en el caso de la privatización de Telmex, se
reduJeron a unos cuantos legislaciores y a Lln sector de acadó-
mieos de las universidades púltlicas que pusieron en ciuda la
viabilidad de la reprivatización v han criticado permanenter¡"¡en,
te la carencia de un proyectc cle largc plazo para ias telecomu-
nicaciones mexicanas.G

l,a situación nacic:¡ral colrtrasta con la de algunos países
de América Laüna, donde los gobiernos sí han encontrado
resistencias que han retrasadc la privatización de sus empresas
telefónicas. En Uruguay, la opcsición ganó, en noviernbre de
1992, un plebisci to con un 7i .5 por ciento de losvoros que le
impidió al presidente Luis A. Lacalle enviar al Congreso un
proyecto de ley para privatiza¡ ias enipresas estatales, entre las
que se encontraba la telefónica Aniel.T En Ecuador, después de
promulgada, ia Ley de Modernizaciírn del Estado, que permlre
la venta de las empresas estatales, cronvertirlas erl ernilresas
mixtas o reestructu¡'arlas, encontró fuerte"s resistencias. En
mayü de 1993 y marzo de 1994 se d-esatiaran rlos huelgas
nacionales que paralizaro¡r parcia.imente las activiiiades .del
paÍs y cr"ryo objeüvo era detener las refo¡.mas.8 En Panamá" a
principios de 1993 el gobierno presentó ei provectc de leS.para
privatizar el Instituto de Telecornunicaciones (lntel) ante una
comisión de la Asarriblea Nacional; sin ein!:argo, no tuvo éxito
pues se encontró con una fuerte oposición riel Partido Demó-
crata Cristiano y clel Sindicato dr Trabajedores de intel.e E:;
C¡rsta Rica y Puerto Rico también se hai¡ia Cado rnarcha atrás
en la privatización de las empresas estatales cle telecomunica-
ciones ante la oposición sindicai v pariainentaria. En Brasil, a

5 Algunos críücos de la políflca cle liberaliz-aciór rlc ias tr.lecomr¡:icaci()ne:J s.n
princlpalrnente: Víctor Carlo.q Ga¡cía Mt:)r.n!). de ia F¿lcultarl ile l)crechc: rie la ux_cv;
Fá[ma Fernández y Florence Toussalnt. dc la Facr¡lkrcl de i:ienci¿is Polítl¿as de l:: uu¡n:
Cermiín SánchezDai¿a, de la Unlversiclad Autónoma cle l,ue'.rl¿i. v. t::., ier Estelnou lVladrld,
de la Unlversldad Autónoma Mctropoiii.ana, ent:e otros.
7 ExcéLslor, 7 de marza de 1994.
8 Excélslr¡r, 3O de mayo de 1994.
e Excélslor,29 de fetrrero de 199;3.
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principios de 1994 se debatía en el Congreso ia refortna
consütucionai que permitiría privatizar las empresas de teleco-
municaciones. La situación se había complicado por la existen-
cia de grupos tanto a favor corno en contra. e incluso la misma
Cr¡misión de Ciencia, Tecnología y Comunicaeiones tenía
oí:iniones divididas.to EI movimiento más fuerte fue qr"rizá ei de
Colombia, donde la huelga de los trabajadores que estaban en
desacuerdo con la privaiización de la Empresa Nacional de
T'eiecomunicaciones inccmunicó a ese país con el mundo
drrrante ia semana d,e|22 al 29 de abril de 1992.'r

Si bien es cierto que las medidas adoptadas por el gobierno
rnexicano han transt"ormado la estructura del sector, también
lc es qne esta estructura carece ahora Ce un marco jurídico que
deiina y marque las direc*rrices de desarrollo del sector en su
coryunto a largo plazo. Esto es clarc¡ cuando, nc obstante la
enorme diversificación y la relevancia que han adquirido las
teleeomunicaciones para el desarrollo nacional, se ha optado
por regularlas a través de un reglamento de telecomunicaciones
y no rnedia-nte una ley como corresponde a la envergadura del
sector. i2

La actual legislación sobre teiecon-lunicaciones nacionales,
ecrnprrendida en ia Ley de Vías Generaies de Comunicacién de
194O (lvr:ci, no respontle al papei que han adquirido en la
irrternacionalización cie nuestra economía. LaLey consütuye un
rnarco jurídico restringido e Ínsuficiente para regular las
moderr¡.as telecomunicaciones. su diversificación tecnológica y
la participac!ón de eiistintos actores involucrados en su desa-
rl'cllo.r3 On r"nateria de telecomunicacÍones uno de los objeüvos
de la Ley, que adernás regula a orros sectores como las
comunicacicnes terrest-res, por agua, aeronáuticas y po-stales,ta
fue controiar aspeetos que ha,qta ios cr¡arenta provocaron serias

tc üxcóLstor.7 de m;lrzo de l9.cl4.
t '  Lc Jarna-da.  29 de abr i l  de l ! ) ! i2 .
:r En ¡n¿,r.zo <.ie lSSi5 el subsecret¡rrio <l¿ Con¡unit:aciontrs ¡' Desarrolio Tecnológlco de la
;r--. Ca¡los Casasús. anuncié la prorn'.rlgación de rur¿r Lelr de TelecomunÍcaclones.
rlt ).a l-i 'y l¡-¡cii:ve ún¡camente. en el l.ibro Quinto sobre comuntcaclones eléctrlcas, r¡n
capíiuin co.rr sels artículos relerldos a las ir¡sialaciones telefónlcas.
ia L¿¡ ri.cv; est¡ble.:e las di¡:cctrlces generales dc¡ los slstemas de comunlcaclón terrestre,
ma¡ítim.a. aérea y telerornilrf íiaciones. En ios librc.s Prlmero. Quinto y Séptlmo se regulan
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irreguiaridades en la asignación y traspaso de conceslones J¿
permisos, duración de los mismos y problemas de interccnexió¡r
de redes, entre otros. Hoy es necesario ir más allá e incluir otros
de similar reler¡ancia. Se requiere precisar también si aún
corresponden con larealidad actual de interdependencra ecr:nó-
mica y cultural, o cómo deben entenderse ciertos aspectos
legales, por ejemplo las reiteradas referencias a instalacir:nes
eléctricas como propiedad nacional.rs

La modernidad debe aJ,canzar también a Ia legislación de
las telecomunicaciones y concebirlas como un sector en cons-
tante transformación Ji con ineludibles interrelaciones con lcls
correspondientes del extranjero. cuestiones que van más aliá de
los aspectos +,éenicos. El giro que han dado las teleccmunica-
ciones hacia un sector preponderantemente comercial, indis-
pensable para el funcionamiento cotidiano de otros sectores
económicos, obliga a redefinirlas, sin olvidar su papel primcr"
dial como factor del desarrolio nacional.

Las nezo¡gns DE LA REES'r'RUcruR¡clóN

La reestructuración de las telecomunicaciones mexicanas se ha
visto influida por los contextos externo e interno. E¡r el exterior
se  observaban cambios  t rascendenta les  en  los  pa íses
industrializados, principalmente Estados Unidos, Inglaterra y
Japón, que llevaron a la desregulación y privatización (como
vimos en los capítulos 4 y 5 de este libro). En Estados Unidos,
se acordó desmembrar en enero de I gB2 el Sistema Bell. que

aspectos relacionados contelecomu¡ilcacione^s. El l,ibro Primero comprende: cla-siflcación
de las vías genelales de comuf¡tcaclón; Ju¡lsdicclón, concesiones, permlsos y contr-atos;
derechos de expropiaclón, uso de blenes naclonales y de otras franq¡.rlcias; caducidad
y resclslón de concesiones y contratos y revocaclón de permlsos; construcclón,
estableclmlento y erplotaclón de vías de comu¡dcaclón; personzrlidad y blenes de ias
empresas suJetas a conceslón; derechos a ia naclón; lnspección y reglas generales. El
Llbro Qulnto se reflere a las cornunlcaclones eléctricas v dispone sobre: lnstalaclones en
general; red nacional; lnstalaclones lncorporadas a la red naclonal; comurilcaclones
telefónicas: comufilcaclones para servicios especiales; racliodifusoras comerclales.
culturales, de experlmentaclón clentjfica y de aliclonarlos: y comunlcaciones a bordo. El
Ltbro Sépflmo establece lo relaüvo a sanclones, su apllcación y procecllnientos.
t5 Por eJemplo, el a¡tjct¡lo 392 de la lvcrc fiü¡laclo <Instalaciones lncorporadas a Ia red
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dorninaba desde principios d': siglo los sen'icios telefónieos
locales, de larga distancia y manul-acturación de equipo. A la
,qr&r se le reüró del servicio telefónico local y se crearon siete
compañías operadoras qlre cubrirían un igual número de áreas
en que se dividié at país. El gobierno inglés emprendió en tr984
la primera privatización de un monopolio pú"r:lico de telecomu-
nicaciones, acargo de British Telecom. También se empezarían
a separar las funciones de operadores telefónicos y reguladores
que recaían en los misrnos organismos públicos, y se abriría
la competencia en el comercio de equipo y servicios de valor
agregado.

En México, en los inic ios de la reestructuración las
autoridades otorgaron un mavor peso específico a ia variable
interna como justificante para emprender la desregulación y
privaüzación. Veamos con más detalle el panorama desolador
que presentaban las telecomunicaciones mexicanas y que
jusüficaba por sí mismo crralquier medicia que se hubiera
tomado.

La crisis económica nacional qlle atravesaba el paÍs agrarró
la dificil situación que prevalecía en la industria telefónica. En
1982 afloraban los signos más dranráticos de la crisis econó-
mica. En ese año ia deuda externa total ascendía a 81 35O
millones de dólares. lo que dificultaba la obtención de divisas
para el crecimiento. Hubo que pagar 12 202.9 millones de
dólares de intereses anuales, lo que representaba el 57.5 por
ciento de las exportaciones de ese lnismo año. Las divisas
escaseaban, se devaiuaba el peso, las inversiones producüvas
declinaban y los capitales se fugaban (5 mil millones de dólares
e n  1 9 8 2 ) . 1 6

nacional, establece en el lnciso II que. .desde el monento de su estableclmlento, las
instalaclones, aparatos, maqulna-ria. accesorlos y" en general, todo lo que integre los
equ-lpos, pasarán a ser propledad de la nación,. También de acuerdo con Ia mlsma Ley,
lasl íneastelefónlcasqueselnstalendentrodelazonafronter izade lOOki lómetrosode
la franJade 50kilómetros a lo largo de las costas naclonales. así como aquéllas conectadas
a redes lnternaclonales, son conslderadas como vías generales de comunicaclón. Éstas,
conforme aI artícr¡lo 3 de la mlsma Ley. son controladas excluslvamente por el Gobierno
Federal.
16 .Pa¡a 1982 la parüclpación de los lngresos del trabajo en el PIB del país era de 35.2
por clento. Con problemas muy graves de oferta interna de blenes de capltal y de
allmentos, con la producclón inciustrlal orlentada ¿rl mercado lnterno, e><portando
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En telefonía se llegó a momentos de severas limitaciones,
vinculados no solamente a los planes de expansión sino al resto
de la economía del país: explotaba la inflación, se agudizaba la
lucha de ios trabaJadores, la devaluación encarecía enormemen-
te la adquisición de equipo nuevo y provocaba un peligroso
aumento de la deuda externa de la paraestatal Teléfonos de
México. Para el 31 de dlciembre de i9B0 el pasivo total de ia
empresa ascendía a 34 509.5 rnillones de pesos. que represen-
taban el43 por ciento de sus activos. En l98 I la deuda aunrentó
un 25.3 por ciento y la norteamericana específicamente se elevó
en un 98 por ciento. Sólo la devaluación de l9B2 prorrocó que
durante los primeros ocho meses su deuda se incrementara en
37 42O millones de pesos (exclusivamente por pérdidas en la
paridad cambiaria) y los gastos por intereses de la deuda casi
se duplicaran (pasaron de 3 441 a 6 64i millones de pesos). En
1982 el déficit de Telmex fue de I 091 millones de pesos, no
obstante que el monto del financiamiento externo e interno
recibido fue de 1 I O98 millones. En ios años siguientes el déficit
sería progresivo, alcanzando en l9BG los 75 mil millones.iT

Para el  per iodo 1976-1982. la propia Secretaría de Comu-
nicaciones y Transportes informaba de la diticil situación a la
que habían ilegado las comunicaciones eléctricas:

No c¡bstante las altas tasas de crecimlento obtenidas en el serl'iclo
telefónlco, el dinamismo de la demanda ha superado la expansión
de la plalta. En las zonas rurales donde los núcleos de poblaclón
están muy dispersos y la topografía es muy accidentada. el serl.icio
telefónico ha tenido un desarrollo muy limitado" además de que
ca¡eció de un programa congruente que coordinara y orlentara las
acciones para su desarrol lo.r8

fundament¿lmcnte recursos natrrrales (petróleo; y procluclos agropecr¡arios. con un
patrón concent¡ado del lngreso naci<¡nal y con Lrna tcndencia al incremenlo de la pob: c;:a
en tórmlnos absolutos para ampllos sectores de la poblaciirr-i. Mí:xico mostraba todos
los slgnos de un país subdesa¡rollado. lnmerso en ula de i¿ls crisis más lmportantes
de su hlstor la.> Emi l lo Cabal lero Urdla les (coord.) .  EI ' I ' raÍaclo de Ltbre Comert to.
Méxlco-Estados Unldos-Cane¿lá. Informe pala la Comisii¡n de Comercir¡ de la Cáma¡a
de Dtputados,  vol .  I .  Mé>dco. Facu. l tad de Economia-ur¡v.  l ! ) f )1.  pp.  17-18.
r7 Ma¡io Rangel Pérez. Los telqfontstas-frtznte..., op. ctt.. pp. ir7-58.
t8 sct .  Sector  Comuntcaclones y t ransportes,  1976-1982. Móxico.  1982, p.  29.
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En inversión a la planta telefónica la situación era similar.
Fue menor de la programada en un 12.6 por ciento. La canüdad
de teléfonos instalados fue un 17.2 por ciento menos que las
metas trazadas; el déficit entre metas y resultados en cuanto a
la canüdad de poblados a que debía servir el sistema telefónico
fue de 26.7 por ciento. Los kilómetros de circuitos de larga
distancia también fueron deficitarios en un 4O por ciento. Las
rnetas respecto al número de conferencias de larga distancia
nacional e internacional tampoco se cumplieron.re

En 1989, año de preparación de la privatización de Telmex,
las autoridades mexicanas de telecc¡municaciones empezaron
finalinente ahacer público el estado real clel sector. El Programa
de Modernización de las Telecomunicaciones de la scr de 1989,
det-alla la situación catastrófica prevaleciente. En 1988 el
panora¡na de ia telefonía era desalentador: desde 1972 Telmex
expandió ia red de 1.1 a 4.4 millones de líneas, las cuales
cubrían sólo el 18 por ciento de los hogares; de las 13 5OO
comunidades rurales con población entre 50O y 2 5OO habitan-
tes, sólo 5 mil tenían acceso al servicio telefónico; había un
promedio diario de 67 mil teléfonos fuera de servicio y cerca de
un millón y medio de solicitudes de sen'icio no atendidas; la
empresa tuvo que reducir su ritmo de crecimiento del 12 por
ciento a un 6 por ciento anual.

Entre las causas del ineficiente servicio telefónico, el
secretario de Comunicaciones y Transportes. Andrés Caso
Lombardo, señaló que la antigiiedad de la red telefónica
requería que se ca:nbiaran con urgencia 60O rnil líneas, o sea,
ei 2O por ciento de la capacidad instaiada, pues eran totalmente
obsoletas. Asimismo, que la mayoría de las centrales telefóni-
cas eran analógicas y un alto porcentaje de las líneas locales
urbanas eran aéreas.2o El mismo lirncionario informó que la
expansión de la red troncal de microondas se había estancado
Cesde 1981 ; el servicio telegráfico estaba subsidiado e¡r más de
un 4O por  c ien to  y  e ra  tecno lóg icamente  a t rasado;  la

rs Ma¡ io Rangel .  Los te leJontstcts- f rer t te. . . .  op.  c l t . .  pp.  5 l -52.
2o scr, .La reforma del trstado yia deslncorporai:ión de Teléfonos dc Móx1co". comparecencla
tiel secretario dc Comunlcaclones yTransportes. Andrés Caso Lomb¡lrdc¡. a¡te Comlslones
de la Cám¿Lra de Dlputados.  Mér lc<¡.  D.F. .  12 .Je fe l ¡ rero c le 199O.
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radiocomunicación atendía a sélo 10 niil usuarios y cuLrría
menos del 6O por ciento del territorio nacionaJ; no se habÍa
introducido tecnología celular; y existían restricciones en la
expansión de los seryicios telernáticos y de transmisión de
datos por falta de reglamentación.

Entre otras adversidades que limitaban ei desarrollo y la
modernización de la oferta de los servicios que prestaba la sc'r,
resaltan la deficiencia presupuestal (del orden del 56"9 por
ciento de ia inversión requerida durante el periodo 1983- t 986),
una pesada carga nornrativa que obstruía la inversión,2r la falta
de gesüén en transferencia de tecnologíay la raquítica inversión
en investigación y desarrolio.22

En este último ¡:ubro, México ha ob¡servado una histórica
depenCencia de proveedores extranjeros que se remonta hasta
los años en que se empezaron a tender ias primeras líneas
telefónicas por cuenta de empresas extran_ieras filiales de
Western Electric Telephone Company de Estados Unidos y la
L.M. Ericsson de Suecia. Para la década de 1970-i980 aún
destaca el dominio del mercado por empresas transnacionales:
ITT2S tuvo una presencia abrumadora de un 54 por ciento del
mercado mexicano de equipo de telecomunicaciones; Ericsson
tuvo un 35 por ciento, Siemens un 3 por ciento y crE un 3 por
ciento"2a En el país, hasta 1980 sólo se producían cables de
cobre y aluminio para conductores eléctricos \¡ telefónicos.25

2¡Apesardeque, dehecho. seadmiteinversión exr¿ur-lera Íravorita¡ia en la comerclaltzrc!ón
de equipo y prestaclón de serviclos cie valor agreg:rdo, la l,ey rie Inversiones Exlranjeras
de 1973 (aun l'igente en 1995) estat¡lece una serl. cie requisitos y iimttaclonL's a la
pardclpactón de ernpresas extranjeras en estos rubros. En principio. no se admite
parüclpación superior al 49 pr:r clento y la Comlslón Naclonal de Inver,siones ExtranJeras
üene facultad para resolver la Clsminuclón o aumento de clicho porcentaje. También se
requlere autorizaclón de la s<-r cuando una empresa exr¡¿rnler¿i adquiera más del 25 prtr
clento del capltal o más del 49 por clento cie actlvos fl-los cie ura empresa.
22 Enrlque Luengas Hubp, <Serl'iclos de telecornunlcaciones". ponencia presentada en
el Seminario sobre ios Servicios de Comunlcaciones y Transprirtes en el Contexto de las
Negoclaciones clel c¡rr, sryr, Mé>dco. 9 dr,. dlciembre de 1987. p. fi.
23 trr parilclpa en Mé>dco con sus subsldlarlas; Compagile Générale de Construcüons
Telephontques (cc.sr), subsidia¡ia fra¡cesa de rrr, tr-r de Mexico. S.A.. e Indetel.
2a Sgsúem and Equtpment Market In L{ttln Anterlcan States -1980--199O. Nerv York.
Frost and Suillva¡r Inc.. marzo. 198O. p. 21.
25 Alberto Montoya Martín del Campo. Méxl<:c o¡tt¿: lct rerolur:!ó¡t tecrrcIór¡lca. Médco.
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En 1987 la scr informó de los exiguos recursos que se
destlnaban anualmente a invesügación y desarrollo tecnológico
y que oscilaban enlre 8y 12 millones de dólares, mientras que
las grandes eorporaeiones industriales del área en el extranJero
d.estinaban de 5OO a 2 5OO millones de dólares.26

Estados Unidos desüna 2.5 por ciento de su pIB a ese
renglón. En Méxic,r aleartza apenas un 0.5 por ciento y en
telecomunicaciones se reduce a O.36 por ciento del p8.27

En la actualidad, la dependencia tecnológica se mantiene
aunque bajo otros términos. Segun Germán Sánchez,28 la
manufacturación de equipo de telecomunicaciones en México
presenta tres tendencias: I ) un incremento del déficit comercial
resultado del aumento de importaciones de equipo y refacciones
tanto de las empresas productoras como de las realizadas por
'lelmex; 2i un proceso de ..maquilización>, pues las plantas
productivas de los principales proveedores de equipo de Telmex
(Ericsson, Alcatel y nrar) se centran en el armado de piezas
importadas o bien en la fabricación de partes para exportación;
y 3) una drásüca disminucién del contenido de integración en
los productos; hasta mediados de los ochenta las principales
empresas habían logrado obtener, en varios de sus productos,
índices de integración nacional superiores al 5O por ciento, que
para i993 habían bajado al 10-i5 por ciento.2e

Bl ingreso a la competencia en producción de tecnología de
frontera por parte de empresas nacionales es una tarea poco
menos que imposible. Algunos datos arrojan que, en 1990,
mientras en Médco el gobierno entregó sólo 3O patentes a igual

Diana,/AMIc, 1993. P. 78.
26 José Lu.ls Antón Macín, *Investjgacló¡r y desarrolio tecnológlco". ponencla presentada
en el Semina¡io sobre Serüclos de Comunicaciones y Tra¡sportes..., op. ctt., pp. I y 3.
2? Jorge Cabrera. .I-as telecomunlcaciones y ei crechiient<¡ económlcor. EI Fl,nanctero,
3l  de Jul lo de lggl ,  p.  4íJ.
28 Germán Sánchezl)aza, *Las perspecüvas de desarrolio ciel sector telecomunicaclones>.
ponencla presentada en el Semlnario Nacional sobre hlternadvas para la Economía
Meldcana. fase ll, módulo xx, Mé>dco. noviembre de 1993.
2s Pa¡a un análisls sobre las capacldades de innovación tccnológlca de la lnclust¡ia de
telecomunlcaclones en Méxlco, véase Ramón Tira.lo.Jiménez. "La lri.novaclón tecnoióglca
en la lndustrla informátlca y las telecomunlcaclones en Méxi co". en Comercto Exterlor,
agosto de 1994, pp.  716-724.



número de inventores mexicanos, Japón, por ejemplo, registró
30 000.

A nivel de empresas, baste constatar que las más grandes
desünan altos porcentajes de sus ingresos a investigacién y
desarrollo. AT&T, por ejemplo, con una división de investigación
a cargo de Laboratorios Bell, ha registrado desde 1925 más de
25 mil patentes, generando en promedio, desde su creación, LlI-r
invento diario. En su haber se encuentran el invento del teléfono.
el transistor, el láser, la computadora fotónica, el videoteiéfono,
la fibra ópüca, etcétera. y entre sus científicos se encuentra¡r
siete premios Nobel.3o Por su parte, ¡¡rr de Japón tenía en 1994,
8 2OO científlcos, ingenieros y técnicos trabajando en investiga-
ción y desarrollo en sus divisiones de operación y once
laboratorios.3r Ese número de científicos no lo alcanza México
ni siquieraen ei núrnero de registrados en el padrón del Sistema
Nacional de Investigadores, que incluye a los de todas las
disciplinas.

En la actualidad, la introducción de rnodernas tecnoiogías
eomo fibra ópüca, radiotelefonía móvil celular y satélites corre
a cargo igualmente de las transnacionales. La instalación de 13 5OO
kilómetros de fibra épüca para la red de larga distancia de
Telmex se realiza con una inversión de 130 mil millones de
dólares, 6O por ciento de la cual fue de ar&r y el resto de la
compañía francomexicana Alcatel-lndetel. La provisión de
equipo para radiotelefonía móvil celular ha estado dominada
por las transnacionales Motorola. Ar&r, NTr, Ericsson, Astronet,
Novatec, nec y Plexys. La construceión, lanzamiento y puesta en
órbita de los satélites Morelos y Soiidaridad obviamente fue
reaiizada por empresas extranjeras: la estadounidense Hughes
Aircraft y la francesa Arianespace.32

Aunado a las condiciones externas e internas que orillaron
aI gobierno mexicano a emprender la reestructuración, se

so Sus eJecuüvos seJactan de que lo que ellos necesltan de Wastringfon no son .subsldlos
a la lnvesügaclón, slno buenos negocladores que puedan abrir mercados'. The Journal
oJ Commerce, 14 de sepüembre de 1993.
3r Marfln Fransman, .¿rar, r.. and v:r. The Role of R&D", enTelecommuntcatlonsPoltcg.
núm. 4, op. clt., p. 298.
32 De acuerdo con la convocatorta públtca de ltcttaclón r;a¡a el suminlstro de satélites
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dieron también presiones directas por parte de grandes empre-
sas transnacionaies que requerían de una infraestructura
moderna de telecornunicaciones para producir v realizar sus
transacciones comerciales globales. Tal es el caso de ia presión
que ejerció la compañía automotriz General Motors en la
instalación de Ia red superpuesta de Telmex.

General Motors (cna), con 30 piantas en el país y como parte
de su reestructuración basada en la globalización de la produc-
ción y la flexibilización tecnológica, organizacional y espacial,
consolidó alianzas estratégicas con empresas japonesas y
artquirió firnas mundiales líderes en las comunicaciones por
satélite y de procesamiento de datos. Una de estas últimas fue
Electronic Data System (oos), establecida en Texas y que vino
a requerir eficientes servicios de telecontunicaciones. EDS desa-
rrr:lló p¿rra cM el sistema sgnchronous man4facturíng que era
imposibie establecer en México con la infraestructura de
T'elmex. cna presionó a la sc'r a través de pns para que instituyera
una oficina especial que atendiera a grandes usuarios de la
industria maquiladora. La nueva oficina diseñó, junto con ar&r,
una red de líneas digitales de alta velocidad que abarcaría quince
ciudades, o sea, aquéllas donde la industria maquiladora tenía
una presencia importante. Este proyecto se convirtió posterior-
mente en la Red Snperpuesta que incluyó a ia ciudad de México
y otras siete ciudades.3'r

El tu¡nco;unÍolco DE LA pt{rvnTrZi\t ' IuN y t.rRr-.rrALrzACIoN

Desde inicios de los ochenta México emprende una nueva
estrategia de desarrollo económico basado en la desregulación
económica y la apertura comercial. Las dos medidas de mayor

Solida¡idad [3 de octu'ore de l99O) se solicitó ¿r los concursantes que enüega-ran hes
planes que permlfleran: la lntervenclón de personal ¡nexcano en las diferentes etapas
del proyecto, tra¡rsferir tecnología y d:Ir capacitación. adlest¡amiento y asistencia técrüca
al personal de operaclón (control y monitoreo de ios si.stemas sateliizles). En octul¡re de
1994, una vezlanzadc¡ el satéllte Soiida¡idad 2. la lr inlc¡r¡naba que el control de los
satélites me)dcanos estaba <totalmente a cargo de técnicos rne>dcanos,. Lo Jorrtada, 16
de octubre de 1994.
33 Edu¿r¡do Barrera, *Ielecommunlcatlor-rs. lnternational Capital, iJre Peripheral State:
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envergadura que manifestaron la decisión del gobierno mexica-
no de implantar la apertura comercial fueron ia dejulio de 1g85,
cuando se eliminaron los requisitos de importación para más
de 2 2OO categorías arancelarias de Méúco (lo cual significaba
alrededor del37 por ciento del valor total de las importaciones),
y la de 1986, cuando el país se adhirió al Acuerdo General de
Aranceles Aduanerosy Comercio (cnrr), la instancia mulülateral
oue fija las normas para el comercio internacional y cuyo
principal objetivo es la liberalización del comercio de bienes,
y ahora tarnbién, de los se¡vicios.3a

Las reformas constitucionales no se hicieron esnerar. pues
en México las acciones gubernamentales de mayor relevancia
son iniciativa del presidente de la República, y frecuentemente
van a.companadas de modificaciones a la Constitución. La
primera reforma que marcó el rumbo de la reestructuración
económica del país se dio en diciembre de 1982. Se modiflcaron
los artículos 25, 26 y 27 que definían las áreas económicas en
las que le correspondía participar al Estado. El texto original
de la Constitución confería al Estado la posibilidad de imponer
a la propiedad las modalidades que dictase el interés público.
Sin emba¡go, en una acción de autodesregulación, el mismo
gobierno restr¡ngió sus atribuciones aI prever que se reseryaba
sólo el derecho de establecer los criterios de orientación y
prcmoción de las actividades económicas.3s Según Rolando
Cordera y José Ayala, las reformas limitaron al Estado y no al

the Case of Me>dco>, PI{. D. Dissertatlon. Faculty of the Gracluate School ol'The Urrlversls
ofTexas at Ausfln, agosto de 1992, pp. 127-127.
sa Una sintesls de las medldas que consütuyeron la reforrna comerci¿rl y la redeflnlción
del papel del Estado en la economía se encuentra en Manuel Sánchez González. .Entorno
macroeconómlco frente al rratado de Llbre comerclo". en Eduardo Andere y Georglna
Kessel, Méx\co g eI Tratado Trtbtteral de Llbre comerclo. Irnpacto *:ctorfal. Mé>dco,
McGraw Hlll^TAM, 1992, pp. 8-14.
s5 La adición al a¡tículo 25 de la Consütución establece que (trI trstado planeará,
conduclrá, coordina¡á y orientará la acüvldad económlca nacional. y llevará a cat_¡o la
regulaclón y fomento de las acfll'idades que demande el lnterós general en el ma¡co de
llbertades que otorga esr¿ Consfltuclón. Al desarrollo econcimlcc¡ naclonal concurrlrán,
con responsabllidad socta-I, el sector público, el sector social y el sector privado [.-.] Ei
sector público tendrá a su cargo de manera exclusiva las á¡eas estratégicas que señala
el a¡tículo 2a, pírrafo cuarto...'
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sector privado, al reservarle sólo el derecho de establecer

criterios de orientación y promoción. Impiicaron un retroceso
<en relación al texto original de la constitución que confería al

Estado la posibilidad de imponer a la propiedad ias modalida-

des que dictase el interés públicou.36
No obstante, en una acción contraria a la política iniciada

un año antes, en febrero de 1983 se adicioné ei artículo 28

Consütucional para inciuir a las comunicaciones vía satélite

dentro de las áreas estratégicas o prioritarias reservadas al

Estado. Ei Artículo 28, párrafo cuarto, quedó con el siguiente

texto: <No constituirán monopolios las funciones que el Estado

ejetza de manera exclusiva en las áreas estratégicas a las que

se refiere este precepto: acuñacién de moneda; correos, telégra-

fbs, radiotelegrafia y la cornunícacíón uía satéIíte; emisión de

billetes por medio de un solo banco, organismo descentralizado

del Gobierno Federal; petróleo y los demás hidrocarburos;
petroquímica básica, minerales radioactivos y generación de

energía nuclear; electricidad; ferrocarriles...> Sobre esta medi-

da de estatización de los satéiites, contradictoria con la

estrategia de desregulación, ref lexionaremos con mayor

detenimiento en el inciso correspondiente a los satélites, en este

rnismo capítulc.
La desregulación se intensificó a partir de 1989' ya en el

sexenio del presidente Carlos Salinas de Gortari (1988-1994)'

v se convirüó en el eje rector de ios programas económicos de

ese sexenio. En m^rza de 1989 la secorl estableció el programa

para revisar el marco regulatorio de la actividad económica

nacional, que tenía como objetivo <identificar las reglamenta-

ciones que dificultan la adecuada concurrencia de los produc-

tores a los mercados, que afectan los intereses de los consumi-

dores y obstactrlizan el mejoramiento de la productividad

36 Rolando Cordera y .José Ayala. *El problema del Estado en las economías

semindustrlalizad.as,, Conferencla Internacional sobre Economía Polítlca de las

Economías Semindustriallzadas. El caso laünoamericano, Facultad de Economia-uN¡lt't,

Unlversidad Washlngton en St. Louls Mlssourl. Fundación Ford, Médco. 12 de enero

de 199O.



MÉxICo Y EU EN I.AS TELECOMUNICACIONES

económica>.37 Asimisrno, tenía coü1o finaiidad precisar las
acciones necesarias para propiciar la iibre participación de los
oarticulares y grupos sociales en la economía, aientar el

desarrollc eflciente y favorecer la generación de empleos'
El Programa de Modernización Industrial y del Comercio

Exterior 1990-1994, también de la sECoFI, consideraba a la
excesivaregulación corno ..uno de los problemas fundarnentales
que desaiientan la productividad y la evolución Ce la industria
mexicanae impiden el acceso directo aindustriaiesy comercian-
tes a determinados insumos. tanto en el mercado nacional corno
en el internacionalu. Las líneas primordiales de acción del
Programa contemplaron la simplificación de los reglamentos,
normas y trámites para <<generar Ltn rrlarco regulatcrio sencillo
y transparente, que defina con claridad y de manera permanente

las reglas para el inversionista extranjero, suprimiendo las

facultades discrecionales de las autoridades", entre otras'
Dentro de la estrategia de desregulación y revisión del

marco legislativo, el Programa propone: a) adecuarlo a la
política de la apertura; b) suprimir los obstáculos regulatorios
que impidan una integración horizontai y vertical de las
empresas; c) revisar la legislación antimonopolio v aplicar una
política antimonopólica activa; d) en coordinación con Ia SCT'
promover la desregulacién de las telecomunicaciones con el fin

de modernizarlas.
Los lineamientos de desregulación trazados por este y

otros prograrnas fueron efectivamente puestos en práctica, pero

sin recurrir a la promulgación de leyes como correspolldía a la
magnitud de los cambios en rubros como las telecomu¡ricacio'
nes, sino uülizando lafacuitad presidencial para dictar decretos
y reglamentos y evitando acudir al Congreso de la Unión. Entre

los más importantes decretos y reglamentos encontramos los
siguientes: Decreto para el Fornento de la Industria Automotriz
(diciembre l9Bg). que permitió rnayor participación extranjera
en la producción de autopartes; Decreto para el Fomento y
Operación de la Industria IvIaquiladora de Exportación (diciem-

bre de 1989),  que permite la operación de maqui las en el  país

2L)5

37 Publlcado en el I)f¿¿rfo Oflctrt l ck: ki f:rtk:rocíótt. í j  ciL'tn¿trzo rlt: l f)f l l l
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y admite que éstas participen en el mercado doméstico hasta con
el SO por ciento adicional del valor de las exportaciones anuales
que hayan realizado; Modificación del Reglamento Petroquímico
{enero I 990) para permitir la iibrre participación de inversionistas
nacionales ¡r extranjeros en la producción de parafinas,
lubricantes -rr asfaltos, y además facilitar la inversión extranjera
que permita financiar plantas de producto-s básicos rnediante
corrvenios de arrendamiento y de renta de insumos con Petró-
leos Mexicanos; Reglamento de la Ley sobre el Control y
Registro de la Transferencia de Tecnología y el uso y Explota-
ción de Patentes v Marcas (enerc de 199O), que disminuyó
obstáculos y obligaciones v otorga plena libertad a las empresas
para contratar tecnologia.

Sin embargo, la medida legislativa de mayor trascendencia,
no únicamente porque los alcances de desregulación que
contempló se extendieron a un gran número de actividades
económicas, sino porque se convirtió en el ejemplo de la
incorrecta técnica legislativa de expedir ordenamientos de
menor jerarquía contraviniendo a la lev que reglamenta, fue el
caso del Reglamento a la Ley de Inversiones Extranjeras de
mayo de 1989. Dicho Reglamento, excediendo los límites que
la propia Ley de Inversiones Extranj eras de I 974 establece para
el capital foráneo, admitió inversión extranjera en más del 49
por ciento del capital en áreas donde la le¡r fija ese tope.38 Este
tipo de medidas, abiertarnente inconstitucionales, se volvieron
comunes durante el gobierno del presidente Salinas y llegaron
a ser objeto de reclamos hacia la polí t ica legislat iva no
únicamente de juristas, sino de organismos empresariales.
Raúl Cervantes Ahumada califlcó la medida reglamentaria
como una <invasión> por parte del Ejecutivo del campo propio
del Poder Legislativo y como <no recomendable en un Estado
de Derecho, que pretende estructurarse en la división de
poderes". Un reglamento, explicó el-lurista. <<es un conjunto de

38 En el Reglamento destaca un rógimen general clc a¡rerlura a la lnversión extran¡era.
Contra'"'inlendo ablertamente la rcst¡lcción dcl 41) ¡ror ciento clispone, en el a¡tículo 5,
que "los lnverslonlstas extra¡-ieros podrán r)articiJ)írr cn cualqrüer proporclón en el
capltal soclal. de las empres¿rs. sin que se r()(lui(.ra autoriz;icri(¡n de la Secret¿ría de
Comercio y Fomento Industr ia l , .
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disposiciones pa-ra ia aplicacién de una ley", v <<nr¡ puede hairer
reglamentos que modifiquen o contracligan a la ley que supues-
tarnente se regiarnenta>.3s

El Consejo Coordinador Empresarial de México criticó
fuertemente la tendencia del gobierno a emitir reglamentos con
un contenido propio de leyes. a propósito de la expedición clel
Reglamento de ia I"ey del Impuesto ¡\ctivo, que rnodificó
aspeetos esenciales de! impuesto contenido en la Le.y, y de!
artículo 5 transitorio cie la Ley cie! lmpuesto soi:re la Renta. qr:e
al tratar preferencialmente la repatriación de capitales se
apartaLra del régimen general de la Ley scbre Ingresos por
lntereses. También señalaron graves a¡romalías en la apiicación
de las normas jurídicas por el hecho de que la Suprema Corte
de Jusücia de la Nación no tiene suficiente autononría resnecto
del Poder Ejecuüvo.m

Mpolons nB opsR¡cr¡-acióN

Entre 1988 y 1990 el gobierno federal adoittó ur¡a serie de
medidas que constituirían el ¡narco nornrativo de la desreguiación
y privatización de unagrarl cantidad de empresas paraestataies.
entre ellas las de telecomunicaciones. Los lineamientos de
desregulación específica de est.e sector se estableciercn en el
Prograrna de Modernizacién cie las 'l 'elecomunicaciones cic
199O, que propone, entre sr,rs objetivos y tíneas de política:

a) Modernlzar el marco de regulación. para. lo cual previó que las
funciones del Estado se constreirlrían a regir las telecornunica-
ciones y disminulr su part lcipacion en la construcción de
lnfraestructura y prestación de servrcios.

b) Dar cauce a una mayor partictpación de l¡r inversión prlvacla y
foment¿¡ la competencla.

se El Sol de Méxlco. I deJunlo de 1989
a I-a Jarnada, 8 de octubre de 199O.
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c) Reestructurar las tartfas y
cal idad de los servlclos y

lnternaclonalmente.

el régimen fiscal para meJorar la
alcanzar niveles comPetlt lvos

d) Ampliar la cobertura de los serviclos en el medlo urbano y

rural.

e) Incrementar la lnvestl¡;aclón v el desarrollo tecnológlco.

Bajo las directrices de este prog¡'ama se inició una amplia

reestructuración dei sector, que n{l obstante continuó carecien-

d<¡ de un marco jurídico aprcpiadc a ias nuevas circunstancias

y de objetivos de desarrollo del sector a largo plaza' Las seis

principales medidas implantadas para desregular v privatizar

las telecc¡municaciones, fueron las siquientes:

l) Ltberalizacion del conlercio de equipo lerminal en novlembre

de 1988. Por un acuerdo del secretario de Comunlcaclones y

Transportes se ellmlnó el requisito de autcrización previa para

la lnstalación y operación del rnlsnlo. Históricamente el mercado
de equipo termlnal había estado fuertemente controlado. pues la

empresa operadora. Teh¡tex, tenía la exclttsividad para instalar

el primer aparato telefónico en el local de los usuarlos. como

ocurre actualmente. y proporclonar y dar ÍnaÍtenimlento a los
demás aparatos que requirleran los clietrtes. Esta medtda fue

ratl f icada en mavo de 1989 en el Reglarnento a la Ley de

Inversiones ExtranJeras. que les pert11ltió parttcipa-r en un IOO
por clento en la manufacturación rie equipc. suletas a aprobación
de la Con-:lsión Nacional.

2) Separación de las funciones de reglt lador y operador de
serücios. Las funclones de nor¡latividad. vigilancia v control de
las telecomunicaclones nacionales y la prestaclón y operación de
redes se adJudicaron a dos entidades diferentes de la ssr. Las
funclones propias de regulación se deposit",ron en la Dlrección
de Políticas y i.lormas de Comunicació¡r de la scr. y la prestación

de serviclos de telecom'.!nicaciones quedaron reservadas al
Estado, a Teiecomunlcaclones de Méxicc (Telecomm).

Y Telecomm se crró en novienrbre cle 1989 por la fusión de
Telégrafos l .Jacionales y ia Dirección Geueral de Telecomunica-
cicnes. Se consti tuyó como un orgal isnro descentral lzado con
patr lmonio y personalidad juridlt ,a propios para operar la red
básica de telecomunica.iones. en ese entonces integrada por el
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Slstema de Satélttes Morelos, la red de mlcroondas (que sería
deslncorporada en l99O) y de fibra óptica. ia red nacional de
estaclones terrenas y estaciones para comunlcaclón lnternacional
vía satélltes extranJeros. además de los serüclos tradlctonales de
tele¡¡ramas. giros y télex.ar Telecomrn conduce también las
señales de radio y televlslón y baJo su administración se pusie ron
en órblta los satélltes Soltdaridad I v 2 en 1993 v 1994.
respecflvame nte. a2

3) Introducción de competencia en ser!.ictos de telefonía celula¡,
servlclos de valor agregado y teleinformátlca.a3 En novtembre de
1989 se lnvltó phblicamente a los lnteresados en presenrar
solicitudes de instalaclón. operactón y explotación con'¡ercial clei
serviclo de telefonía mól'il con tecnología celular a concesiona.r
por el término de 2O años¡ el caplral extralt-lero no podria ser
superlor al 49 por clento.aa

4) Reprivatizactón de Teléfonos de N{éxlco eir diciembre de 199O.
cuyo proceso se había iniclado en septielnbre de 1989.

5) Desincorporación de la Red Fede ral de Microondas ei 21 de
octubre de 1990. La desincorporación de la Redas se dio antes de
que transcurrlera un año. cuando el secretaric¡ de Cr:rnunlcacio'
nes la habia considerado como parte de la red básica de
telecomunlcaciones que correpondia operar a Teltcomm. Esta
t i l t lma fue defintda por el secretario de Conlunlcaciones y
Transportes como la <empresa públlca que tiene a su cargo los
servicios estratégicos del Estado: estratégíco en ei senticlo de que
constituyen unaga,rantía para que los serviclos de telecor]r¡rnlca-
clones se presten no sólo ef iclententente si l)o con seguridad
cahal.. .  r tG

6)Promulgación dei Regla.mento de Telecortrtut icaciones el i9 de
oc tubre  de  t99O^

Con el análisis que ha-remos ensegliida de las condiciones
y medidas de regulación adoptadas por ei gobierno al adquirir
tt *,r. ¡rtoa.r"tzactón de ¡as comunlcacfones g eI trensporte. Arrd¡¡¿r¡:s -1g¿ja-lgS'fr. p.
J b .

a2 En octubre de 1993 el  d i rector  de Telecomm. Car los Lara Surnanrr"  anunció la creación
de una agencla de telecomt¡nicacioltes e incluso habló cle ult pra)'\¡ect.) para laru:ar un
qulnto saiélite de comunlcaclones.
a3 Dura¡te 199O la scr  otorgó lOO permisos n¿t¡a ia ¡ r resración r lc  serv i r : ios de
teleinformáflca, en las modalldades de lacsímil, pi:{)casalnient{) v corrunicactórt remc¡ta
de d.atos.
aa Dlario O-flclalde lo Federacté¡t. 6 de nor{emt¡re d(} 1fl8{.r.
as Ver lo Jornoda, 23 de ocfubre tlc 1990.
a5 scr .  . I - ,a reforma del  Estado. . . " .  oD. c l t . .  D.  14.

20s
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y administrar los sarélites para comunicaciones, de la introduc-
ción de los servicios de radiotelefonía móvil con tecnolcgía
ceiular y de la promulgación del Reglarnento de Telecomunica-
ciones de 1990. pretendemos consratar la carencia de un
prr-ryecto púbiico de iargo plazr> integral para las telecomunica-
ciones. El caso de la reprivatización de Teléfonos de Méxic<¡ será
abordado en el capítulo 7.

Los snrÉllrEs MEXrcANos

Las comu.nicaciones vía satélite son el único subsector compe-
tiüvo de las teleco¡nunicacic¡nes mexicanas que a principios de
1995 todavía estaba bajo propieciad pública. La determinación
del gobierno de hacerse cargo directarnente de los satélites de
comunicación fue un¿i aL¡ierta contradiccién a la política de
liberalización económica que ya se había emprendido. El
a¡-tículo 28 co¡rstitucional se añadió en febrero cie 1983a7 para
inciuir a los satélites corno una de las actividades estratégicas
a cargo del Estado, mienrras que las relbrrnas constitucionales
que rnodilicaron ia participación del Estado en actividades no
prioritarias se hatlían llevado a cabo en 1982.

La justificación forrna-l del gobierno de su incursión en los
serv-icios vía satélite fue expuesia por la st;'r' en l98l en los
siguientes térrninos:

La $ran de¡nanda de clrcuiros telet.ónicos para las redes de Telntex,
Pemex (Petróleos Mexlcarros), IMSS (instituto ir4exlcano ciei Seguro
Social). Secretaría de Del'erisa l/ para la telelbnia rural. entre otros,
así como las nuevas neces¡dades en la conducción de señaies de
teievtsión [...] htzc necesa¡io asaJ,lzar la factibilidad económica de
util{zar un satéltte propio Jcuvosl avances rros permiten disponer de
una lnfraestructura prop¡a al ser\,1cio de los lntereses nacionales de
cornunicaclón social, y. por ello. contribuven a fortalecer nuestra
autodetermlnación v soberan ia.as

a7 Decreto publicado en el Dlarlo
a8 sc"r. -Seclor úor,?u¡rfcücion¿s !l

Oilcial cle lo Fe:rleraclórt ei 3 de febrero de 1983.
t rans-I ror¡es,  J976- 1982, ap.  c l t . .  p.  I16.
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Bn realidad" la determinación del gobierno rnexicano de
lanzar los satélites lVlorelos fue una decisión apresurada ante
la presión que ejerció el consorcio televisivo mexicano Televisa
para poder usar satélites en sus transmisiones.4e

La débil incursión del gobierno mexicano en las comun!-
caciones vía satélite ha sido fuertemente criticada en virtud de
que los satélites Morelos fueron adquiriclos antes de definir las
necesidades que cubrirían. La subexplotación de que fueron
objeto durante años evidencia la falta de una política clara de
mediano o largo plazo para las telecomunicaciones en Méyico.

El 14 de octubre de 1982 la Dirección Generai  de Teleco-
municaciones anunció que la companía ¡rorteamericana Hughes
Communications Internationai sería Ia encargada de fabricar
los satélites Morelos; sin embargo. conlo señalan Ligia María
Fadul, Fáüma Fernández y Héctor Schmucler, document.os
oficiales de l9B3 y 1984 todavía no precisak¡an los objetivos o
necesidades que cubrirían los satélites ¡r sólo se exponen
propósitos generaies y un listado de posibles usuarios de los
mismos.so

La erráüca administración y la indefinición de los alca¡rces
de la participación privada en la instalación de estaciones
terrenas provocaron también la subexplotación de la capacidad
de los satélites Morelos. Extrañamente. antes del lanzamiento
de los satélites (el Morelos r se puso en órbita el I 7 de junio de
1985 y el Morelos lr ei 26 de noviembre de este mismo año), la
scr informó que inicialmente se utilizaría el 3O por ciento de su
capacidad. Durante los primeros cuatro años la ocupación fue
limitada. A finales de 1985 el sistema utilizaba el l9 por ciento
de su capacidad para transmitir señales para television, el l5
por ciento paratelefonía urbana¡r el O.5 por ciento paratelefonía

as Sin embargo, Teleüsa no perdió la esperanza de tener sus propios satélltes. A llnales
de 1992 este consorcio acordó pagar 2OO mlllones ¡le cióiares por el 50 por ciento de las
acclones de la Compa-ñía PanAmSat. con sede en Conneoticut. trstados Unidos. para
crea¡ la única red privada de satélltes global. The WIII Strcet Journul. 2 I de diciembre
de 1992.
50 Para una explicactón más detallada véase Ligla María Fadul. Fáürna Fernández y Héctor
Schmucler, <Satélites de comunlcaclón en Mé>dco,. en Ruth Gall et a!. Lo.s qctlutdades
eslxtctales en Méxlco: una reutslón críttca. Mé>dco. se e/reeleorscvr. L9116, pp. 133-138.
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rura-I.sr Hacia fines de i 987 el emplec de las repeüdoras del

satélite domésüco no había alcanzado el 5O por ciento de la

capacidad disponible en sus transpondedores.s2 En 1989

estaban ocupados en un 28 por ciento y sería hasta 1992 cuando
su capacidad se saturó.s3

La compieta utilización de la capacidad de los satélites se

logró sólo hasta que se hicieron, en el transcurso de cuatro

años, dos modificaciones reglamentarias. Los servicios vía

satélite se regularon inicialmente a través del Reglamento a los
piárrafos segundo y tercero del artículo I I de la Ley de Vías

Generales de Comunicación, pubiicado el 21 de agosto de

198554 y que ratiflcó lo establecido en el artículo 28 const-itu-
cional, es decir, los declaró como área reservada en forma

exclusiva al gobierno federal. Asimismo, especificó que el

establecimiento de los sistemas de satélites, su operación y

control, la prestación del servicio púbiico de condtrcción de

señales por satélites, así como las estaciones terrest-res con

enlaces internacionales, correrían también a cargo del gobierno

federal.
En virtud de esas disposiciones jurídicas, soiamente la

entidad pública podía desarroilar la infraestructura satelital
(instalación de las estaciones y antenas que envían y reciben las
señales para su operación y administración). Sin embargo' la

fuerte crisis económica por la que atravesaba el país dificultó
lleva¡ a cabo esas inversiones, por lo que en 1987 se rnodificó
el Reglamento al artículo 1l de la rvcc para permitir que las
empresas privadas instalaran sus propias estaciones terrestres
y no dependieran de las posibilidades del erario público. Esto
fue insuficiente, pues el hecho de que el mismo Reglamento (y

la propia lvcc, artículo 393) mencionara en el artículo 4,

5rAlberto MontoyaMa¡t jn del  Campo, Méxlco onte 1o. . . ,  o¡r .  c i t . ,  p.96.
52 Leonel Méndez Villarreal. <Comunicaclón de datos v procesamiento de lnformaclón>.

Teledato, año xrr, núm. 45. Médco. marzo de 1988. p. 9.
53 Ca¡los La-ra Sumano, <Sector productlvo y telecomunicaclones>, en scr-Colegio

Naclonal de Economistas, Economía g telecornurúcacfones. ponenclas presentadas en

el seminario lnternaclonal Las Telecomunicaciones como Factor de Desarrollo y

Modernlzaclón Económlca. op. ctt.. p. 2O3.
5aEl Re$amento alos párrafos segundo ytercero dt--l a¡tículo I I de la Leyde Vías Generales
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fracción rr que, desde el mornento de su establecimiento, las
instalaciones y el equipo para operar el servicio pasarían a
formar parte de la nación, provocó desconfianza e\ las empre-
sas prlvadas. El 17 de rnarzo de 1989 esta disposición se
eliminó y a partir de entonces las empresas privadas pudieron
instalar sus estaciones terrestres para enlaces nacionales y
solicita¡ el servicio de Telecomunicaciones de México para

subir sus señales al satélite.ss
Lo anterior fue ratificado en el Reglamento de Telecomu-

nicaciones,uu que dispone que un particuiar puede operar
estaciones receptoras terrestres, con la condición de que sean
para uso privado y sin fines de lucro: tal es el caso de las amtenas
parabólicas, que incluso ya no requieren autorización de la scr
para su instalación.

Desde 1988 diferentes empresas y organismos descentra-
lizados habían instalado ya sus propias estaciones: el periódico
El Nacíonal, el Banco Nacional de México, el Instituto Tecno-
lógico de Estudios Superiores de Monterrey, las casas de bolsa
Inverlat, lVlultivalores, Protrursa. Casa de Valores Vector, el
Banco Internacional, Bancomer, Seguros América, la compañía
automotriz Chrysler. Operadora de Bolsa, Seneam, entre otros.

Bn 1993 ia capacidad del sistema de satélites mexicano
estaba ocupada en un 1O por ciento para ofrecer el servicio de
telef'onia básica por parte de Telmex (en telefonía rura-l se
cubrían pobiaciones rurales con ilrenos de 2 5OO habitantes en
siete estados: Oaxaca, Chiapas, Yucatán, Chihuahua, Nuevo
León, Jalisco y Baja California Sur). También daba servicio a
dos cadenas nacionales de televisión (Teievisa y Televisión
Azteca) y a doce redes regionales en la branda vrrF. Así como al

de Comunlcactón" publ icado el  21 de agosto ( le I985.  fue el  pr imer orc lcnamientoJur id lccr
nacional que marcó las dlrectrices para utilizar los satélites nacionales. Tenía por otleto
regular ¡as dlsposiclones técnlcas y adrnlnlstrauvas p¿tr¿r el establecimlento. operaclón
y control de estacioncs ter¡estres emlsoras v receptoras de señales naclonales e
lnternacionales y para el aprovech:rmiento Jr explota{rlón corn erci¿¡l de señales por satélite.
Este re$amento fuc abrogado por el Reglamento de Telecomunicaciones que entró en
vigor el 29 de octubre de 1990.
55 Véase Fernando MeJía Barquera. .Las telecomunicaciolles cn México". EI Noctotlet (sl
f .  1992) yAleJandro Spíndola,  Excéls{or .2 l  de junio dc 1990,
sG Artículos 59 y 6O.
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programa de telesecundarias, que llegaba a 8 725 centros
escolares del país. Por medio de la Red Telepac se enlazaba a
todas las universidades del país a través de 55 nodos nacionales
y a 24 países en el ex+'ranjero. Sin embargo, el uso del sisterna
de satélites ha crecido más dinámicamente en servicios de redes
privadas para voz y datos que utilizan instituciones guberna-
mentales, empresas financieras, manufactureras, cornerciales
y productoras de insumos. Se proporcionaba servicio a 265
redes privadas en las bandas *C> y ,.Kurr.57

Para 1994, de acuerdo con información de la scr, ya se
había rectificado la estrategia de comercialización de la capaci-
dad de los satélites. El Morelos ll (con vida útil hasta lg98), que
entró a reernplazar al Morelos r, había saturado su capacidad.
y el Solidaridad l, lanzado en 1994, estaba ocupado en un 72
por ciento. Arnbos conducían señaies de más de 34O redes
privadas que atendían transmisión de datos de diversas empre-
sas: 35 canales de televisión que enlazaban a 5OO estaciones de
televisión, 12O sistemas de televisión por cable y 35 redes de
radiodifusión que unían I 53O estaciones de radio en el país.58

El futuro de la regulación y propiedad de los satélites
mexicancs es claro. Si nos atenemos a la tendencia internacio-
nal en materia de comunicacione-s vía satélite. la legislación
mexicana deberá modificarse en el corto plazo, pero esta vez a
nivel constitucional, pa-ra permitir la competencia en ia presta-
ción de estos servicios y el establecimiento de estaciones
terrestres internacionales. Las razones podrán ser: insolvencia
financiera estatal o ingreso de nuevas tecnologías compeüüvas
como los satélites de órbita baja. Desde marzo de 199O se
propuso en la scr que <en caso de que el Estado no tenga
recursos suficientes, se autorizará que los empresarios priva-
dos inviertan en estaciones terrestres, o que puedan financiar
estas estaciones para cornllnicación internacional'r.5e Las em-
presas privadas nacionales v extranjeras podrían eKigir su

57 Ca¡los Lara Sumano, "Sector productivo y telecomutric:rciones,. op. clt., pp.
58 Lo Jornadq, 16 de octubre de 1994.
ss Programa de Modernlzación de ias Telecornu¡r icaciones lg8f l -1g94. ma¡zo
mlmeo.

203-206.

de 199O.
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incursión en estos servicios argumentando, por ejemplo, que
la actual legislación constitucional entorpece la sana competen-
cia entre los satélites y los cables submarinos, o el acceso a
nuevas tecnologías como los satélites de órbita baja. Además,
casi todos los países han permitido el establecimiento de redes
privadas fuera de las públicas por presiones de las empresas,
que argumentan la necesidad de disponer de redes flexibles de
transmisión de datos.

La tecnología para estaciones de bajo costo vser (uery small
aperture earthstations) hahecho más fácil la provisión flexible
de esas redes. Las empresas con redes privadas pueden
arrendar transpondedores satelitales de Intelsat (la operadora
internacional de satélites) y de satéiites nacionales tales corno
los de México,m Brasil, India, Indonesia, China, Turquía, Irán,
Colombia, Pakistán, o de los sistemas regionales Panamsat,
Asiasat o Eutelsat. Los costos han hecho también muy accesible
la adquisición por empresas privadas de capacidad de tramsmi-
sión: las comun.icaciones por satélite a través de grandes
estaciones terrestres con antenas de 7 a l0 rnetros de diámetro
requieren varios millones de dólares de inversión, ahora vsAr con
antenas de 1.5 a 3 metros de diámetro. cuesta menos de 2O mil
dólares por terminal.6r

En Tailandia, el servicio de redes vsar fue otorgado a dos
consorcios locales para establecer redes compartidas de saté-
lites para arrendamiento a empresas. En inglaterra, Compunet
es propiedad de ia cornpañía inglesa Cable and Wireless en un
4O por ciento, y de dos grupos tailandeses. La otra compañía,
Grupo Samart, es 4O por eiento propiedad de Ia r:peradora
austra-liana Ot'erseas Telecommunications Commision (orc).

60 En Mé>dco para flnales de 1992 se había¡ instalado al men<;s 20 redes vs¡.r en 86
dlsdntos slflos, lo que lo colocó en el tercer mercado domésflco más grande del mundo
de estas redes.  Ivan H. Shefr ln.  .The North Amerlc. rn Free Trade Agree¡nent.
Telecommunlcaüonsln Perspecflve,. enTelecommunfcotfo¡¡sPo¡{cy. vol. I7, núm. I, op.
cf t . ,  p.  16.
6t  Wi l l lam W" Ambrose,  Paul  R.  Flennemeyer y Jean-Paul  Chapon, Prtuat tz lng
Tel.ecornmunlcc¿ions Sgs¡ems. Buslness Opportunítles ln Deteloptng Countrles,
dlscusslon paper num. lO, Washlngton. DC, The World ÍJank,4nternatlonal Flnance
Corp. ,  199O, p.  25.
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En Argenüna la compañía privada Impsat, adquirida por la
iialiana ltalcable, estableció una red privada vsAr para propor-
cionar servicios devozy comunicación de datos. En Chile, Telex
de Chile construyó una red nacional de satélites para ofrecer
servicios de comunicación de datos independiente de la red
pública de la operadora telefónica Entel.62 También la Unión
Europea ha tomado medidas para liberaJizar el mercado de
servicios satelitales. En enero de 1994 se estableció que una
licencia obtenida en un estado miembro para instalar redes de
estaciones terrestres y proporcionar servicios a través de esas
redes, sería válida en los otros países miembros bajo el
principio de reconocimiento mutuo.63

Este panor¿una en el extranjero puede ser un argumento
más para que ias autoridades mexicanas desregulen completa-
mente las comunicaciones vía satéiite, y queden únicamente,
como ha sido la tónica desde que se inició la desregulación
económica, como reguladores abandonando de una vez por
todas lo que parece fue una acción de continuidad jurídica
cuando en la Consütución se agregó a las comunicaciones vía
satélite como actividad reservada al Estado. A estas alturas.
parece que al gobierno mexicano no le resta más que asumir el
papel de regulador y/o rector de la economía nacional con
responsabilidad y adecuadamente. En este objetivo, se tiene
todo un camino a recorrer rectificando ias experiencias erráücas.
Debe en principio definir con claridad cuál es su papel en el
manejo de los satélites, alavez que establecer un marcojurídico
que impulse el desarrollo no nada más de este subsector sino
el de las telecomunicaciones en su conjunto.

La actuación gubernamental en la regulación de la telefonía
móvil celular, que analizaremos a continuación, nos inclica que
en el cumplimiento de su función de control y vigilancia de las
telecomunicaciones tiene ante sí enormes responsabilidades y
retos.

62 Willlam W. Ambrcse. Paul R.
Telecornrnunlcatfons, op. clt., p. 25
6s The Economlst Intelligence lJnit
Reglonal monltor, p. 22.

Hen¡remever v Jean-Paul  Chaporr ,  Pr lDattztng

Limlted. Euroltean Tre¡rrls. lst. quarter 1994,



MÉxICo Y EU EN I-A,S TELECoMUMCACIONES 2 t 7

R¡orornlero¡slq, uóvll ceLUr-AR

La introdueción de los servicios de radiotelefonía movil celular
en Mé¡dco desde mediados de l ggo fue una atinada decisién del
goblerno me¡dcano en cuanto que permiüó a miles de usuarios,
en momentos de críücas lnsuficiencias e ineficiencias del
sen'icio telefónico tradicional, disponer cie un servicio telefé-
nico versáül y rápido. Ese año fue muy intenso para las
aútoridades de comunicaciones del país que ya habían iniciado
también el proceso de desincorporaeión de Teiéfonos de
México.

La introducción de la tecnología celular se da en un contexto
mundial de alto crecimiento y exitosas perspectivas de lucro del
servicio. Para mediados de los ochenta las grandes ciudades
eomo Nueva York y Londres habían agotado ya la capacidad de
los sistemas instalados. En México, dos años antes de que se
lanzara la convocatoria para otorgar las concesiones, las
empresas se disputaban el ingreso a un negocio cuyo éxito
estaba probado. Es importante mencionar los problemas que
se suscitaron entre la empresa Teléfonos de Médco (que todavía
estaba bajo la direeción estatal) e Industrias Unidas, SA, años
antes de que se asignaran las concesiones celulares, ya que ellas
mismas se converürían en los más fuertes competidores del
nuevo servicio.

Los problemas entre dichas empresas por introducirse
prlmero a este promisorio mercado, no se hicieron esperar. En
1988 Radiomóvil Dipsa, que adoptaría el nombre comercial de
Telcel, empresa filial de Teléfono.s de México, pretendió intro-
ducir el servicio antes que ninguna otra empresa en el país, en
Tijuana, Baja California. Sin embargo, Industrias Unidas. SA
(Iusacell) detuvo esa intención interponiendo arnparo judicial
y advirüendo que la única concesionaria en radiotelefonía móvil
era SOS, filial de Industrias Unidas. Esta empresa argumentó
que ellos obtuvieron desde lgST,junto con Ia concesión para
la explotación del servicio de radiotelefonía rural en el 6b por
ciento del territorio nacionil (ZZ ciudades), permiso para
explotar la radiotelefonía móvil. Así fue como se constituyó la
empresa lusacell, que empezó a prestar el servicio a finales de
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1989, adtes que ningun otro competidor. Éste sería el inicio de

la férrea competencia entre las dos empresas más importantes
por atraer al mercado.

La disputa Telmex-lndustrias Unidas puso ai descubierto

la obsolescencia de la legislación mexicana en materia de

radiocomunicación. Aunque quizá nunca se sabrá si las auto-

ridades de la scr no previeron conscientemente actualizar la

legislación antes de inicia-r la asignación de concesiones para

explotar esta tecnología, lo cierto es que con ello propició la

formación de uno de los dos más importantes monopolios del

servicio celular, el de Iusacell, que comentaremos más adelante.

El6 de noviembre de 1989la scr publ icó lalnui tacíónpara

prestar eI seruícío públíco de radioteleJoníaméuíI con tecnolo-

gía celularBa mediante concesión por el término de 20 años. Los

aspectos principales que contempla son:

A) Se dividió al país en ocho regiones: Norte. que comprende los

estados de BaJa California, BaJa Catifornia Sur y el municiplo de

San Luis Río Colorado. Sonora: la Noroeste, con los estados de

Sonora y Stna-loa; la Norte que abarca los estados de Chihuahua,

Durango y los slg¡uientes munlcipios del estado de Coahutla:

Torreón. Fra¡clsco L Madero. Matamoros. San Pedro y Viesca;

la Noreste que abarca los estados de Coahuila' Nuevo León y

Tamaulipas; la Occidente con Jalisco, Nayarlt. Colimay Michoacáut ;
la Centro, que incluye a los estados de Aguascalientes. San Luis

Potosí. Zacatecas, Guanajuato, Quéretaro y los slg;uientes mtlni-

cipios del estado de Jallsco: HueJúcar. Santa María de los

Ángeles, Colot lán, Teocalt iche. HueJuquil la, Mesqult lc. Vi l la

Guerrero, Bolaños, Lagos de Moreno, Vtlla Hidalgo, OJueios de

Jallsco y Encarnaeión de Diaz; la región del Golfo y Sur. con los

estados de Puebla. Tlaxcala. Veracruz, Oaxaca y Guerrero; y la

Sureste. que comprende los estados de Chiapas. Tabasco' Yucatá'n,
Campeche y Quintana Roo.

B) Se prevló otorgar una concesión por cada región utllizando el
grupo <A> de frecuencias a25-835187O-880 urrz. Específicamente
para las Noreste y Occldente se contempló una segunda conceslón

en competencia en el grupo uB' de frecuenclas 835-845/880-890

uuz, donde podría participar Teléfonos de Méñco' En el resto de

6a Dtarlo OJlcIaIde Ia Pederac{ótt. 0 de noüembre de l9fl9
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las re¡¡iones se deJó abierta la posibtlidad de otorgar ntra
conceslón cuando la demanda Io Justlftcara.

C) Se admitló que podrían participar compañías extranJeras con
un 49 por clento del capltal de las empresas naclonales.

D) Las conceslones se otorgarían a las personas o empresas que
presentaran ia opción idónea, en funclón del lnterés público.
capacldad técnlca y financiera así como la mayor particlpación
económlca al gobierno federal.

Es importante destacar que la invitación no incluyó a la
Zona Metropoiitana de la ciudad de México, donde se concen-
traba aprodmadarnente el4O por ciento del mercado potencial.
Esta zona sería reservada para incluirla en el paquete de venta
de Teléfonos de México. En diciembre de 199O los empresarios
mexicanos V compañías extranjeras que obtuvieron la conce-
sión de Teléfonos de México recibieron, entre otros, el derecho
de incursionar en la prestación de servicios de radiotelefonía
móvil. Se consignó expresamente en la Modificación al Título
de Concesión, que

a través de sus empresas subsidiarias o ftliales, podrá participar
en el procedimiento para obtener concesión para prestar el serücio
púbilco de radiotelefonía mór4l con tecnología celular, en compe-
tencia equltativa" Centro de cada una de las regiones que elua. sl se
cumple con ia condlción de que al momento de otorgarse la
concesión. en la región edsta otra empresa concesiona¡la de
radiotelefonía celular, que no tenga participación. directa o lndirec-
ta de Telmex.65

La introducción de telefonía celula¡ en México vino a
constituir uno de los negocios más redituables para las
compañías nacionales y extrarljeras. Los inversionistas se
encontraron en 199O con todo el territorio nacional virgen y con
Ia ventaja adicional de la existencia de un seruicio telefónico
tradicional profundamente rezagado e ineficiente. Cuatro meses
después de que fue anunciada ia concesión de estos servicios,
una docena de empresas transnacionaies (entre ellas rm, ar&'r,

65 Cláusula l-7 de la Modlflcaclón at Títt¡lo de Concesión de Teléfonos de Mé>dco. SA de
CV, Dtarto OJlclaI de ke Federactón, I de diclembre de i99O.
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Motorola, Ericsson) empezaron a incluir en sus planes de
expansión la introduccién y explotación de la tecnología celular
en México. En total, 1O9 compañías presentaron proyectos para
instalar y operar sistemas celulares.

En marzo de l99O se otorgaron i 8 concesiones regionales
a empresas mexicanas e ingresaron en ellas como socios, para
prestar el servicio o proveer equipo, consorcios canadienses,
ingleses y estadounidenses (véase cuadro 1).

Además de competir entre ellas en la Zona Metropolitana
de la ciudad de México, Iusacell y Telcel entraron como segundos
competidores utilizando el grupo ue> de frecuencias en las
regiones más atractivas, la Noreste, que abarca el estado de
Nuevo León, y la Occidente, que cornprende al estado de Jalisco.

Al iniciarse la competencia en el mercado celular, algunos
empresarios se quejaban del servicio de interconexión que
Telmex les brindaba e incluso plantearon la posibilidad de
suplantar las redes de Telmex instalando sus propios postes,
redes subterráneas y acceso preferencial a las líneas.66 Se
quejaban de que Telmex incurría en blc,queos pa-ra la operación
de latelefonía celular. ya que no les otorgaba suficiente canüdad
de líneas telefónicas. Además, expresaron que a Telmex no le
convenía otorgar un número indiscriminado de líneas ya que
quedarían en evidencia las ineficiencias y podría verse despla-
zado de la prestaeión de servicios más eficientes.

El número de suscriptores creció inmediatamente a pasos
acelerados, alavez que ernpezaba a ser dominado por los dos
grupos empresariales favorecidos inicialmente con la asigna-
ción de concesiones. A unos cuantos meses de introducido el
servicio, en octubre de 1990, Iusacell tenía 13 mil abonados. Para
1993 de un total aproximado de 380 mil suscriptores. 135 mil le
correspondían a esta empresa, de los cuales 85 OOO estaban en
el Distrito Federal y el resto en las tres regiones donde
parücipaba. Durante el tercertrimestre de l994lusacell reportó
utilidades por 276.6 millones de nuevos pesos y una tasa de
crecimiento de suscriptores anual del 52.7 oor ciento. Los

66 La Jornada, 16 de enero de 199O
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ingresos registrados en los primeros nueve meses de 1994
ascendleron a 791.8 millones de nuevos pesos, lo que represen-
tó un lncremento del 48 por ciento con relación al mismo
periodo del año anterlor.6T

67 La Jornada. 27 de octubre de 1994.
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cua(iro I
Médco, t99i .  Reglones y empresas con concesión

de telefonía celular

REGIÓN COMPAÑÍA INVERSIONISTAS

I BA.JA CALIFORNLC, Ba.la Cclr-¡lar Me>dcana ceneral Cellular Corp.
BaJa Callfornta Radlomó!'il Dlpsa (Telcel)
BaJa Californla Slrr France Cable
y el munlclplo de San
Ltüs Río Coiorado.  Son.

2 NOROESTtr Movitel dcl Norocsre S.A. McCaw Cellula¡
Cellula¡ Communicaflon

Sonora Contel Celh¡_la¡
Slna-loa Tubos de Acero de Mé¡dco

hrclusb ias Bachoco
3 NORTE

Chlhuahua, Durango Telelbnía Cehrlar ciel Mr¡torola
y cualro murlcipios Norte Centcl Cell¡-¡li¡¡ C<).
de Coahuila (Torreón, lnveisionlstas locales
Francisco I.Madero,
Matamoros, Sa¡ Pcdro
y Vlesca)

4 NORESTE
Nuevo León. Tamadipas Celula¡ c1e Tclefonía firupo Protexa
y Coahuila Millicom inc.

5 OCCIDENTtr
Jal isco.  Nayar l t  Comunicaciones I iacal  Inc.
Colima y Mlchoacán Celula¡es c1e Ilell South

Occidente.  S.A.  Grupo Hermes
Calzado Canadá
Banamex

6  CENTRO
Aguascalientes Sistcmas Telefórricos tlell Canada
San Lr¡ls Potosí Portátiles Cclulart-.s. Gabriel Ala¡cón
Zacatecas,  Guanaluato S.A.
Querétaro y doce
munic ip los de Jal isco

7 GOI.FO Y SUR
Puebla, Tlaxcala 'l-clecomunicaciones 

del Bell (lanada
Veracruz. Oaxaca y ()olfo. S.A. Ciru¡ro Me>dc:ino de
Guerrcro Des¿lrr<¡llo

In. lust¡ ias L ln idas

8 SURESTI]
CbJapas. Tabasco, Portatcl del Su¡este Associated Communicaüons
Yucata¡,  Campeche S.A. Lr) l
y Sulntáná Roo lnrersionistas Locales

9 D.F. ,  Ménco Iusacel l Alt-lo Peralta
Morelos e t l idalgo Radiomóül  l ) ipsa Telmex

(Te l ce l  )

Fuentei Mé)d m. Dlülo OlchtdeIab'eclerQcnn.6 de no\ic¡l)bre de 1989; v.lorÁIe Cabrera Matínez. .Teleco
munl€clones: pilacleldesrollo. Orpitai. ario.l. nrirrr. 4l . ¡ D¿r z¡r Bf )l . l¡.22 .
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Telcel, que para rnediados de I99O ya se encontraba en
cuatro zonas, aJcanzó 80 mil suscriptores, número que fue
dupl icado en 1990-1991. Para junio cle 1992 tenía 99 829
usuarios que ascendieron a diciembre de 1993 a 195 4O9, lo que
representaun crecimiento promeclio anuai del77.5 por ciento.68
A meCiados de 1994 contaba con alrededor de 210 mil usuarios
en 25O ciudades y I 355 poblaciones rurales.Ge Para agosto de
1994 sus usuarios a nivei naciorral eran alrecledor de 38O niil
con una expansión promedio del 95 ¡ror ciento anual" Para 1995
Telcel esperaba tener 5OO mil de un tot-al proyectado de 745 rnil"

E n  1 9 9 3  e l  d o m i n i o  d e  e s t a s  d o s  e m p r e s a s  e r a
incuestionable. Telcel contaba con el 5O por ciento del rnercado
nacional, mientras que Iusacell tenía el 3O por ciento. Telcel
tiene el mayor número de suscriptores a nivel nacional, pero por
regiones se mantiene por dehrajcr de cacia uno de los competido-
i:es, pues sumando a los suscriptores de éstas mantiene un
número ligeramente inferior.To

Entre las dos empresas se da una lucha constante por
manteneryganar segmentos del mercado. Han emprendido una
agresiva campaña publicitaria en los ntedios de conlunicación,
donde de forma inusual para el medio mexicano, confrontan la
calidad y alcance que tiene cada uno de strs serviclos. El arrrra
prefer ida es el  mercadeo directo. con pronlociones como
regalar el aparato telefónico al suscribirse al sei-vicio. Al ciiente
sólo se le picie que posea una tarjeta de crédito, una identifica-
ción y el pago por la activación del servicio, aunque, colrro "se
ha dicho, el verdadero negocic está en las llamadas teiefónicas.

La telefonía ceiuiar en México se ha convertido en un
servicio elitista por las altas tarifas impuestas desde su
introducción. En octubre de 1990. cada abonado pagaba en
promedio 5OO mil pesos mensuales por concepto de rerrta y
cuota fi.ja; de esta cantidad. entre el 60 por ciento v el 7O pcr
ciento se canaliza al pago de impuestos y servicios. Por cada
peso que paga un usuario, 35 centa-¡os se destinan al pago de

68 Informe anual de Telmex 1933.
6s Excéls lor .25 de abr l l  de 1994.
7o Germán Sánchez Daza, "[-as l)crspecll\¡as rlei c]i:sa¡rollo. o l ) .  r l I
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impuestos federales y municipales, entre 5 y 1O centavos a
ingresos de la scr, 15 por ciento a Teléfonos de México y 2 por
ciento a nóminas y otros conceptos. Todo esto independiente-
mente del 15 por ciento de impuesto al valor agregado que se
carga en forma directa al total de lo facturado, lo que significa
que ei minuto por uso cie celular üene un costo total de mil pesos
más w¡, es decir, I 15O pesos.Tr En 1993 la acüvación del
servicio costaba casi mil nuevos pesos y l 63 nuevos pesos por
minuto; si se usa en promedio al mes 250 minutos, esto
asciende a 4O0 nuevos pesos mensuales.

No obstante lo caro del servicio celular. éste ha observado
un uso superior a-l de otros países, El acelerado crecimiento se
debe principalmente a la insuficiencia de iíneas telefónicas
al¿imbricas en el pars, así como a la ineficiencia en la prestación
del servicio. En 1992 los mexicanos que poseían teléfonos
celulares hablaban en promedio 25O minutos al mes, lo que
superaba en un 40 por ciento el uso promedio en Estados
Unidos.72 Según un ejecutivo de Northern Telecom, en promedio
los celulares se us¿rn con más frecuencia en todo el mundo entre
las 7y I horasy entre las 15y i8 horas, mientras que en México
el tráfico intenso va de las 7 a las 23 horas.73

A cuatro años de haberse otorgado las primeras concesio-
nes, ya se muestra una tendencia hacia la monopolización del
servicio, tal como sucede en Inglaterra, Hungría y otros países.
Bl grupo Iusaeel!, que inició originaimente en 1989 con la
concesión para el Distrito Federal y tres estados circunvecinos,
adquirió en 1993 tres regiones de telefonía celular: la cinco, seis
y siete, en los estacios de Jalisco, Michoacán. Colima, San Luis
Fotosí" Nayarit, Guanajuato, Zacalecas. Querétaro, Puebla,
üuerrero, Oaxaca, Veracruz y Tlaxcala. A principios de 1994
adquirió otra zcna más, Ia tres. ubicada en el noroeste del país
l,' que abarca los estados de So¡rora y Chihuahua. Es decir, de
las nueve regiones que estaban rspartidas entre diez distintos
grupos er-npresariales, hov este gnrpo está presente en cinco.

7t El Flnanctero, 23 de oc¡.rbre cle 1gg0.
72 ' I 'he Wal l  Street  Journal .  28 de abr i l  de 1992
'  ta ies] .
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Otra empresa que también ha extendicio su alc*nce es
Motorola-Protexa, que participa en las regicl:es tres y cuatro.
En junio de 1994 Motorola l¡abía conceriado una alianza con
el grr-rpo Protexa. Anteriorrnente, en 1993. Motorola había
ecrnprado a Millicom el 4O fror eierlto de sus acciones en la
regién cuatro.

Existen, pues, prácticamente tres gri.pos que controlan la
telefonía celular en el país: Telmex, a tral'és de su fil ial rercei
y que tiene asegurado ser competidor en cualquier zonai lusacell
{zonas tres, cinco, seis, siete y nnevei; v Motorola, aliacla con
el grupo Protexa. La zana que está en vísperas de .¡enderse es
ia ocho en el sureste del país; se espera que sea adquirida por
el grupo lusacell o Motorola-Protexa.

La reducción de los cornpetidores en el servicio cie teiefonía
celular refleja también el objetivo de lucro a_ que cada vez rnás
seven reducidas las telecomu¡rir:acicnes. Así io muestra laventa
de los primeros concesionarir:s de ias cuaiio zonas adquiridas
por Iusacell, quienes fungieron práctir.amente co¡no interrne-
dia¡ios de la concesión durante casi tres años. El caso del gmpo
Domos es particularmente ilustrativo del papel que ha jugado
lacompetencia en este rubro ce las ielecc-¡municaciolres meKieanas.
Flabiendo participado en el grupo ernpresarial que recibió la
concesión de telefonía celular para ia región norte en marzc rle
199O, en junio cie 1994 la vendió a Iusacei l  v lVlctorcia para
inmediatamente incursionar en el nrercaclo cubano. dcncle
adquir ió el49 por ciento de la Empresa de' lelecomuii icaciones
de Cuba (arac). 'fambién 

Iusaceli se alií: a tscil Canaclá a_ tjnales
de 1993 para obtener una cor¡cesión de 'felefbnía Celuiar el-l
Ecuador. Por su parte, ei grr_rpo Carso. concesionario cle'lelmex
y Telcel, junto con Southwestern Bell, dos empresas de teleco-
municaciones coreanas (Korea Telecom y Daewoo Teiecomj y
el Banco de crédito oversea de Bairamas formarcn en r g94 un
grupo para participar en la compra de la 'ielefónica Nacional
de Perú al lado de ar&r, c.r.u. France 'fbiécorn. 

s-fLrr.. Cable and
Wireless.

Obviamente la telefonía celular r1o es el prirner caso en qlle
una concesión de telecomunic¿rcioires sin'e ante todo como
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negocio lucralivo, para cbtener ganancias desrnesuradas. Exis-
te ia experiencia de ia concesiórr de teleionía básica en Chile a
uri inversionista extranjero que fur:gió corrlo mero intermedia-
rio (véase capituio a, p. I8"/).

Después de transcurridos los primeros cuatro años de
servicio, las propias autoriciades regulatorias han reconocido
ia erráüea estrategia que se siguió al asignar las concesiorres
celulares. La Comisién Federal de Competencia (organismo

desconcerrtrado de la sacr-.¡-l), e::presó que

Las dos bancias de explotación del servicio de telefonía celular que

lniclalrnenfe estableció la Secreta¡ia de Comunlcaciolles y Trans-
portes no permitíar1 una competencia sana y balanceada entre las
diferentes empresas participantes en el mercado. debldo a que una

de elia -la empresa Telcel- accedió sin restricciones a todas las
regiones en que se dil'ldtó el territorio nacional.

I-as veniajas que obtuvo Telcel, se argumenta ahora,
tuvieron su crigen en <<lirnitacÍones tecnológicas de la scr>,7aya
que en el momento de estabiecer la regulacién creó dos bandas
que restrirlgieron a dos ernpresas operadoras por región. La
banda A se ciistribuyó a disr-intos grupos, entre ellos lusacell,
Telecomunicaciones del üoltb, Sistemas Teiefónico Portátiles
Celulares, Comunicaciones Celttlares de Occidente y Telefonía
Celular del Norte. La bancia B fue concesionada en todas las
regiones a Radiomóvil Dipsa {'lelcel). Esto le dio posibilidades
de ofrecer el seruicio ciirecto de larga distancia nacional,
mientras que sus cornpetidores tuvieron que alcanzar acuerdos
de interconexién para hacer factible el uso dei servicio fuera del
lugar de residencia del usuario.Ts

Asimismo, los grupos empresariales integrados para
competir en ia telefonía celular convirtieron a este mercado en
plataforma de lanzarniento para su parttcipación en la telef'onía
básica de larga distancia nacional e internacional,T6 que se

7" !,ct Jarnada. 6 de i lo!' iernbre de i994.
15 ld,ent.
76 Para t¡n anáiisls de estos mo!' imlerltos empresariaies

"Estad.-.rs Unldc¡s ¡; ldéxlco en la nueva etapa dr: regulación

¡:onsúltese Ana Luz iluelas,
de las telecornunlcacionesr,



MEXICO Y EU EN LAS TELECOMUNICACIOI{ES 227

abrirá legalmente en agosto I I de i 996,77 tal como veremos en
ei siguiente capítulo en el inciso relativo a la introducción de
competencia en los sen¡icios cie larga distancia.

El RncmuENTo DE Tplncoprur.¡rcA.croNEs oe 1990

Si bien es cierto que el Reglarnento cle Telecomunicaci.ones de
l99O llenó un vacío_iurídico, ya que la Ley de Vías Generales
de Cornunicación cie 1940 carecía del reglamento correspon-
diente a la materia de telecomunicaciones, se continuó con la
prácüca de regular acüvidacles centrales de la economía mexi-
cana a través de reglamentos y no de leyes, corno ccrresponde
a un sector de la dimensión de las telecomunicaciones. Al no
promover la expedición de una ley78 el gobierno mericano
evidencia que se carece de una estrategia cie largo plaza pal'a e!
sector, aunque al mismo tiempo eso le da amplio margen para
actuar de acuerdo con las condiciones económicas y políticas
irnperantes.

La normatividad que ha venido a suplantar a la ley de
telecomunicaciones es la Modificación ai Título de Concesión
de Teléfonos de México, que sirvió conto instrumento legal para
la reprivaüzación de Telrnex. Ei conjunto de sus disposlciones
se ha convertido en referencia necesaria para Ia administración
de las telecomunicaciones nacionales. Abarcan cuestiones muy
debaüdas en el entorno internacional de las telecomunicacio-

en Stlvla Núñez y Ana Luz Ruelas (coords.), DÍl€ntas estadoutTldens¿'-s en los nauenta.
Impactos sbre MéxIco, Mé>dco, ow-u^-.rv,fuas, 199€i.
77 De acuerdo con el Reglamento de Telecornunlcacicnes. a¡ticulo segundo t¡ansltorio,
<las conceslones, permlsos o autorizaciones que se otorguen para: redes de ser!'lclos
públicos de telefonía básica de larga distancta nacional o internaclonal o para re<les
terrestres que presten sen'iclos de arrendamlento cle líneas o circuitos dedlcados de leLrga
dlstancla nacional e internaclonal al públlco o elltre terceros o para recles terrostres cle
serücio público de comunlcación de larga distancia nacion¿rl o lniernacionai, sólo podrán
inlcia¡ su explotación después del I O de agostc de I gg6. excepto cuando los conceslonarios
actuales no hayan cumpllclo con las condiclones de expanslén ¡r eflciencia de los serüctos
ptiblicos contenldos en su título de conceslón,.
?8 En materla de comunlcaclones. de acuerdo cc¡n ei arlcuio 73. fracclón xvll de la
Constltuclónfederal, el Congreso de la Unlón es el úrüco fac',rltaCo para "dictar leves scbre
vías generales de cornunlcaclón. v sobre Dostas v corrc()s>.
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nes, como Ia definición de divers¿ls clases cle servlcios. los
derechos de empresas dei !-anro, las prácticas rnonopélicas, la
prohibición de subsidios cruzados, el  servicio universal,
etcétera. Ei Título de Concesión tiene de hechc mayor peso legal

3; político que el Reglamento de Telecomunicaciones, puesto que
el primero tiene una contraparte i'l'elmex) que ejerce y exige la
aplicación puntual de los derechos que consigna, en cambic:
muchas disposiciones de! Regiamento se aplican al arbitrio de
las autoridades.

El Títuio cie Concesión dispone las bases de lo que será el
escenario de competencia total a partir de 1997 en ei servicio
básico de telefonía. La cláusula 2-4 sobre derechos reales y
cornpetencia dispone que; La Secretaría de Comunicaciones y
Transportes

se reserva el derecho de otorgar otra u otras concesiones a favor
de terceras personas para que exploten en igualdad de clrcunstan-
cias. dentro de la misma á¡ea geográfica o en otra dlferente,
servicios idénticos o slmllares a los oue son materia de esta
concesión.

El Reglamento define ios diferentes tipos de comunicacio-
nes, de redes y servicios de telecomunicaciones y tiene por
objeto regular la instalación, establecimiento, mantenimiento,
operación y explotación de redes de telecomunicación que
consütuyan vías generales de comunicacién y los servicios que
en ellas se prestan; también norma la participación, condicio-
nes, derechos y obligaciones que tienen ios sujetos involucrados
en la regulación, explotaciórr, establecimiento y operación de
redes y prestación de servicios de telecomunicaciones (organis-

mos públicos, usuarios, concesionarios, permisionarios).
Los aspectos más importantes que contempla el Reglamen-

to son:

-Faculta a la scr para establecer las politicas y programas de
desa¡rollo del sector, otorgar concesiones y permisos. llevar a
cabo funclones de normalización. promoción. modtf icación o
revocaclón de competencia.
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-Reserva al goblerno y organlsmos descentralizados la prestaclón
del servicio telegráflco, racliotelegráfico, la instalaclón, conserva-
ción y explotaclón de señales por satéllte así como las estaclones
terrestres con enlaces internaclonales.

-{lasiflca y deflne los servicios básicos y de valor agre$ado de
telecomunlcaciones. Entre los prlmeros (que serán concesionados¡
lncluye, además de los servlcios públicos de telefonía bástca,
telQgrafos y comunlcaclones nacionales vía satéllte, la instalaclón.
establecimlento, operación y explotaclón de redes públtcas en el
terrltorio naclonal, Los segundos (suJetos a permisos) son deflni-
dos como los que se prestan a terceros utillzando como soporte
para la conducclón de señales una red pública de telecomunicaclo-
nes, redes privadas o complementarlas locaies.

-En el caso de los serüclos concesionados se reserva al Eobierno
el derecho de promover competencia.

-Prohíbe el uso de subsldios cruzados entre los serviclos presta-
dos por los concesionarios así como las prácticas monopólicas.

-Prevé el otorgamiento de conceslones por un periodo máfmo de
5O años. pero prorrogables en caso de que el concesionario haya
cumplido con las condlciones de la concesión.

- Prohíbe, a los que poseen permisos para valor agregado. prestar
ser!'icios cle conducclón de señales de larga distancia entre terce-
ros, no así a los concesionarlos de redes públicas.

-Libera el mercado de equipo de telecomunicaciones,

-Faculta a la scr para autorlzar ias tarifas de los ser!.icios
concesionados (pero no los permlslonados) tomando como crl te-
rios los costos, rentabllidad v compeüüvldad.

Este reglamento proporciona conceptos y reglas claras que
son el común denominador de todos los sistemas que prestan
servicios de telecomunicaciones. aunque no se enfoca hacia la
operación de servicios en específico. Su promulgación dc;s
meses antes de la venta de Telmex, así como Ia inclusión de
muchos de sus artículos y capítulos cornpletos en la IVlodifica-
ción al Título de Concesión a Telmex, indica que su obietivo
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principal fue atender el caso específico de reprivatlzación de esa
empresa y no dotar de una legislación acorde con la evolución
actual de las redes telefónicas a verdaderas redes de telecomu-
nicaciones. Incluso, en aras de evita¡ la injerencia del Congreso
de la Unión en el proceso de desestatizaeión de las telecomu-
nicaciones, se dejó pendiente una ley que cornprendiera los
nuevos servicios y tecnologías que ya están en operación, como
la radiotelefonía celular, ios satélites, la televisión por satélite
y las redes de bases de datos.

A tres años de haberse expedido el Reglamento algunos
sectores de la iniciativa privada proponían una reglarnentación
específica para los servicios de telecomunicaciones, tomando
en cuenta: I ) EI establecimiento de procedimientos sencillos,
eficaces y expeditos; 2) concentrar en la medida de lo posible
las reglas de los servicios en un cuerpo legal; 3) encontrar la
flexibilidad necesaria que el marco jurídico de las telecomuni-
caciones debe tener, considerando la velocidad con que se da el
desarrollo tecnológico en esta materia; y 4) difundir amplia-
mente la legislación.7e

De acuerdo con el análisis que realizó la Asociación
Mexicana de Ingenieros en Co¡nunicaciones Eléctricas y Electró-
nica, existen aspectos que deben reforzarse eri el Reglamento,
como el relativo a usuarios. el del secreto de los da"tos
personales en la base de datos, la protección de los derechos
de autor en creaciones intelectuales, etcétera. En opinión de esta
misma asociación en el Reglamento edste <<poca disposición
pa-ra promover la innovación y el desarrollo tecnológico, que
debe darse en una combinación equilibrada entre la tecnología
propia y la importada".8o

Sin emba¡go, estas y otras observaciones que se les ha
hecho a los reguladores mexicanos en diversos foros de
discusión académica y técnica parecen no tener el menor efecto.
En vísperas de la apertura a Ia competencia de los servicios de
larga distancia (en agosto de 1996) y alrn cuando se deberían

7s Jorge L. Gu¡ría H., <La normatll' ldad de los servicios de telecomunlcaclones>, en sc"-
Coleglo Naclonal de Economtstas, Econonúa g Teleccrnunlceclones. op. clt., p. 8O.
e Comuntcaclones Eléctrlcas g Electrón\cas. año 2. vol. 2. nírm . I enero-ma¡zo de 1992,
p p .  l 1  y  2 2 .
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trazar las directrices de la inminente transnacionalización de la
industria nacionaL, las autoridades han asumido que se trata
de un asunto exclusivamente mercantil, pues los únicos grupos
a ios que se les dio oportunidad de expresar sus opiniones al
respecto fueron los empresarios interesados en cofirpetir en
esos rubros.

Experiencias recientes, y no precisamente en países con
reguladores débiles. muestran que lo más dificil para los
gobiernos no ha sido reestructurar los monopolios y facilitar
la competencia en telecomunicaciones. En Estados Unidos, por
ejemplo, donde los reguladores de distintos aspectos de ias
telecomunicaciones, eomo tarifas y competencia de empresas,
tienen una capacidad similar a la que poseen las compañías,
observan algunas debilidades y resisren por poco tiempo las
intensas presiones de las empresas de telecomunicaciones. El
caso del ingreso de las compañías teleiónicas regionales a
mercados que les fueron prohibidos en 1984, como los
servicios de información y televisión por cable, es elocuente del
poder que imponen dichas empresas.

El reto actual de los reguladores ya no es en qué grado se
va liberaiizar el sector, sino cómo controlar a las empresas que
actúan en estrecha alianza y cuyos proyectos de expansión no
se deüenen en fronteras geográficas, políricas o tecnológicas.
Las reglas de operación, las ta¡il'as, las alianzas empresariales
dependen cada vez menos de ios reguiadores nacionales e
internacionales, y más de las propias corporaciones que buscan
ingresar a los mercados más competitivos fusionándose o
haciendo convenios estratégicos con empresas de distintos
rarnos de las comunicaciones: telefonía móvil celular. satélites
para comunicaciones, cables submarinos, telefonía básica,
televisién por cable, compañías de desarrollo de soJtware y
computación, operadoras de bases de datc¡s, etcétera.



7. Regulacióny reprivatización de Telmex

La reprivaüzaclón de Teléfonos de México el 1O de diciembre de
1990 consütuyó la medida central de reestructuración de las
telecomunicaciones mexicanas en los últimos veinte años, no
sóio porque se traspasó a empresas privadas la propiedad del
monopolio público telefónico, sino por las implicaciones
jurídicas y económicas que se derivaron. Con esta medida el
sector mexicano se ubicó a la altura de los cambios que üenen
lugar en países tan diversos como Paquistán, Tailandia. Nueva
Zelanda, Cuba, Perú. Inglaterra, Japón, Rusia, Argentina,
Chile, China, Malasia y Canadá. La política para el sector
discurriráinevitablemente, después de este hecho. bajo la égida
de la desregulación y !a liberalización. Consecuente con esta
estrategia, un año antes de la desincorporación de Telmex se
habían separado las funciones de telecomunicaciones de la scr
en dos órganos: Telecornunicaciones de México, que presta los
servicios reservados al Estado, y la Dirección General de
Políticas y Normas de Cc¡municación, que realiza las funciones
propias de regulación. Incluso, dentro de la lógica liberalizadora,
los servicios constitucionalmente considerados como estraté-
gicos (telégrafos, radiotelegrafia y servicios de comunicaciones
vía satélite), no tienen razón para continuar reservados al
gobierno. La tecnología ha subsumido en una sola a las
transmisiones telefónicas y telegráficas, y la situación de los
satélites obedecía más a una cuestión de tradición jurídica. Su
mención específica en la Constitución no dejaba dudas sobre
su ca¡ácter público estratégico: sin embargo, la modificación
del a¡tículo 28 constitueionalr para volverlos no estratégicos
representó para el gobierno sólo protestas en contra por parte
de algunos diputados de oposición y académiccs nacionales.
Irónicamente, latelegrafía sí debe mantenerse bajo la operación
gubernamental porque ninguna empresa privada querría hacer-

rA prlnclplos de 1995 se modlflcó el a¡tículo 28 Cc¡nsfltucional para reürar del goblerno
federal la facultad excluslva de prestar los servicios de comunicación vía satélite.

tee .
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se cargo de ella, ya que tal como opera en la actualidad es un
negocio poco redituable. La participación del gobierno en el
sector será exclusivamente como regulador en los rubros
luerativos, y fungirá como operador y regulador en los que no
lo son, como la telegrafia, ia radiotelegrafia y correos.

Ln w¡¡r¿ po Tnlupx

La desincorporación de Teléfonos de México fue anunciada por
el presidente Carlos Salinas el 18 de septiembre de 1989 en la
xrv Convención Nacional Ordinaria del Sindicato de Telefonis-
tas. Adujo que durante los 16 años en que la había administrado
el Estado sus recursos no habían sido suficientes para la
expansión del sistema telefónico nacional. En esa ocasión. el
presidente explicó:

Durante años el Estado mexicano absorbió más y más actil'ldades
productivas. pero descutdó más y más su responsabilidad social
fundamental: la atención de las necesidades báslcas de los mefca-
nos. Esta reforma del Estado --exponía- e>dge que concentre su
atención en responder a los mexlcanos que menos tienen. atender
sus Justos reclamos por agua potable, educaclón, salud. I'll'ienda,
abasto, [...] servicio indispensables que cuando se carece de ellos

f.. ,1 se va en sentido contrario a la propuesta de Justlcia de la
Revolución me>dcana. La crlsis -señaló- puso en evidencia que el

'exceso de acttvldades productivas que absorbió el Estado. no le
dieron fortaleza, slno más debilidad. refleJada en el endeudamiento
excesivo, incapacidad para ampliar la producción y debllidad para
orlentar el creclmlento del pars.2

Los acontecimientos que precedieron a la privatización se
dieron muy en el estilo del gobierno mexicano, que tiene por
norma negar públicamente la toma de decisiones que indirec-
tamente se sabe serán inminentes. como fue el caso de la venta
de Telmex. En esos años previos ya se habían vertido opiniones
serias en favor de la privatización. En l9B7, Carlos Casasús,
sutrdirector de Planeación Estratégica de Telmex, presentó en

2 To¡nado de E¿ Ffnancfero. 19 de seoüembre de itllJ{l
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la vrrr Reunión de Planeación Corporaüva la propuesta de
<Cambio estructural de Teléfonos de Mexico>. En el extranjero
se venía impulsando la idea de la privatización. En noviembre
de 1987, en el Centro de Estudios México-Estados Unidos de
la Universidad de California en San Diego en una reunión de
académicos y funciona¡ios del gobierno mexicano auspiciada
por empresas de telecomunicaciones estadounidenses y Teléfo-
nos de Méxieo, se plantearon las prospectivas para las teleco-
municaciones mexic¿ulas, entre ias cuales la privatización
ocupó un lugar central.3

Sin embargo, en el interior del país diversos funcionarios
de la scr, de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, de la
Secretaría de Programación y Presupuesto, los tres últimos
directores de Telmet' y el secretario general del Sindicato de
Telefonistas de la República Mexicana,s negaron hasta media-
dos de 1989 la posible privatización de Telmex. Fue en mayo
de 1988, a finales de la campaña presidencial, cuando Carlos
Salinas manifestó su acuerdo con la propuesta de privatización
de Telmex que presentó el poderoso grupo económico de
Monterrey en el foro denominado uRetos para la moderniza-
ción: modernización del sector industrial, infraestructura
nacional. telecomunicaciones e informática>, llevado a cabo en
la ciudad de lVfonterrey.

Teléfonos de México se asignó a un grupo de empresarios
mexicanos asociados con dos compañías extranjeras. Las

s Los trabaJos presentados en esta reunión estan publlcados co¡no llbro en peter F.
cowhey, Jonathan D. A¡onson y Gabrlel Székely (eds.). chcrngfng Nefurorks: Mex{cos,s
Telecommunlcatlons Optfons. California, Center for us-MexicaI Studies. Universlw of
Caltfornia, Sarr Dlego, 1989.
a Joaquín Muñoz Izqulerdo y Alfredo pérez de Mendoza, directores General y de
Planeación y Desarrollo corporaüvo de Telmex. coinclrlieron cn marzo de lggg en que
.en el proceso de redknenslonamlento del Estado, la empresa se encangará 11e proporclonat
sólo los bienes y sen'lcios estratéglcos, mlentras que a empresa.s de capttal foráneo o
compañías integradas con recursos de la tniclaflva prlvada naclonal se conceslon¿¡a¡
para trabaJar en las demás ramas de las telecomu¡ücaclones>. El Flna trctero, g de ma¡zo
de 1989.
5 En ma¡zo de 1989, Franclsco Hernández Juá¡ez decla¡ó que la moderniz,aclón de
Telmex no debía apoyarse en el despido de kabaJadores, (nl en facilit¿Lr el acceso a la
lnverslón prlvada naclonal y extranJera,, ya que es una empresa estratéglca; y que al
.deJa¡ en manos del capltal prlvado el serücio. que no se ha ca¡acterizado precisamente
por contrlbuir al fortaleclmlento del país. se corre un riesgo muyimportante,. Ídem.
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acciones se distribuyeron de la siguiente manera: el grupo
mexicano Carso compró las series controladoras <A>, que
representaban el 2O.4 por ciento del capital, equivalente al 5l
por ciento de los votos de la empresa y a I 757 rnillones de
dólares. Dadas las restricciones legales a las empresas extran-
jeras el Grupo Carso obtuvo la mayoría del control de la
compañía con eI lO.4 por ciento del capital,G mientras que
Souttrwestern Bell y France Cable et Radio adquirieron un 5 por
ciento cada una. Asimismo, al igual que en el caso inglés, donde
los trabajadores accedieron a parte de las acciones de las
empresas privatizadas, el Sindicato de Telefonistas de la
República Mexicana adquirió un 4.4 por ciento de las acciones
<n> mediante un fideicomiso con Nacional Financiera y por 325
millones de dólares. El 15.2 por ciento de las acciones <R>

serían de suscripción libre, y el 6O por ciento restante serían
acciones <p también de suscripción libre y se pondrían a la
venta en los mercados financieros internacionales.

En una segunda etapa de la venta, a mediados de junio de
1991 , el gobierno vendió en varios mercados internacirrnales un
primer paquete de acciones serie <ru ( I 5OO millones de títulos),
que representaban el15.7 por ciento del capital social, y por los
que obtuvo 2 166 millones de dólares. El mismo Grupo Carso
adquirió el 5.1 por ciento de esas acciones. En mayo de 1992
el gobierno obtuvo | 24O millones de dólares por otra coloca-
ción en los mercados financieros. con lo que todavía poseía
cerca del4 por ciento del capital social de Telmex.T Finalmente,
en marzo de 1994 se llevaría a cabo la desincorporación del
úlumo paquete accionario de Telmex en poder del gobierno.s

Por la venta de la paraestatal, catalogada como la más
importante del país y de América Latina, el gobierno federal
obtuvo recursos (alrededor de 5 5OO millones de dóla¡es)
equivalentes a un 25 por ciento del total recibido por la

6l-os soclos me>dcanos del Grupo Carso encabezado por Ca¡los Sllm fueron: Manuel
Espinoa Yglesias, Molsés y Antonlo Coslo, Pablo Arambu¡uzabala, Ángel Lozada,
Bernardo Qulntana, R.ómr.rlo O'Farrll Jr., Beatrlz y ,lorge AIemán. Antonio del Valle, Jorge
Estévez, Lt¡ls Berrondo, José Mlguel Nader. C:rrlc¡s Abedrop Dávlla, Antonio Chedraul,
Angel Demerufls y Claudio X. Gonzitl,ez.
7 EI Ftnanctero, l8 de mayo de 1992.
E Véase Excélslor. 14 de febrero de 1994.
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enajenación de más de 25O empresas públicas efectuada entre
1988 y 1994. La venta de Telmex implicó, prácticamente, la
venta completa de las telecomunicaciones del país a un grupo
privado. La nueva concesión incluyó no sólo la de los servicios
básicos telefónic<¡s local, nacional e internacional, sino una
serie de servicios ¿¡.nexos y otras actividades del sector.

El Grupo Carso adquirió, en principio, el derecho de
construir, instalar, mantener, operar y explotar una red pública
telefónica con cobertura nacional por un periodo de 5O a-ños a
parür de i 976. La nueva empresa adquirió el derecho de prestar
ios servicios públicos de conducción de señales devoz, sonidos,
datos, textos e imágenes a nivel locai y de larga distancia
nacional e internacional. En este último rubro se le otorgó un
lapso de seis años como concesiona¡io único (de diciembre de
199O a diciembre de 1996). Otros segmentos del mercado de
telecomunicaciones que se le adjudicaron abarcan:

a) ComerciallzaclÓn e tnstalaclón de equipo termlnal.

b) Fabricaclón de equipo de telecomunlcaciones. computación y
electrónlca.

c) Prestaclón, baJo el régtmen de competencla. de los siguientes
servlcios:

- Distr ibución de señales de televlsión (aunque no podrá
explotar directa o lndirectamente nlnguna conceslón de serücios
de televisión al público en el país).

- Radiotelefonía rural.

- Radiocomunicaclón con espectro radioeléctrico.

- Radiotelefonía mól.il.

- Servicios complementarlos y de valor agregado.

d) Prestación del servicio de radiotelefonía móvil con tecnología
celular, con la condición de que dentro de las regiones del país
donde se instale eldsta otra empresa concesionarla de este
servlclo que no tenga particlpación directa o indirecta de Telmex.

e) AdJudicacién de la Red Federal de Microondas.

Al asignarle esta concesión <maestra> para operar ese
conjunto de servicios y manufacturación de equipo, el gobierno
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otorgó a Telnrex el estatus de monopolio privado, y convirtió
también a la Modificación al Título de Concesión en el instru-
mento jurídico más importante para la regulación de las
telecornunicaciones, con implicaciones para un amplio espec-
tro del sector. De hecho, los mismos lineamientos que se
conternplan en la Modificación, se prevén en el Reglamento de
Telecomunicaciones de 1990, que el gobierno se vio obligado
a expedir dos meses antes de la venta de Telmex. Este sería el
primer r:eglamento de teiecor¡runicaciones nacional. que, no
obstante, incluyó importantes aspectüs para la regulación del
sector (tales como definición de cornpetencia en servicios
básicos y de valor agregado, prácticas monopólicas, las funcio-
nes de los órganos regulatorics y la participación de empresas
exlranjeras). Parece que su objetivo fundamental fue servir de
marco para la privatización de Telmex. A partir de ello, el
gobierno mexicano se ha autodefinido como el <<rector> de las
telecomunicaciones nacionaies. eierciendo a través de la scr las
funciones de:e

a) Formulación y conduccion de las políticas y programas pa-ra
el desarrol lo del transporte v las comunicaciones de acnerdo con
las necesldades del país.

b) Organización y adrntntstracióir de los serliclos de correos y
telégrafos en todos sus aspectos; conducir la administraclón de
los servicios federales de comunlcaciones eléctrlcas y electróni-
cas ysu enlace con los senicios simllares publicos conceslonados.
con los ser','icios privados de teléfonos. telégrafos e inalámbricos
v con los estatales y extranjeros: y el servicio públ ico de
procesamiento remoto de datos.

c) AdJudicación de concesiones y perr-nisos para establecer y
explotar slstemas y servicios telegráficos y telefónicos, sistemas
y serüclos de comunicación inalámbrica por teleco¡nunlcaciones
y satélites. ser!'icios públtcos de procesamiento remoto de datos.
estactones de radlo experimentales. culturales y de aflclonados
y estaclones de radiodlfusión comerciales y culturales. así como
vigilar el aspecto técnico del funcionamiento de tales slstemas,
servlclos y estaciones.

s A¡tículo 36 de la Ley Orgánlca de la Adrninistración Pírblica Federal
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La scr, además de ejercer funciones de gobierno como son
ia normaüvidad, vigilancia -v conti-ol de los servicios de su
competencia, también presta servicios de telecomunicaciones
reservados constitueionalmente al Estado, a sat¡er: telégrafos,
correos, radiotelegrafía. Respecto a Telmex. las facultades de
la scr son de supervisión y vigilancia del cumplimiento de las
obligaciones establecidas en la Modificación al Título d,e
Concesión. Debe evaluar el cumplimiento de compromisos y la
calidad de los servicios básicas v soiicitar información técnica,
administrativa y financiera a ia empresa" La scr tiene también
atribuciones para modificar los términos de dicha concesión y
aprobar un sistema de tarifas compet-itivo a nivel internacional,
entre otras.

La regulación es crucial precisamente en mon-lentos de
transición. La diversificación de la industria de telecomunica-
ciones, la introducción vertiginosa Ce nuevas tecnologías y la
cada vez mayor incursión de empresas transnacionales en el
mercado nacional requieren de un órgano regulador con gran
capacidad técnica,-iurídicay económica, similar a la que poseen
las empresas privadas. Además, la scr no sólo debe desplegar
estas capacidades, sino también la habilidad de coordinacién
con otras dependencias públicas nacionales (Secretaría de
RelacionesExteriores, de Haciencia. de Comercio, de Salubridad.
de Desarrollo Sociai, etcétera), con organismos técnicos nc
gubernamentales del país invoiucrados en el sector y con
entidades públicas v empresas privadas del extranjero.

Le peRtlcIpecrót¡ oe EMpriEsAS I.IxTRANJERAS

En la nueva etapa de privatización de las telecomunicaciones lcs
capitales extranjeros vuelven a ciesempeñar un papel de primer
orden, acercándose paulatinamente a la influencia que tuvieron
en los primeros cincuenta años de desarrollo de la telefonía.
Así, en la constitución de ia empresa Teléfonos de México de
1990 se aceptó, corno ya mencionanlos. la participación de
France Cable et Radio V Southwestern Bell. Cada una inició con

239
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un 5 por ciento del capital social; más tarde la segunda
compraría otro 5 por ciento.

France Cable et Radio es filial de France Télécom, catalo-
gada como la empresa que cuenta con la tecnolo$a más
avanzada de Europa. Se especializa en servicios de teleinformáüca,
conduceión de datos y señales de televisión. Es una de las
corporaciones más avanzadas en prestación de servicios de
directorios electrónicos, localización de personas, servicios de
eompra-venta, entre otros. También es líder en tecnología
digital y de fibras ópticas. Las ventas de esta empresa superaban
en 199O los 2O mil millones de dólares y contaba en ese mismo
año con cerca de 155 mil empleados. Es responsable de la
instalación, mantenirniento y expansión de alrededor de 28
millones de líneas telefónicas en toda Francia. Participé
también, junto con srcr Telecom de Italia, en la compra de la
empresa telefónica de Argentina en noviembre de lg9o. Se
previó que su participación en Telrnex sería para la construc-
ción de redes externas. cana-lización e instalaciones telefónicas
para la propia empresa, larga distancia y actualizaciones de
inventarios de red.

La participación de France Cable ha causado polémica. Su
carácter de filial de la empresa estatal France Téléeom le
acarreaba problemas legales y de soberanía nacional que aún
no están resueltos del todo. Meses antes de que se asociara con
el grupo mexicano que adquirió Telmex, se expidió la ley del 2
dejulio de 199O que separó a France Télécom del servicio postal
de Francia, y se le otorgó capacidad jurídica para competir <con
un alto grado de autonomía a nivel internacional>. A pesar de
ello, permanece una ambigüedad no resuelta, puesto que hasta
principios de 1995 continuaba siendo una empresa estatai.l0
Queda indefinido, pues, hasta dónde llega la autonomía de

to A flnales de 1993, el Mlnlslerio de Inclustila, Correr;s y Telecomurücaclones de Francla
¿Lnunció planes para tr¿insformar a France Télécom de una empresa IOO por ciento
estatal en una cornpañía con acclones c.rmparuCas. I-a decislón gubernamental estuvo
tr¡Jlulda en parte por el acuerCo que tomó la Comunidad Europea de abrlr a la
competencia los sen'iclos de telecomunicaciones para lgg8: además, el ser empresa
estatal le ha traido a Fra¡ce Télécom aiguncs problemas para concreta¡ allanz,as con
empresas estadounldenses y alemanas. Teleco¡ttnu,uiicr-¡tfons Pollcg. vcl. 18. núm. l,
enero-febrero de 1994, p. 82.
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France Télécom respecto del gcbierno francés, y eómo proce-
dería éste en un caso concreto cle conflicto lega-l de su fiiial en
México.

La participación de la compañía francesa ameritó la
inclusión de una cláusula específica (z-7) en ia Modificación al
Título de Concesión, donde se dispone que

no se consldera¡á cr¡rno parttclpactón accionaria de un goblerno o
Estado extranjero las que realicen en acciones de voto limitado o
en forrna minoritaria eri acciones comunes cle Telmex, empresa_q
paraestatales de países extran¡eros. con personalidad Jurídlca ,,,
patrlmonlo proplos. sl dlchas empresas extranjeras se comprolne-
ten a conslderarse como me)dcanas. respecto a los títulos de
acclones que adquler¿ul. a no pedtr o aceptar ta lntervención
diplomáüca de los países de orlgen o de países extranJeros. ni la
de ninghn organismo públlco o prlvaclo de carácter internaclonal.
bajo la pena de perder en beneflcio de la Nación Me>dcana, todos
los bienes y derechos que hubieren adquir ldo.

En estricto sentido y de acuerdo con lo anterior, France
cable et Radio debió haber firmado la ciáusula de exclusión,
con lo que se daría el problema de la nacionalidad" No obsrante,
nuestro gobierno ha dispuesto otras medidas legislativas para
despejar las trabas legales que pudieran aparecer. Fli 20 de abril
de 1993 el presidente de la República envió a la Cámara de
Diputados la iniciativa de Lev sobre l.Iacionalidad. que depura
los conceptos que establ--cía ia ley de 1g-34 y elimina los
obstáculos para que las empresas extranjeras se estabiezcan en
el territorio nacional. Bi artículo g de dicha Ley señaia qlre <<son
personas morales de naciona_lidacl mexicana las que se cons-
tituyan conforme a las leyes de la Repírblica mexicana y tengan
en ella su clomicilio legal,.

Por su parte, Southwestern Bell es una de las siete
compañías telefónicas regionales de Estaclos ljnidos. En lgg0
operaba 12 millones de líneas telefórricas en cirlco eslados ce
la Unión Arnericana {Texas, Oklahoma, Arkansas, Missouri y
Kansas); contaba con alrededor de G6 7AO emplearlos. F¡.re
fundada en 1983 y agrupa a seis compañías y otras pequeñas
subsidiar ias dedicadas a sen' ic ios de telecornunicraciones,
venta de equipo, investigación y desarrcilo. Es u¡ia empresa
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lÍder en telelbnía celular. Su su'osldiaria Southwestern Bell

Mobile systems otorga servicios de telefonía celular y contaba

con 382 mil usuarios en t,¡do el país. En la rama de localizadores

tenía cerca de 860 mii consumidores; produce directorios

telefónicos en casi todo el país excepto en los estados de Alaska

y Hawai. Sus ventas superaban en promedio los I 9OO millones

de dó la res  anua les .  T iene las  s igu ien tes  subs id ia r ias :

Southwestern Bell Telephone Company, Publications, Telecom

I\4obiie systems, I\{etromedia Paging Services y Gulf Printing.

Fosee inversiones en Inglaterra (en la compañía cable Televi-

sión Systems y otra dedicada a la venta de equipo de telecomu-

nicaciones), Israel y Australia (donde presta sersicio de direc-

torio telefónico). se previó que con Telmex implantaría moda-

lidades tecnológicas y de servicio en algunas de las subsidiarias

de la mexica.na, corno Radiomóvil Dipsa (Telcel), Teléfonos del

Nc,,roeste, Anuncios en Directorios. Irnprenta Nuevo Mundo.

Editorial Argos, Operadora l\{ercantil y Renta de Equipo.

Con la participación de estas dos empresas extranjeras y

con la nueva organización, Telmex se colocó en la vanguardia

de la liberalización internacional en telefonía pública, al lado

de países como Argentina, Chile, Australia y Jamaica' que' a

riiferencia de ios países altamente desarrollados, han permitido

participación extrarrjera en sus empresas de telefonía básica.

I.¡s Rezo¡fes DE LA RtpRrv¡'llzRcltit'¡

Las razones oficiales que se manejaron en distintos documen-

tos, discursos ]¡ declaraciones para optar por la privatización

de Telmex fueron:

a) Sanear las fir¡anzas del sector público.

b) La necesldad de lnvertlr anr¡alnlente 2 ¡-nil mlllones de dólares

durante seis años para desarroiiar la infraestructura, crecer a

una tasa del 12 por ciento zurual -v mejorar sustancialmente la

calidad y diverstdad de los servicios.

c) Dedicar fondos a pr-ogr?n.¡as de desarroilo sociai'

d) Ga¡antizar los dereclios de los trabaiadores'
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e) Realizar investlgaclón científlca v tecnológica para fortalecer la
soberania del país.

f) Promover una competencia equltativa con otras empresas de
telecomunicacione s.

Como vimos en el capítulo anterior, la crítica situación en
que había caído el sector justificaba por sí misma cualquier
medida que se hubiera tomado con tal cie rescatarlo del enorme
retraso e ineficiencias que presentaba. Sin embargo, existían
otras condiciones que no convencieron dei todo sobre el recurso
de privatización de Telmex, principalmente por su fuerte
potencial económico que prometía gran éxito en el futuro
inmediato. Éste es el principal cuestionarniento a que todavía
se somete la privatización y que pone en entredicho la validez
de los argumentos oficiales. Una de las razones aducidas para
jusüficar la venta de Telmex fue que se requería sanear las
finanzas públicas vendiendo empresas qr¡e no fueran rentables
para el Estado. A pesar de las circunstancias adversas por las
que había atravesado en distintas ocasiones, Telmex obtenía
ganancias cada año desde su creación y no era una empresa
ruinosa para el Estado. Su utilidad neta era superior a los
estándares de las industrias norteamericanas. I-as ganancias de
las compa-ñías telefónicas regionales en Estados Unidos en
1988 estaban entre el 10.2 por ciento y ei 15.2 por ciento,
mientras que Telmex registraba alrededor de 25 por ciento.rl

TeIupx, UNA EMPRESA ALTAMENTFj RENTABLE

Telmex se ha caracterizado por ser una de las empresas
mexicanas más rentables nacional e lnternacionalmente. Sus
uülidades netas se han incrementado constantemente. En I g84,
tuvo una uülidad neta de 5 por ciento; en 1gB5 subió a 8.4 por
ciento; en 1985 fue de 12.7 por ciento; en 1986 aJcanzó un 14.4
por ciento; en 1988 se dispararon hasta 42 por ciento y en l gSg

I I Véase Edua¡do Barrera, <Telecommuntcafl ons.
1 18'12 l; y Alfredo Pérez Mendoza, El FlnancIero,

Internatlonal Capital...>. op. ctt., pp
op. cf t . .  p.  95.
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{curiosamente cuando se anunció la desincorporación) bajaron
a 2l por ciento, pero con una rentabilidad de 11 por ciento.12

Unavez privatJzada, su rentabilidad continuó en un ascen-
so impresionante. En enero de l99l el incremento en las tarifas
y procedimientos de cob¡:o mejoró todavía más las finanzas de
la empresa. La liquiciez era 3.O8 por ciento veces sus pasivos
circulantes; el margen neto de utilidades pasó de 2l por ciento
a35 por cientoyladisminución del desliz cambiario contribuyó
a aliviar el servicio de los pasivos contratados en dólares. En
el cuarto trimestre de 1991 , Telmex reportó utilidades netas por
6 billones 985 668 miiiones de pesos, resultando 77.8 por
ciento superiores a las de 199O.t3 Conjugando la evolucién de
sus ventas con la utilidaci neta, la rentabilidad de la empresa
aJcanzó niveles de 42.93 por ciento, y se ubicó como la más
elevada de cuando menos los últimos diez años.ra

Comparando la rentabilidad de Telmex con empresas del
mismo rubro en el exterior, encontramos que, a solamente un
año de ser privatizada, fue, segírn la fi rrna consultora californiana
Salomon Brothers, la segunda empresa con mayores ganancias
en la lista mundial de compañías dedicadas a la telefonía,
precedida solamente por la inglesa British Telecom.rs

En 1992 la ernpresa mexicana figuró como la segunda
compañía más rentable del sector servicics en el mundo, sólo
superada por la norteamericana el&r. Telmex obtuvo, en ese
año, ganancias por 2 577 millones de dólares, mientras que
Ar&r generó utilidades por 3 80O millones. British Telecom

t2 La Jornada, 18 de mayo de 1993.
13 Este resultado se üo inflt¡ido por 628 237 rnillones de pesos derlvados de la operación
de ürtercamblo de deuda entre Telmex y el gobierno federal mefcano, y también por la
variaclón favorable en los primeros meses del ario del dólar norteamerlcano frente a las
otras monedas complementada con las operaciones de cobertr¡ra de rlesgo camblarla
tomadas por la empresa. En los resultados operátlvos se notó la adminisfaclón prlvada
en la empresa, debido a que los gastos de operación observa¡on una lmportante
contracclón. Mientras a flnes de lggo representa¡on el equlvalente al 36.1 por ciento de
las ventas, para l99l se ajusta¡on al 43.6 por cientol dicho fenómeno moüvó un
lncremento del 46.47 por ciento en la uülldad de operaclón, mlsma que se sltuó en 7
blllones 1O5 151 millones de pesos. El valor de sus ventas totaflzó 16 blllones 263 O43
müIones de pesos, superando en 21.O9 a las de lggo.
t+ El  Flnanclero.22 de abr i l  de 1992.
t5 EIFtnanclero.23 de dic iembre de 1991.
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garu62 mil millones de dólares; una de las Baby Bells de Estados
Unldos, Bell South, obtuvo I 600 mlllones y xrr registró I 3OO
millones de dóla¡es. Además, Telmex lncrementó sus acüvos
en L4.7 por clento respecto a 199l,para un total de 13 976
miliones de dólares; con ello se colocó en el lugar 39 de la lista
de las 5OO grandes empresas, que encabezó en 1992 Electricité
de France con 117 600 millones.16

De este modo, en diferentes análisis la segunda ex paraestatal
más lmportante de México figura como una de las empresas
financieramente más exitosas. De acuerdo con un análisis de
la revista Businessweek, a mediados de 1994 Telmex ocupaba
el primer lugar como compañía emergente en el mercado
mundia-I de acuerclo con su valor en el mercado, con un monto
de 32.94 mil millones de dólares. En ese mismo concepto,
ninguna otra empresa de telecomunicaciones considerada como
emergente aJeanzó la mitad del valor de Telmex. Telebras de
Brasil, que es la segunda después de la meúcana, tenía un valor
de  1 I .22  mi l  m i l lones  de  dó la res ;  despues f iguraron :
Telecomasia de Tailandia con 8.56, Telefónica de Argenüna con
8.51, Telecom de Argenüna con 6.36, Telecom de Sáo Paulo con
4.67 y Telefónica de Chile con 4.49.t7 Comparada también con
empresas líderes ¡nundiales del sector, Telmex ya se equipara
a ia ingiesa Briüsh Telecom, que para la misma fecha tenía un
valor en el mercado de 33.89 mil millones de dólares {véase
cuadro 2).

16 Tomado de La Jornada, lO de agosto de 1993.
r7 Busfnessueek, ll deJulio de 1994, p. 59.
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cuadro 2
1994. Emprcsas de telecomunicaciones

por su valor en el mercado

Empresa Valor en el mercado

[ml les de mi l lones de dóla¡es)

Nippon Telegraph & Telephone 124.94
American Telephone & Telegraph 73.87
Si¡gapore Telecommunlcaüons 34.81
Briflsh Telecommu¡rlcaüons 33.89
Teléfonos de Mé>dco 32.94
BellSouth 29.52
crE 29.5 |
Southwestern Bell 24.64
Bel i  At lanüc 22.90
Hong Kong Telecommunlcaüons 22.09
,A.merltech 2 1.39

Fuente:B6fne-sreek, I i dejulio de 1994. pp. 56 y 59.

En ese contexto de ascendente éxito financiero y rentabili-
dad, óqué tan recomendable resultaba para el gobierno mexi-
cano deshacerse de Telmex? Obviamente, en el entorno i.nterna-
cional y de acuerdo con la política de liberalizaclón económica
qr-re había emprendido el gobierno, privatizar Telmex mostraría
con gran contundencia hacia el exterior la firmeza gubernamen-
tal de abrir este y otros sectores de la economía a ios capitales
extranjeros.
Los factores endógenos y exógenos que estuvieron detrás de la
decisión de privatizar Telrnex, aunque no se hicieron explícitos,
fueron:

a) Infundir confianza en los inversionistas tanto nacionales como
extranjeros. La prlvatlzaclón de Te lmex fue la señal inequívoca de
la nueva estrategla de apertura y desregulaclón que caracterlzó el
prograrna de desarrollo económico del gobierno del presidente
Carlos Salinas. La prlvatlzación y apertura en telecomunicacio-
nes hicleron de este sector uno de los nrás atractivos para la
inverslón extranJera,rs abrió posibi l idades al desa¡rol lo de
nuevos servicios y tecnologÍas con capital privado. tales como
transmisión de datos. correo de voz. correo electrónico. redes
de comunicaciones, ser!'icios bilinÉiies. entre otros.

18 Dlferentes empresa¡ios del extrzrnJero se congratr,rlaban de las medidas de apertura
y prlvatlzación. Don Smtth. ücepresidente para Laünoamérica cie ar¿¡r, decla¡ó que los
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b) Las polítlcas de organismos lnternacionales como la u¡T . el c¡'rr
y el Banco Mundial lnfluyeron en Mé>dco y muchos países, al
crear un cilma internacional proplclo para la desregulación y
prlvatizactón. Esto estuvo acompañado por el decllve de la
tradtctonal vlstón de las telecomunlcaciones como un servlclo
phbllco y ganó lmportancla dentro de foros comerciales interna-
clonales como el carr, parücularmente en las negoclaelones sobre
comerclo de servlclos de la Ronda Uruguay.:s

c) La necesidad de una fuerza. de trabaJo discipllnada.2o

Es perünente referirnos, aunque sea a grarldes rasgos, al
papel que ha tenido el Sindicato de Telefonistas de la República
Mexicana (srnrra) en la empresa. SLr. posición fue clave para llevar
a cabo la privaüzación bajo un clima de cooperación.

En los ochenta, las relaciones laborales de Telmex con el
Sindicato estuvieron signadas por fuertes conflictos. Este
Sindicato observó, hasta antes de la reprivatizacién, una
trayectoria compleja y controvertida. La naturaleza de su
materia de trabajo y el delicado manejo de la infraestructura
para las comunicaciones nacionales e internacionales, le per-
miüó ejercer fuertes presiones para exigir mejores condiciones
laborales y salarios mediante repetidas huelgas.2l

La situación laboral y sindicai se había complicado
sobremanera entre 1976 y 1987, cuando el Sindicato estalló en
huelga en cinco ocasiones luchando contra los topes salariales

cambios *hacen que el sector de telecomunicaciones en Mérdco sea tai vez el meJor y más
akactivo mercado exhanjero para Estados lJnidos en la actualldad al grado de que AT&T
hayra ampllado su planta de trabaJadores en IVIéÍ co de uno a 2 6O0 empleados entre 1987
y 1991,. Foro de Anáülsls sobre Telecomunicaclones y Comerclo. Washlngton, Centro de
Estudlos Estratéglcos Internaclonales, 5 deJunio de 1991. Informaclón tomada de EI
Día,  6 deJunio de 1991.
re Véase capítulo 4, pp. 142-149 de este mlsmo libro.
20 El Slndlcato había puesto en l'irtualJaque a los dos goblernos preüos con la reallzaclón
de más de media docena de huelgas.
2r Durante el perlodo de la Revolución Merdcana los trabajadores telefonjstas (¿tllllados

en ese entonces al Slndlcato Me>dcano de Electrlclstas) e>dgieron a las empresas
telefónlcas aumento de sala¡ios y reconocimlento de sus organlzzclones slndicales.
Slendo presidente de la república Venusflano C¿trranza estalló una huelga en contra de
la crr¡¡. Destacan tamtrlén las huelgas de 1935 que reclbló apoyo gubernamental a través
de las Juntas de conclllaclón y a¡bitraJe, la de 1944. que sufrió la rcquisa gubernamental.
las de 1952 y 1958, la de 1978. que estalló pa-ra e)dglr la revlsií¡n del contrato de fabaJo
y que tambtén fue reqtrisada, entre ollos movlmlentos slndicales de relvindlcaclón
polídca y laboral de los trabaJadores. Véase Ma¡io Rangel Pórez. Los tele-fonlstasJrente...,
op.  ct t . .  pp.  25-5O.
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impuestos por el gobierno, porque no solamente cargaba con
el lastre de las requisas, sino que además observaba serios
problemas internos.

La posición sindical, con la reputación de ser uno de los
pocos autónomos de la república, o al menos de la dirigencia
(con Francisco Hernández Juárez22 a la cabeza, secretario del
srnu desde 1976 hasta la fecha), dio un vuelco completo a parür
de 1988. En 1989, con las nuevas políticas laborales y acciones
directas en contra de los sindicatos por el gobierno del
presidente Carlos Salinas, el srnu firmó un nuevo contrato
colecüvo de trabajo aceptando todas las condiciones de la
compañía.

A partir de 1988 Telmex se reorganizó para funcionar con
tres direcciones corporativas y cinco operativas, lo que implicó
la descentralización de muchos puestos de dirección de la
empresa y la reubicación de trabajadores sindicalizados y de
confianza. Paralelamente se fusionaron departamentos admi-
nistraüvos, desaparecieron direcciones y se simplificaron
trámites. Estos cambios tenían como finalidad fomentar el
ahorro en la administración cotidiana de la empresa.

De acuerdo con el proceso de reestructuración laboral, en
1989 el Sindicato y la empresa establecieron un Convenio de
Concertación que tuvo como objetivo la modernización de la
empresa y el mejoramiento del servicio. Al firmarse dicho
Convenio, desaparecieron 58 convenios departamentales que
reglarnentaban las funciones y cargas de trabajo de alrededor
de 45 mil trabajadores. En su lugar se establecieron 31
especialidades y 134 perfiles de puestos. También se suprimie-
ron 9 cláusulas del contrato colectivo, se modificaron 2O y
carnbiaron 14 a¡tículos del reglamento interior de trabajo.

Con estos cambios se suprimió la bilateralidad de las
rel.aciones obrero patronales y Telmex logró libertad para
contrata¡ personal según parámetros Ce productividad y movi-

22 Franclsco Hernández Juá¡ez fue electo por absoluta mayoría después de que la
Secretaría del TrabaJo, en el proceso de reüslón del contrato colecflvo. ordena¡a en lg76
un recuento de slndlcallzados. Actualmente contlnúa como líder sindical después de lg
años.
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lldad temporal o perm¿rnente dei personal según las necesida-
des de la empresa (con el traslado a cualquier parte del país si
desaparece la materia de trabajo o existe exceso de trabajadores
en aigún departamento).23

A ratz de la reestructuración productiva que realizó la
empresa con la privaüzación, limitó su radio de acción en
servicios nuevos como la conmutación privada2a y otros aspec-
tos relacionados con la infraestructura básica. Por ello se han
multipiicado en los últirnos años las empresas contraüstas
que, al arnparo de Telmex, se apoderan de la materia de trabajo
de los trabajadores sindicalizados: la instalación de fibra
óptica, la mensajería interna, las modificaciones de centrales,
la instalación de nuevos equipos, los módulos públicos de larga
distancia, entre otros.2s Asimismo, prácticamente se terminó
con el lastre de conflictos laborales que venía arrastrando
Telmex con su Sindicato; por ser una empresa paraestatal era
muy suscepüble de ser presionada políticamente. Incluso se
llegó a afirmar que los trabajadores telefonistas se oponían a
la introducción de nuevas tecnologías.

El factor sindical rea-lmente no significaba ningún obstáculo
para el desarrollo de Telmex. Las mismas condiciones que les
fueron impuestas, ya privatizada la empresa, así como su
parücipación accionaria del 4.4 por ciento, pudieron haberse
realizado incluso siendo empresa paraestatal. Además, durante
el gobierno de Carlos Salinas la mayoría de los sindicatos que
se habían destacado por su combatividad y autonomía del
gobierno, de una manera u otra se plegaron a las políticas
oficiales de topes salariales y reducción de conquistas gremia-
les.26 Por lo tanto, no era necesario que se diera la privatización
para que el Sindicato fuera sometido a las directrices laborales

2s I)ocumento de Telefonlstas Dernocráüc<¡s ciei srnu llggll.
2a Un grupo de trabaJadores del Departamento de Instalación y Ma¡tenimiento de Telmex
denunclaron, a princlplos de i992. que compañías cont¡-austas y personai de conflanza
estaba¡ <robándoles ia materla de trabalo, y que la dirección sindlcal pretendía
establecer un convenlo con la empresa pa¡a que 9OO trabaJadores fueran trasladaclos
a oha especlalldad. La Jorrtada, i5 de enero de 1992.
25 Documento de Telefonistas Democráücos del srnnr, op. cft.
26 Desde el sexerüo de Mlguel de la Madrld se había¡l seguido est¡ateglas eflcaces para
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oflciales. Con un Sindicato pro empresa y con la serie de

lncentivos que le dotó el gobierno -corno otorgarle una

concesión <maestra> y con un monopolio protegido por seis

años-, la nueva Telmex se ubicaba en condiciones ópümas no

sólo para continuar con su éxito financiero y altas uülidades,

sino también para mejorar el servicio como millones de

mexicanos y empresas lo esperaban.

LRs ogr-rcRcIoNES DE Tnluex

Como contrapartida a la inmejorable concesión otorgada, lo

menos que se le podía pedir a Telmex de l99i en adelante es
que hiciera las inversiones necesarias para mejorar y moder-

nizar la infraestructura telefónica. Así. las principales obliga-

ciones que se le impusieron fueron:

- Cumpltr con el objetlvo de serl'lclo unlversal. Para que

cualquler persona pudiera tener acceso al serl'icio telefónico

báslco en el menor plazo poslble. Aunque esta obll¡¡actón se

dtluye al especlflcarse que dicho ser!'lclo no es necesariamente
que cada casa tenga acceso a una línea telefónica. slno que pueda

acceder baJo la modalldad de caseta telefónlca públlca. Además.

el cumplimiento de este ob¡etivo se suJetaría tambtén a la

capacidad financiera de Telmex y a la demanda por serr4cios

teiefónicos.

- Se prohibió la exclusivtdad del equipo de telecomunlcaciones;
es decir, Telmex no podía condlcionar sus comPras de equlpo o

ser\.lcios a que el proveedor le vendiera exclusivamente a é1.

- Interconectar a su red los equipos terminales Y redes prlvadas

de telecomunlcaciones

apaclguar a los sindicatos o resolver dlsputas laborales dificlles. Llquidaciones de

empresas como Aeromé>dco y Fundtdora Monterrey. que signiflca-ron la pérdlda del

empleo para más de 2O mll trabaJadores, lueron u¡a muestra contundente de lo que el

goblerno estaba dispuesto a hacer con los slndlcatos. El gobierno tenía la opción de

restructurár o privaüz-ar esas empresasl sin embargo, decldtó llquidarlas y con ello se

dlo por termlnada también la relaclón laboral. Ben Ross Schnelder. <La políüca de

prlvatizaclón en Brasll y Mé>dco: va¡iaciones sobre un tema estatista', en Foro

lnternc.ctonrrl vol. xxxr, núm. l,Ju-llo-septiembre de 199O. p. 26.
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- Permiür, a partir del I de enero de 1997. la interconexión con
otras redes públicas de larga dlstancia.

En obligaciones se previó el establecimiento de programas
de expansión de los servicios que debían ser vigilados por la scr.
Para 1994 se le requirió a:

- Ampliar la red públtca telefónica a una tasa mayor del l2 por
ciento anual.

- Ofrecer servlclo telefónico básico con conmutación automátlca
en todas las poblaciones de más de 5 mil habitantes.

- Lograr que todas las poblaciones con más de 500 habitantes
tengan acceso a-l serviclo telefónico al menos mediante una caseta
púbitca o agencia de ser."'iclo de larga distancia"

- Aumenta¡ la densidad de casetas públicas telefónlcas de O.5 a
2 por cada I mil habltantes y a 5 por cada I mil para diclembre
de 1998.

En cuanto a la calidad del servicio, se le obliga a cumplir
las normas especificadas en el índice de Continuidad del
Servicio (que evalúa la cantidad de líneas con falla y sus tiempos
de reparaói¿.r), el índice de Calidad del Servicio Básico lque
pondera tra velocidacl de contestación de la operadora, el
establecimiento de llamadas iocales y de larga dista¡rcia al
primer intento; el porcentaje de casetas públicas en servicios y
dilación en tono de marcar), y el Índice de Calidad de Líneas y
Circuitos Privados (que pondera los plazos de instalación y
üempo de reparación de líneas y circuitos privados en caso de
averías).27

El cutr¡pLuutlENTo DE I-AS oBLIGACIoNES

Debemos destacar que, después de privatizada 'felmex, sus
direcüvos han puesto especial atención en el cumplimiento

27 Anexo <¡>, Normas de Caltdad de la Mocilflcaclón al Tífulo de Concesión de Telmex. oo.
ct t .
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puntual de expansión e inversión en infraestnrctura: esto es, los
compromisos de mayor peso contraídos en la Modificación al
Título de Concesión y sobre los que primordialmente Ia scr
evalua¡ía a los tres años el desempeño de la empresa. Sin
embargo, esas inversiones no fueron suficientes para me-iorar
la calidad del servicio, que aunque es también un parámetro
para evaluar el comportamiento de la empresa, no sería
determinante a la hora de poner en riesgo la continuación Ce la
concesión; a lo más que se llegaría sería a la aplicación de
multas por parte de entidades públicas de protección al
consurnidor, como veremos en páginas posteriores. Los com-
promisos más importantes de Telmex, de expansión e inversión
en infraestructura, han sido cumplidos.

En cr¡anto a la ampliacién de la red pública telefónica, la
tasa de crecimiento promedio mínima anual a que se compro-
metió Telmex para expandir el número de líneas de servicio
telefónico básico ha sido cumplida. {Una meta muy cercana fue
obtenida de 1975 a 1980. En ese lapso, y sin estar sujeta a
ningún comprorniso contractual, el porcenta-je de crecimiento
promedio anual fue de I I por ciento. Creció de 1.6 a 2.7
millones de líneas en ese periodo).28 En el primer año Telmex
logró sus objetivos de crecimiento. Alcanzó un 12.5 por ciento
de incremento en líneas al incorporar 670 mil, lo que totalizó
6 O25 mii líneas en servicio.2s

Para diciembre de 1992 había en total 6 545 880 líneas; es
decir, se instalaron 545 855 nuevas, lo que representó una
expansión del 12 por ciento. En 1993 se instalaron 823 060

28 El número de poblados con servicio telefónlco fue ligeramente superlor a 3 mil en 1975
y a 5 mll en 1980. Jorge Valerdi y Asoclados, Cornputer-Communlcatlons Marketln tn
Mextco. A Sfudg an Strategles, abril de 1982, p. 34.
2s El Flnanclero,22 de abrll de 1992. El Pia¡ de Expansión de Telmex para el pa-todo
l98l- 1985 contemflaba r.rn lncremento de líne¿rs anuales de 34O mll en prcxnedio, lnclurendo
la tncorpcración de @lados con más de 3 mli habitantes; el capital a lnverür en esos clnco
años era de 8 mll millones de dóla¡es para instalzr 53O mll líneas dtgitales y I I52 77A
líneas troncales en varlas centrales públlcas. En 198O se esperaba que para 199O fueran
alrededor de 7.45 mlllones de líneas, lo que representa¡ía 2.8 veces más que la capacidad
lnstalada en l98O (ese núrnero apenas fue il¡ieramente rebasado hasta medlados de
1994). De 1970 a l98O el crecimlento promedlo fue esflmado en 12.6 por clento. el de
l98O-199O fue esflmado en lO.9 por clento. El lncremento en líneas dlgttales sería. para
199O, de 2OO mil, o sea, un 30 por clento. Jorge Valerdi, Computer-Cornmunlcdtlons...,
op.ct t . .  pp.7O y 72.
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nuevas líneas que darían un total de 7 368 94O. Para el primer
semestre de 1994 ya se habian instaiado 328 723 más, que en
total dieronT O82 445 líneas en servicio a nivel nacional, lo que
significa un incremento del 11.5 por ciento respecto a las que
había un año antes.so De esa manera. el núrnero de lineas por
IOO habitantes ha evolucionadc conforme a lo planeado. En
1990 había 6.7 línea.s por cada I OO habitantes y para finales de
1993 existían 8.7 líneas por cada IOO habit.antes. Ello indica
que Telmex avanza con firmeza en ei cumplimiento de su
objeüvo de aumentar la densidad telefónica a 2O iíneas por l0O
habitantes para el año 2O0O.

En telefonía pública, el compromiso de aumentar la
densidad de O.5 a 2 casetas públicas por cada i OO0 habitantes
para diciembre de i994 fue cumplido con un año de anticipa-
ción. En diciembre de 199O había un total de 89 829 teléfonc,s
públicos entre casetas convencionales y agencias rurales. De
enero a diciembre de 1991 se instalaron 13 288, incluyendo las
líneas telefónicas del programa <ponga sus líneas a trabajar>,
para dar un total acumulado de 103 ll7.3t En 1992 casi se
cumplieron antes de tiempo los cornpromisos de expansión al
incrementarse el número de casetas telefónicas en 23 5OO, lo que
da un total nacional acumulado de 126 564: con ello se alcanzó
una densidad ligeramente mayor a I .5 aparatos públicos por cada
mil habitantes. En i993 Telmex reportó un total de 177 995
aparatos públicos instalados, con lo que alcanzó la meta de 2
teléfonos públicos por eada mil habitantes.32

MooenNzacró¡q nB Tpr-uex

En otros rubros de infraestructura Telmex se moderniza
accediendo a tecnologías de punta. Ha puesto en práctica un
proyecto de instalación de l3 5OO kilómetros de fibra óptica en

so La Jornada, 23 de Jullo de 1993.
sr Teléfonos de Mádco. ProgromaAnualde E4tans\ón 1992 y Et Ftnanclero.22 de abril
de 1992.
s2 Telmex, l4forme Anual 1993.
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las principales ciudades del país donde participan las compa-
ñías Alcatel-Indetel (¡rr-Telmex), Ar&r, Northern Telecom y
Ericsson. Para finales de 1993 se habían construido 8 701
kilómetros, que representaban un 64.5 por ciento del total
proyectado. Ei atraso en su ejecución se debié al rediseño de
algunas rutas y a la incorporación de ramales adicionales; no
obstante, en i 994 fue concluido.

Durante 1993 se sustituveron 925 369 líneas de tecnología
obsoleta por otras de tecnología digital, que sumadas a las
nuevas líneas permitieron alcanzar el 65 por ciento de
digitalización. Con ello se dupiicó la eficiencia de operación del
servicio, que pasó de 22 a 4O llamadas de larga distancia por
hora. A principios de 1994 concluyó la etapa de rnodernizacián
de todas las centrales electromecánicas que tenían hasta 60
años en operación y que fueron sustituidas por modernas
centrales digita-les. De un total de 7 62I mil líneas telefónicas,
68.4 por ciento eran digitales, lo que representó más del doble
de las que había en 199O. Este índice es mayor que el que se logró
en promedio a nivel mundial, además de que se rebasó el de
países como Estados Unidos, Alemania y Suecia.

Con este sistema digital, informó la empresa, se codifican
las  seña les  en  fo rma b inar ia ,  con  lo  cua l  se  mejora
sustancialmente la calidad de las llamadas telefónicas, dismi-
nuye la probabilidad de fallas e interferencias y se puede
disponer de servicios adicionales avanzados. En una línea
teiefónica digital se utiliza el sistema de teclado y es posible
realiza¡ la marcación abreviada de los números más utilizados
mediante dos dígitos, retener una llamada en espera, realizar
una consulta mientras se atiende otra línea, tener prograrnas
recordatorios con el timbre del teléfono: es decir. como si se
contara con dos números telefónicos en una misma línea.

De enero de 1991 a diciembre de 1993 Telmex puso en
servicio 2266 380 rruevas líneas, lo que significó un crecimiento
del42.3 por ciento en tres años; en el mismo periodo sustituyó
más de I 3OO mil líneas analógicas en operación por digitales,
lo que representó haber reemplazado el equivalente a la cuarta
parte del total de líneas de 1990. En el mismo periodo, el índice
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de digitalización de la red nacional pasó clel 29 por cienicl al 68
por ciento.33

cuadro l;
lgg3. Digltalización de la reci

Líneas de acceso collectadas a c:enl¡ales digltales

Compañía

Horg Kong Telecom
Telekom Malasya
Teléfonos de Chlle
Ilell C¿rnadá
British Telecom
Teléfbnos de Méxlco
CompañÍas Operadoras Regionales
de Estados Unldos (promedio)
Nippon Telephone anci Telegraph
srer (Ilalta)
Telefónlca de Argentina

PorcenráJe

1 0 0 . o
¡ 1 2 . 0

6 5 . O
6 4 . O
5 7 . O

c ( ) . I

5 0 . o
48.4
3 4 . O

[9f/..

La digitatización, indicó Telmex, también proporciona
beneficios adicionales como el uso más eilciente del espacio e¡1
un edificio (por la <<rniniaturización> de las partes), má<ima
confiabilidad, eficiencia y senciliez en el mantenimiento y una
gran fledbilidad para el proceso de contratación, puesto que se
facilita la asignación y el cambio de números y ia conexión de
Iíneas, entre otras funciones que se reaiiz¿1n por meciios de
comandos en las computadoras. En ],a Zona N,lerropolitana de
la ciudad de México, donde se concentran el 40 por ciento de
todas las líneas en servicio del país, esperaban digitalizar para
1995 la red teiefónica en su totalidad.3l

Telmex también participó cürno socio mayoi'itario desde
noviembre de 1992, junto Lron otras 57 compañías Ce 4l países,
en la instalación del cable trasatiántico Columbus li, que une,
desde diciembre de 1994, varios puntos geográficos en México,
Estados Unidos v Europa. El sisterr-la. a base de ilbra óptica,

33 Excélsf<.¡r. 25 de
3a ExcéLslor. 28 de

abr l l  de 1994.
febrero de 19f i4
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cubre 12 2OA kilómetros. Esto traerá una efieiencia importante
en las cornunicaciones inte¡'nacionales y provocará una fuerte
cornpetencia con las ernpresas de comunicaciones por satélites
nacionales e internacionales.

Tnmns E INEFIcTENCIAS DEL sERvrcro'rplorórurco

La reprivati zaclón de Telmex creó una gran expectaüva entre los
usuatios del país de poder tener al fin, después de años de
espera, acceso a líneas telefónicas y a un servicio eficiente. Se
pensó que, por el hecho de tener rlna empresa privada como
proveedora del sen'icio, éste mejoraría inmediata¡nente. Esto
no podía suceder, pues las inversiones en infraestructura sólo
se reflejarían años después en el aumento de líneas disponibles.
Sin embargo, las quejas ya no fueron únicamente por la falta
de líneas e ineficiencia del senicio, sino porque se aplicaron
inmediatamente desmesurados aumentos en tarifas por un
servicio que siguió siendo de pésima calidad.

Todavía a principios de 1993 había 7OO mil soiicitucies
pendientes, de I 7OO mil que habría en 199O. A comie¡rzos de
1993 el director de Telmex. Juan Antonio Pérez Simón, informó
que el rezago se cubriría en 1995;3s en julio de ese mismo año
dijo que la demanda de instalacién de líneas telefonicas (que

sumaban 5OO mill36 se satisfacería en dos años y cuatro meses
a partir de esa fecha.

Aunque la mejora del servicio y el aumento de líneas no
podían ser inmediatcs. el alza de las tarifas y la recategorización
de conceptos como renta básica mensual y el servicio local
rnedido, sí lo fueron. El nuevo Título de Concesión previó que
las tarifas de los servicios de telefonía básica se modificarían
periódicamente con objeto cle redueir los subsidios cruzados,
de acuerdo con un sistema cle precios tope. Durante 1991 los
perir:dos de ajuste se harían mensualmente y de 1992 a 1996
serían trimestralmente.

s5 La Jornada, 11 de febrero de 1993.
36 ELEconamts¿c,  2 l  de. l l l l io  de 1993.
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La renta básica para el servicio telefónicc se rlesigné de
acuerdo con la línea contratada. terminal o troncal, para
suscriptores residenciales o comerciales e incluyé un tlempo o
nrimero máximo de llamadas locales libres de cobro. El
servicio local medidosT se cornpone de las tarifas por el servicio
de conferencias telefónicas, medidas por número de llamadas,
duración y distancia, según la hora y el día de la semana, para
suscriptores residencia,les v comerciales. El número de llama-
das que incluyó la nueva renta básica mensual fue de 6T en vez
de 15O, y el precio por cada llamacia extra se incrementó de I OO
a 355 pesos. La explicación de estos ajustes por parte de los
direcüvos de la empresa fue que senlaL¡an ..las l_-rases para un
sistema de tarifas que buscan estimular la productividad,
elirninar los su'osidios y garantizar una expansión eficiente de
ia red telefénica>.38

El I de abril de I991 las tarifas de renta básica aumenrarían
formalmente un 27 por ciento con relación al 3l de riiciembre
anterior, además, crecerían en un 4 por ciento a partir de esa
primera fecha.3s sin embargo, en análisis realizados en enerc)
de 1991 se determiné que el nuevo costc del seruicio teiefónier:
representaba, en términos reales, un incrernentc del 257.4 por
ciento y no del 16.3 por cientc como se anunció oficialmente.
El alza en el costo del servicio, comparado con el incremento
al sala¡io mínimo, fue c'rnce veces el incrernento de 1 I pcr ciento
otorgado a éste. O sea, cad,a vez que se realizaba una llamacla
había que pagar I 39 pesos, contra 54 que se pagaban en i ggO.€
Esto provocó quejas de la cárnara de la Iriciustria de'l 'ransfor-
mación y la Confederación Nacional de Cámaras Comerciales.
Esta última exigió que la empresa telefónica presentara, con Lln

s7 El serl'iclo medido se IntroduJo por primera vez e-n Mt-.¡dco t-.n la clrlriacl cle Monterrey.
Nuevo León. en 1955, como un nrecanjsmo para garanllz.ar t:l pag<;-iusto rlcl se¡!'iclo
telefónlco de acuerdo con su uso.
s8 Reulsta ExWnsIón,2O de febrero de 1991, p.  . { i .
ss El gasto de instalaclón residenci¡¡l era. en abril de 199 1 . cle gi)S mll pesos. y el comercl¿l
de | 7A7 mil. El costtr por mlnut() calculaclo ere <le I I2 ¡reses ¡r de ll35 si no excedía los
tres nlnntos ( los montos son en peso.s ccrr ient . ts l  Lo , , lor¡¿r ;c!Q. l t  c ie abr l !  ¡ le l f lg l "
{o De acuerdo con los aumentos pre!'i stos. durante el prll 'n t-.r- ul-i r¡ r'sirú d e I 9S} I s.^ calculi:
que el ser!'iclo telefónlco observaria un :rlza rr.irl '.1,t-',278 p.r ():e¡r1o cn el ccsto p6r llamaila
y del  26 por c let l to en la renta.  En el  ser i ' i r : i i :  resi r l t 'nc la l  r l in imtr  e l  costo mi)nsual  Ce la
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plazo cie tres meses, su solicitud de aumento debidarnente
fundamentada ante la Comisión de Evaluación y Seguimiento
del Pacto para la Estabilidacl y el Crecimiento Económico'ar
Algunos expresaron que era inexplicabrie <un crecimiento tan

elevado en el costo por un servicio que ni siquiera presentaba

ligeros cambios posiüvos y mucho rnenos cuando la empresa
era una de las más rentables y había duplicado sus ganancias
en los doce meses an*ueriores". T¿rmbién se reclamaba que las

autoridades y los nuevos propietarios habían efectuado estu-

dios cuatro meses antes de la prlvatización para ajustar tarifas,
pero no hicieron lo mismo con el fin de mejorar el servicio, entre
cuyas ineficiencias e irregularidades se contaban desde líneas
contratadas y pagadas desde hacía tres años por lo menos y que

aún no se instalaban, hasta aparatos descompuestos, líneas
cruzadas, interrupciones constantes, saturación de las centra-
les y operadoras que nuüca contestaban.

En ei mismo mes de enero de 1991 , los nuevos propietarios
de Telmex tomaron conciencia de 1o desmesuradas que habían
resultado las tarifas, por lo que tuvieron que corregir ia
aplicaciórr de ia renta básica. En un comunicado en los
principales periódicos nacionales se a-nunció que las llamadas
Ce servicio rnedido sin cargo incluidas en la renta básica y que
haLrían sido autorizadas a un límite de 67 al mes, aumentarían
hasta 150 durante enero, i25 en febrero y IOO de marzo en
adeiante.a

En agosto cie 1994, el Consejo Cívico de Institr¡ciones del
estado de Nuevo León puLrlicó los resultados de un estudio
donde rnostraba que Telnrex había incretnentado el costo de sus
servicios en un 328.6 por ciento de enero de 199O a agosto de

rentase lncrementó un 16.3 por ciento; sin embargo, el número de llamadas que no serian

obJeto de costo adlcion¿rl se reduJo d¿ l5O a 67 (de tres minuios cada una), es decir, r¡n
55 por ctento. Socon'o López Esplnoza, .E*-rgerada e inJustlflcable el ¿dza tarlfarla de un
señlclo telefónico que aCemás es lnellcienie,, Ei F-tnanclero, 7 de enero de 1991.
al l)csde 1987. co¡r el goblerno de Miguel de la Madrid (i982-1988) se empezaron a
est-ablecer acuerdos entre ios sector,:s producflvos del país iobrero, campeslno, lniclafiva
prlvada) como una estratp-gla para enfrentar la crisis económlca y controlar Ia lnllaclón.

El prtmero se dennmlnó Pacto de Soilda¡ldad F;co¡iórr,ica y durante el goblerno de Carlos

Saii¡ras (1988-i994) ca¡nbtó a Pacto para !a Estabiliciad y el Creclmlento Económlco.
12 La Jornada. 8 de enero Ce 1991.
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1994, mientras la inflación acurnuiada en el rnismo periodo
había ascendido a 85.6 por ciento. Esto violaba los diversos
pactos que se habían suscrito por los sectores producüvos, los
representantes del sector social ¡z el gobierno para controlar la
inflación. Se mostró que, mientras en 199O la renta de un
aparato telefónico a las empresas tenía un costo mensual
equivalente a 35.32 pesos, en agosto de 1994 su costo era de
88.22; es decir, se había registrado un aumento del 249.7 por
ciento, y este costo era todavía superior en los aparatcs
domésücos. En el servicio medido. 100 llamadas tenían u.n
costo de 5.5O pesos, que ascendieron a 46.99 pesos; es deei::,
hubo un aumento del 839.2 por ciento. Una llamada de larga
distancia de Monterrey a San Luis Potosí, qrre en i 990 tenía un
costo de 4.8O pesos. había aumentado a 2i .87 en agosto de
1994, lo que impl icaba un incremento acumulado del 455.6 por
ciento.a3

Por otra parte, en cuanto a calidad del servicio, si bien es
cierto que el déficit de líneas se ha ido solventando paulatina-
mente, la eficiencia del servicio es todavía el talón de Aquiles de
Telmex.4 Las quejas contra la empresa han sido de tal magnitud
que la Procuraduría Federal del Consumidor atendió casi
exclusivamente reclamos contra Telmex en los tres prirneros
años de privaüzada. En 1992 ocupó el primer lugar, con más
de 120 mil quejas de usuarios y multas por 4 5OO millones de
pesos en todo el país.+s Bn la Zona Metropolitana de la ciudad
de México es donde presenta los problemas más agudos. Allí,
las quejas y denuncias contra el mal servicio, en vez de
disminuir, aumentan año con año. Entre 199O y l99l subieron
de l2 I37 a62 796; en 1992 fueronT2rnilv en 1993 aumentaron

a3 La Jornada, 27 de octubre de 1994.
aa Los indlces de calidad establecidos en la Mociiflcación al Títr-¡lo de Concesión
comprenden: reparaclón de líneas en ur'¡o y tres días. dllación en la obtención de tono
de ma¡ca¡, llamadas locales y de larga distalcia qlle pasan iiLl prlmer lntento, velocidad
en la contestaclón de operadoras, porcentaje de casetas públicas en serüclc.¡ y plaza
má¡dmo de instalaclones de líneas privadas y de circuitos privados.
as La ,Iornada, 26 de mavo de 1993.
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espectacularmente a L14 mil. Para 1994 no se veían visos de
solución, pues a mediados de ese año ya sumaban 36 900.46

Entre las fallas e irreg:llaridades de que se acusa a la
empresa están: ia asignación de números iguales hasta para tres
suscriptores distintos, líneas y números cruzados, cor.tes y
suspensiones hasta por seis meses, facturación a cuenta de los
clientes de llamadas ..fantasmas> e instalación de líneas en
forma extraoficiai, cobrándose por este <<sen'icio> entre 5O y
2OO nuevos pesosaT (obviamente adicionales a la tarifa oficial
de Telmex por concepto de instalación). Según reportes de la
empresa. rnuchas de ias fa-llas de las líneas tienen su origen en
las instalaciones que están en el interior de los domicilios de
los usua¡ios y que representaron ei 28 por ciento del total de
las quejas de 1992. Para solventar estas deficiencias Telmex
anunció que dichas fallas ciebían ser resueltas por los propios
usua¡ios, tal como se procede en los casos de problemas con
servicios de energía eléctrica, agua o drenaje.as A mediados de
l994la empresa empezó a instalar dispositivos mecánicos (de
interconexión terminal) para identificar el punto de conexión
terminal de la red a partir del cual ei cableado y aparatos
corresponden a los usuarios, así como las fallas que surjan.

Aunque han tenido poca incidencia en los directivos de
Telmex, algunos usuarios se han organizado para protestar
contra el monopolio telefónico. A principios de 1993 se gestó
una fuerte campaña en contra de la empresa telefónica, parü-
cularmente por los aumentos en las tarifas anunciados el 25 de
diciembre de 1992 (del 9.9 por ciento). Surgieron en el país
movimientos de usuarios como el de la Confederación Nacional
de Consejos e Instituciones de la República Mexicana, que
solicitó directamente al presidente de la república su interven-
ción para eliminar ese aumento, re'u'isar la concesión, pedir que

s Noroesúe, 3l de Juiio de 1994.
a7 A parflr de 1993 el peso mexica¡o cambió su deno¡ninación por nuevo peso y se le
suprlmieron tres ceros, de tal forma que, mil nuevos pesos por eJemplo equlvalen a un
millón de üeJos pesos, y un nuevo peso equlvale a mil !'iejos pesos. A parflr del I de enero
de 1996, entró en I'igencla la denominaclón de peso a secas otra vez.
€ Telmex. I4forme del ConxzJo de Adr¡ttnlstractó¡t 1992.
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se adelantara la introducción de competencia, el mejoramiento
del servicio y que se atendieran las quejas con agilidad yjusticia.

Ante la presión, en febrero de ese año el director general de
Telmex, JuanAntonio Pérez Simón, se reunió en Monterrey con
presidentes de organismos empresariales y aseguró que duran-
te 1993 no habría nuevos aumentos. Al mismo tiempo defendió
las altas uülida.des de ia empresa aduciendo que no se debían
a lo elevado de las tarifas sino a los impuestos que "la Secretaría
de Hacienda regresa por las inversiones que realiza para la
modernización de la compañía".ae

En 1993 se pidió a la Comisión de Comunicaciones de la
Cámara de Diputados que se hiciera una investigación sobre las
operaciones de la empresa, con el fin de detectar anomaiías
como cobros excesivos o duplicidad de los mismos e irregula-
ridades en el proceso de desincorporación. Entre estas últimas
se menciona el régimen fiscal de que goza la empresa y que le
ha permitido que ei grueso de sus utilidades sea producto de
los impuestos que el gobierno le reembolsa. Según algunos
diputados de oposición, esos reembolsos se hacen de acuerdo
con un documento del Consejo de Administración de Telmex
para aplical:se en parte a inversiones.so

Las quejas contra la empresa por no haber cumplido de
manera óptima con los compromisos de calidad y tarifas
compet-iüvas amerita¡on la aplicación de sanciones.sr

En 1991 Telmex reembolsó 7 millones a los usuarios por
falta de reparación de líneas. En I992 también regresó I I 9OO
millones de nuevos pesos por no reparar las líneas en el plazo
de tres días hábiles. A parür de junio de 1993 y en 6O días la

ae La Jornada, I I de febrero de lgg3.
óo La Jornada, 26 de mayo de 1g93.
5r Las sanciones pre!'lstas para ei incumpllmiento de Teln¡ex van desde bonlflcaclón de
la ¡enta báslca por lncump!irniento del cont¡ato de línea, por líneas no reparadas o hasta
por no lnstalar casetas públlcas. Algunas de esas sa¡clones enfa¡on en ügor hasta enero
de 1995. Telmex se obll¡¡ó a instrurnenta¡, antes del I de enero de 1994. los meca:rlsmos
para llevar a cabo las repa-raclones de líneas con fallas dentro de las ocho horas hábiles
slg¡'¡lentes a la recepclón del reporte. cua¡do se lnterrumpa el ser\,-iclo hactá la red desde
eI punto de cone>dón termlnal del usua¡lo, por r¡n üempo no mayor de 72 horas
consecuflvas, después de haber sldo reportado. 'l'elmex 

boniflca¡á a los usuarios la parte
de la cuota correspondlente aI üempo que dure 1a lnterrupclón. aun cua¡do la suspenslón
se deba a caso fortuito o de fuerza mavor.
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empresa bonificé a los usuarios de la Zona Metropolitana de
la ciudad de México, 6O millones de nuevos pesos por incum-
plimiento en normas de calidad. En tr:tal, en los tres primeros
años de privaüzada la empresa reembolsó a los usuarios cerca
de 8O millones de nuevos pesos.S2 En el primer cuatrimestre de
1994 se le aplicaron multas por más de 4.5 millones de nuevos
pesos, debido a ineumplimiento de contratos y la alteración en
los cobros del servicio.ss

Sin embargo, pareLe que estas medidas no surten ningún
efecto en Telmex; io más que le provoca son contratiempos por
tener que realizar simples trámites administrativos. Es muy
conocida la declaración que hizo el procurador federal del
consumidor en 1992, Alfredo Baranda Carcía, último director
general de Telmex cuando era pa-raestatal, para expresar el
desaiiento que significa corregir el servicio telefónico por
rnedio de sanciones económicas y amonestaciones: <La empre-
sa -dije, por la cantidad de recursos que maneja, y nosotros
por las canüdades de multas que pudiérannos imponerle, me
hace un cheque ahoritay me dice: óCuántas multas quieres que
te pague por anticipado de aquí a diez años, con tai de que no
rne estés dando guerra? Si digo que le hernos quitado 2 mil, 3
mil, 4 mil, o 5 mil millones de pesos de multa, es cierto, pero
no ganarnos nada, y lo que eso significa para Teimex no es ni
el pelo de un gato.r'sa

Teluex ANTE LA coMPETENCIA

Lo que sí ha sido motivo de preocupación real entre los
directivos y socios de Tetrmex, incluso desde el prirner año en
que se privatizó, fue la estrategia que seguirían para enfrentar

52 Lo. Jarnada. 12 de Junio de 1993. ldbrme de Raul Zorrllla. subsecreta¡io de
Comunicaciones y Transportes, a las conislones de Vigiláxcia. Comunicaclones y
Transportes y Programación y Irresupuestr¡ de la Carnara de Diputados, Mé>dco, I O de

Junlo de 1993.
53 Las queJas se lncrementafon parflcularmente en los robros por el serüclo hot IIne: en
algunos casos se hlcleron fachras por lOO mil nuevos pesos.
5a Cltado por Fernando Ortega Pizarro, Noroeste. 31 de Julio de 1994.
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la inminente competencla a parür de 1 997. Cuando la compañía
se defendíaJusüficando los aJustes tarifarios el primer año de
la privaüzación explicaba que tales aJustes se hacían para
<lograr que la empresa enfrente con éxito la competencia de los
servieios de telefonía extranjera que se instalarán en México con
la apertura comerciatr dent¡o de un plazo de cinco años>.55 Sl
blen el Título de Concesión le aseguró el monopolio exclusivo
de la telefonía básica por seis años, allí misrno se le indicó la
obligación que tendría de permiür la interconexión de otras
redes públicas de larga dista¡rcia a parür del i de enero de i 997.
Es de esperarse, como en el caso de Japón, Estados Unidos,
Argenüna, Inglaterra y otros países que el país se divida en
regiones.s6

Pa¡a dar inicio al proceso de introducción de competencia
en los servicios de larga distancia, Teléfonos de México presentó
a la SCT un plan de interconexión el 29 de diciembre de 1993.
Los aspectos que se destacan y que perfilan lo que será la
competencia en telefonía básica en el país para i997, son los
siguientes: Se previó un número ilimitado de parücipantes,
aunque la empresa había propuesto que fueran sólo diez las que
ingresaran al mercado. Se espera que entren en un principio
diversos grupos empresariales nacionales en alianza con
empresas extranjeras; segurarnente en un corto plazo se concen-
trarán en unas pocas, tal como ha ocurrido en otros países y
en México mismo con la telefonía celular.sT Todos los operado-
res tendrán ia obligación de llevar contabiiidad separada para
ios servicios básicos de telefonía local y de larga distancia, de
tal forrna que sea posible conocer los costos de cada servicio.
Esta disposición incluye a Telmex y Telnor. Los puntos de
interconexión para 1997 estarán en las 60 ciudades más
importantesut y serán acumulables, de tal suerte que para ei año

55 Reufsta Expa-nstón, 20 de febrero de 1991, p. 41.
56 Según JoséRamónDíazMoncayo, dlrectorgeneral de PolíticasyNormas de Comurilcaclón
de la scr, el país podría rllr'ldtrse en cinco re€lones. La Jornada, T de octubre de 1993.
57 La Jornada, I de Jullo de 1994.
58 Entre los puntos de lntei-conefón se encuentr¿rn ias slgulentes ciudades: Aguascalientes,
TiJuana, Me)dcali. LaPaz, Campeche, Torreón. Saltillo, Collma. Tapachula. Chlhuahua.
Ciudad Juárez, Durango, Cludad de Mé>dco. León, Celaya. Iraprrato, Gua¡ajuato,
Acapulco, Chllpancingo, Pachuca. Cuadaiajara. Puerto Valla¡ta. Toluca, Morella,
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2OOO los nuevos operadores se podrán interconectar en 2OO
ciudades. El usuario podrá elegir al operador de dos formas:
por pre-suscripción o marcando un código que idenüfique al
operador con el que desea cursar su tráficc¡.

Además, en caso de que los nuevos compeüdores no deseen
utilizar la red de Telmex y cubran el costo de interconexión,
tendrárr la opción de crear la suya propia. Técnicamente esta
opción es poco operaüva. La experiencia indica que los compe-
üdores continuarár.n necesitando el acceso a las redes de
distribución actuai y la regulación será necesaria en todo caso
para asegurar eI justo pago por la interconexión y una
competencia equitativa con el operador principal. Según Jill
Hills, dada la magnitud de la inversión requerida para levantar
infraestructura alternativa para redes locales de distribución,
es muy improbable que las empresas privadas hagan volunta-
riamente esos gastos masivos. En Inglaterra, Mercury, que
entró como segundo competidor de British Telecom, no obstan-
te la presión del gobierno rehusó extender su servicio troncal
por una red alternativa.se Una opción sería que en zonas dor¡de
no se ha tendido la red telefónica (nuevos complejos residen-
ciaies, turísücos e industriales y nuevos centros de población)
pudiera lnstalarse infraestructura con nuevas tecnologías (ce-
luiar, por ejemplo) por parte de empresas que operen pagando
costos de acceso a la red de Telmex.6o

Hasta ei 3l de mayo de i994, la scr recibió más de 3O
comentarios, objeciones y solicitudes de participación por
parte de diversos grupos ernpresariales. Entre los interesados
por concursar aparecieron Radio Beep, sos ide lusacell),
Banamex, Bancomer, Grupo Domos. Grupo Industrial Alfa,
Luis Nirio de Rivera, Cedetel (del grupo Protexa), la Asociación

Cuernavaca, Teplc, Monterrey, Oaxaca, Puebla. Querétaro, Cancún, San Luis Potosí,
Culiacá,rr, MazatJán, Los Mochls. Hermoslllo, Cludad Obregón. Villahermosa. Tamplco,
Nuevo La¡edo, Reynosa, Matamoros y Tlaxcala.
5s Consulta¡ Jill Hill, Deregulailng TeLeconts. Conrytttton and C.ontrol tn the lJnlted
States, Japan and Brltatn. Connecflcut. Quorum Books, 1986.
60 Véase Gabrlel Ma¡tínez, .Regt¡laclón de la industria mexlcana de telecomu¡ricaclones>,
en Edua¡do Andere v Georglna Kessel (cornp.). Méxlco q elTratodo Trtktterol..., op. clt.,
p .  258 .
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de Trunking (es una unión de concesionarios de servicios de
radiolocallzaclón de personas), Norcel y Sersa.

Más allá de los plazos legales, los grupos empresariales
interesados han estado realizando alianzas estratégicas, prin-
cipalmente con empresas estadounidenses para compeür en el
servicio de larga distancia. Dichas alianzas y acuerdos de
entendimiento están encabezadas por las tres principales
compariías de larga distancia de Estados Unidos, que incluso
operan servicios de telecomunicaciones en Canadá. Este
agluünamiento prefigura un escenario a mediano plazo que
daría lugar a un mercado globat regional no sólo de servicios
de telefonía de larga distancia, sino de servicios de teleco-
municaciones en general.

En octubre de lg94 quedó formalmente consütuida la
empresaAvantel (Avance Telecomunicaciones de Latinoamérica),
formada por la estadounidese MCr (Microwave communicaüons
Inc.) y el Grupo Financiero Banamex-Accival. Su propósito es
ofrecer servicios de telecomunicaciones a partir de 1g9S y
concretamente servicio de larga distancia en el país, cuando éste
se abra a la competencia. El grupo bancario tendrá una
participación del 55 por ciento del capital y el resto le corres-
ponderá a MCr.6r

La incursión de la compañía de larga distancia norteame-
ricapa en el mercado medcano es parte de una estrategia más
amplia de incursión en mercados extranjeros. En octubre de
1994 ucr aceptó el 20 por ciento de inversión de British relecom.
que manejará con ella el proyecto de red global denominado
Sgncordía. En el acuerdo de inversión se previó que la primera
se haría cargo del mercado de América Latina, el Caribe y
Amérlca del Norte, y la segunda del mercado europeo. MCr
también reallzó un acuerdo exclusivo de mercadeo con stentor
de canadá para brindar seruicios internacionales entre los dos

6r Tlenen planeado inverflr 650 mlllones de dólares entre l99s y lgg6 en una prlmera
etapa de red de fibra ópdca con una longltud de apro>dmadamente 2o mil kilómetros.
En r¡na lnverslón adlclonal se consldera¡on I tSO mlllones de dóla¡es que uüllzar enhe
1997 y el año 2ooo. La Jornada. l8 de ocfubre de 1994. En enero de l99s Banamex
empezÁ a ofrecer a sus cllentes una ta4eta prepagada para hacer llamadas telefónlcas
dent¡o de Estados U¡rldos y desde este país a Mé>dco y al extranJero.
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países usando una plataforma idéntica de red inteligente que

podría extenderse a México.
La compañía telefónica regional norteamericana, Bell

Atlantic, parücipa desde mediados de 1994 con la operadora de
telefonía celular mexicana Iusacell. Adquirió el 42 por ciento de

ias acciones de esta empresa por un total de I 4OO millones de

dólares. Aunque la operación ha sido catalogada como desven-
tajosa para la norteamericana, sus directivcs la asumen como

la puerta de entrada no solamente al mercado de larga distancia

mexicano sino al de América del Sur"
En noviembre de 1994, er&t62 y el Grupo Alfa anunciaron

una alianza para invertir mil millones de délares en México en

un periodo de cuatro a seis años. Ar&r, a su vez, es propietaria
del 2O por ciento de Unitel, la segunda operadora telefónica de
larga distancia en Canadá.

Por su parte, Teléfonos de México también ha trazado su
estrategia para enfrentar ia competencia que legalmente iniciará
en 1997. En diciembre de 1994 anunció que se uniría con la
operadora de larga distancia norteamericana Sprint, para

incrementar la competitividad de ambos, brindar los servicios
de larga distancia, video y datos y contar con la posibilidad de
parücipar en el proyecto global que tiene la estadounidense eon

France Télécom y Deutsche Bundespost. La misma Sprint había

acordado en julio de 1994 formar una empresa de riesgo con
el grupo Iusacell para construir una red de larga distancia con
miras a1997; sin embargo, el acuerdo fue cancelado en octubre
del mismo año cuando la norteamericana no reanudó el
memorándum de entendimiento establecido. en virtud de que
prefirió aliarse a Telmex.

Sprint también parücipa en el recientemente desregulado
mercado canadiense de telecomunicaciones. A finaies de 1993
adquirió el 25 por ciento de CallNet de Canadá, que adoptó el
nombre de Sprint Canadá, la más grande operadora de redes
privadas de este país.u'

62 Através de las redes de ATaT se realiza el 70 por clento de las llamadas de larga distancla

enhe Mé¡dco y Estados Unldos.
63 Iluslnesg¡eek, 5 de sepflembre de 1994, p. 86 y The Economtst, 29 de octubre de

1994, p.  74.



MEXICO Y EU EN l-AS TELECOMUMCACIOTIES 267

Telmex ha adoptado, asimismo, otras estrategias corpo-
raüvas para enfrentar en mejores condiciones la competencia
en el mercado que ha sido de su monopolio exclusivo durante
más de medio siglo; como declaró el líder del Sindieato de
Telefonistas, le podrían quitar hasta el 5O por ciento de sus
usuarios. En noviembre de 1994, emulando las estrategias de
fusión de las compañías telefónicas estadounidenses, adquirió
el 49 por ciento del capital de Cablevisión,oa la compañía de
cable filial de Televisa (Televisión por Satélite). Con esta medida
Telmex se adelanta a Ia probable pérdida de suscriptores de
telefonía básica proporcionando trálco a su red mediante la
cooptación de clientes de televisión por cable y aprovechandr>
su red para incursionar en otros servicios como radiofónicos,
de música, computacionales y telemercadeo.

Los npros DE t-os REcuraDoRES

Este panorarna plantea al gobierno mexicano serios retos y
responsabilidades, en un escenario donde ya no estaría ocupa-
do en regular exelusivamente cuestiones de mercado local, sino
también su interrelación con empresas y reguladores canadien-
ses y estadounidenses. En principio, significa la oportunidad
de estabiecer, de una vez por todas, un plan integral para las
telecomunicaciones mexicanas de largo plazo y una ley de
telecomunicaciones que defina la función de estos medios en el
desarrollo económico, cultural y político del país.

Los retos son de igual envergadura, pues el despliegue de
agresivas estrategias por parte de las empresas nacionales y
extranjeras para formar mercados regionales globales exigen
un regulador con similar capacidad técnica y política de los
regulados. Además, ya no habrá que regular únicamente la
parücipación de las empresas de telecomunicaciones naciona-
les en el mercado doméstico, sino las condiciones de su
incursión en el extranjero, y la participación de consorcios que
6a Esta empresa contaba, a flnales de 1994, con apro>dmaciamente 22O mll suscrlptores
y ll5 mlllones de dólares en ventas. La compra se hizo en cerca de 211 mlllones de
dóla¡es.
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operan en otros rubros de las telecomunicaciones como el de
televisión. o en sectores diferentes como el financiero.

Las reglas de la competencia deben ser definidas con sumo
detenimiento. Los empresarios nacionales que parücipan en el
sector se han convertido en importantes eompeüdores, tanto
nacional como internacionalmente. El grupo Carso, por ejem-
plo, Junto con Southwestern Bell. Korea Telecom y Daewoo
Telecom de Corea y el Banco de Crédito Oversea de Bahamas
formaron un grupo para parücipar en la compra de la Telefóniea
Nacional de Perú, que incluyó la participación mayoritaria en
la empresa. También el grupo Domos Internacional (después
de vender su concesión de telefonía celular en la zona noreste
de la república), adquirió el 49 por ciento de la Empresa de
Telecomunicaciones de Cuba (prec).6s

En cuanto al arribo de empresas extranjeras a la nueva
etapa de regulación de las telecomunicaciones mexicanas, se
plantean dos riesgos iniciales. El primero es que la parücipa-
ción de las empresas estadounidenses de larga distancia
internacional, ucr, Sprint y AT&T, puede traer riesgos por la
posibilidad de que se apropien de la larga distancia mexicana
uülizando sus propias redes y canalizándolas desde Estados
Unidos, sin dejar ganancias en el país, máxime que el flujo
principal de llamadas de larga distancia que se hacen a México
viene de Estados Unidos. El segundo se refiere a que las
empresas se concentren en los mercados más compeüdos o en
las zonas de alta densidad de tráfico telefónico y que puedan
dedicarse a atender preferentemente a usuarios selectos. Esto
es parücularmente sensible en nuestro país, ya que el 6 por
ciento de los usuarios telefónicos realiza el 9O por ciento de las
llamadas de larga distancia; y de esos, siete de cada diez se
ubican en el Distrito Federal, Guadalajara y Monterrey.

Si antes de la devaluación del peso mexicano y de la crisis
económica iniciada en diciembre de 1994, existía alguna

65 La concesión será por 55 años con una lnversión de I 45O mlllones de dóla¡es, y tendrá
la opctón de explotar el serviclo de televislón por cable. En i994 la denstdad telefónlca
en Cuba era de tres teléfonos por cada IOO habtta¡tes. Los compromlsos princlpales
fueron: lnstala¡ r¡n millón de líneas en un plazo de slete arios. reemplazar 2OO mil de las
45O mll e:dstentes y obtener ll líneas por cada IOO habltantes.
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posibilidad de que ios reguladores nacionales actuaran con
menos presiones, ahora esa posibilidad se ha desvanecido por
completo, pues a las debilidades que poseían ahora se le agrega
la enorme desconfianza de los inversionistas nacionales v
extranjeros por la inestabilidad económica.

En 1995, unavez más, el futuro de las telecomunicaciones
mexicanas se decide apresuradamente al margen de planes
dlseñados reposadamente y con objetivos y metas ligados
prirnordialmente al desarrollo nacional. Dos de las principales
medidas económicas anunciadas por el presidente Ernesto
Zedillo (1994-2OOO) para intentar renovar la confianza de los
inversionistas nacionales y extranjeros en el país y enfrentar la
crisis económica, fue la privatización de los satélites Morelos
y Solidaridad, y el adelanto en los tiempos previstos para la
introducción de competencia en telefonía local y de larga
distancia nacional e internacional. La insolvencia económica
del Estado mexicano vuelve a ser, una vez más, el argumento
principal para desregular y privatizar el único subsector
redituable de las telecomunicaciones considerado constitucio-
nalmente como prioritario y estratégico. En el discurso del 3
de enero de 1995, el presidente de la república explicaba y

Justificaba que

el goblerno federal no cuenta con los recursos suficientes para
emprender por sí solo la edlficación de la infraestructura pa-ra un
desarrollo lntegral y equiltbrado entre las regiones del país [...]
Ante necesldades ¿senciales de la población -expuso-, una
prtorldad lndlscutible es canahzar mayores recursos sanamente
postbles a la atenclón de los requerimientos báslcos del desarrollo
soclal. Por eso, para no detener la expanslón y modernización de
la lnfraestructura del país. el Programa de Emergencia Económlca
lncluye propuestas para alentar la concurrencla de la inverslón
prlvada en ferroca¡riles, telecomunicaciones. puertos y aeropuer-
tos.66

Es obvio que, en el contexto de crisis económica y
financiera nacional, ofrecer unilateralmente a las empresas

6 Palabras del presldente Ernesto Zedlllo Ponce de León durante la llrma del Acuerdo
de Utrldad para Superar la Emergencla Económica ci 3 de enero de i995. EI Mercado
de Valores, núm. 2. febrero de 1995.
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nacionales y extranjei'as los dos segmentos más importantes
del mercadc¡ de telecornunicaciones, se deriva de las preslones
de los grupos financieros y del gobierno norteamericano
después de las devaluaciones de diciembre de 1994 y enero de
1995. Es deeir, son concesiones que tienen su origen fuera del
mercado de telecomunicaciones, donde el gobierno mexicano,
como un agente más, pudo haber seguido una estrategia
mercanül tratando de obtener la máxima ganancia. Al no haber
ocurrido así, la asignación será todavía más poliüzada que la
privaüzación de Telmex.67

El gobierno üene la obiigación de establecer mecamismos
que garanücen que las empresas, efectivamente, inviertan en el
país en desarrollo científico y tecnológico. Debe condicionar o
prohibir, asimismo, la cesión o venta de concesiones de una
empresa a otra. El control tarifario ha de ser estricto. También
debe regular la provisión de servicios de telefonía inalárnbrica,
telemedicina y teleeducación a zonas remotas con tarifas bajas
especiales, entre otros.

Es impostergable que el gobierno cumpla su papel de rector
de las telecomunicaciones, equiliLrre la actuación de las empre-
sas y establezca inmediatamente la carrera pública para ocupar
los principales puestos de dirección de las telecomunicaciones.
Debe fijar requisitos estrictos para ocupar los cargos, estable-
cer las normas de conducta de las autoridades durante el tiempo
de gestión y prever las condiciones de su posible incorporaeión
en. el futuro dentro de empresas privadas.

Nupvo MARCo ¿uRÍuco

El desarrollo de las telecomunicaciones mexicanas ha discurri-
do bajo una serie de incertidumbres y complejidades que nacen
de la falta de políticas de largo plazo (definidas en relación con
el desarrollo económico y social del país) y de su utilización
como elemento de negociación política frente a intereses de
grupos privados nacionales y extranjeros. Existe la certeza de

67 The WaII Street Journal. 12 de abril de 1995
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que en México, lo mismo que en iralia, ia variable institucicnal
definirá en los próximos años la ü'ayectoria y desarrollo dei
sector. No se puede soslayar que las autoridades, internas y del
extranjero, están implicadas en procesas de negociaciones eon
todos ios competidores potenciales, donde se vuelven comunes
ios lobbíes, maniobras políticas y presiorres s.fe todo üpo. Por
ello, cuaiquiera que sea el üpo de desregulación, el poder de
negociación se convierte en un parámetro esencial de ia
desregulación de los merr:aclos.

En México, el poder de negociación de las au+"crirlades
comúnmente se diluye o ca¡nbia por reiaciones de poder. La
designación misma de los poderes, desde los de primer nivel
hasta los de cuarto y quinto, se realiza en cadena descendiente
dependiendo de la amistacl o parentesco entre unos y otros,
deJando en segundo térrnino la capacidad y responsabilidad cie
las personas, cualidades que en ias empresas sí son escrupu-
losamente cuidadas. Por ello, el poder y capacidaC de negocia-
ción no es proporcional y se ve deineritado. Comúnmente,
cuando ias autoridades se encuentran en presencia de varios
competidores y están obiigadas a regnlar los mercados, sus
referentes de aplicación de la ley son muy pobre,s y muchas veces
no saben qué reglas invocar,6s En nuestro país es muy difícil que
los reguladores se despojen de prácticas discrecionaies y
colusión con los grupos empresariales que par"ticipan en el
sector. La corrupción permea los órganos de aplicación de la
iey y los cliferentes niveles del gobierno mexicano.Ge La fuerte

*Laurent tsenzonlyRaymond Sr.'tder. {Deparüngfrorn Monopoiy: As}Trretries. (jompeütlon

Dynamlcs, and Regulailon Policy,, en Ell M. Noam ¡r (iur¡¡rd Pogorel. Aqtrmetrlc
Deregulattort: the Dgnamlcs qf Telecontmunicof to¡t-s ['cllc11 írt Eti.ropc: qnd the Unlted
Sfates, New Jersey, Ablex Publishing Co.. 1994. p. 256.
6e Aludiendo a oscuros precedenies en la venta de paraestatale-s. un anallsta de ia
economía naclonal recomendaba. enJunlo de I99[r. r]ue ur fraso importante en la vent"a
de Telmex sería la lntroducción Ce transpar-r,-r-rcta en los tóri¡inos de tra operacirin.
Señalaba, como prácüca que no debería repetlrse, la venta que se hizc <le los banco-s a
<una clientela secreta> en 1987, mlsmos que obtu\.'ieron un 3OO por clento de g¿rna¡clas
cuando empezaron avender acclones en el mercado de valore:.s. lo c¡ue fue callflcario como
un (patroclnlo de alta políflca,. Una acusaclón str¡llar lle liecha J;or la venta cie la
Oompa-ñía Me>dcana de Avlación al Grupo Falcon. cuandi¡ infor¡nacJón relaüva no se hJzo
dlsponlble a otros postores. Inclu,so, comeniaba el mismo analist¿r. en agosto de l-q89
ios medlos de comunlcaclón anuncla¡cn que había flnalizado la venta de 23 empresas
paraestatales. Sln embargo, sólo l5 de eiias hzrbi¿¿n sido ¿rutoiizadas ¡rara reosFuctr¡rarse.
Robertcl Salinas, .Pushin€ prlv¿ltlzauon>. Bu.sín¿:.qs Mexlcr.¡..Jr.rnio cle l99tJ. p. 7.
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depenclencia de jueces y magistrados de las Cortes y de
iegisladores. federales y locales, de los ütulares del Poder
Ejecuüvo, impide la aplicación imparcial de las normas. Muy
ocasionalmente, y sobre todo al final de cada sexenio presiden-
cial, pero sólo como un rito de derrrostración de poder del nuevo
presidente, se entablan juicios penales contra unos cuantos ex
funcionarios a quienes se acusa de enriquecimiento ilegítimo y
raras veces de incursión en faltas administraüvas.

Existen decisiones gubernamentales que se toman irres-
ponsablemente, al amparo de la inexistencia de normas preci-
sas. Por ejemplo, el gobierno mexicano ha permiüdo que los
mismos grupos empresariales se posesionen de áreas parücu-
la¡mente deiicadas pelra la seguridad y estabilidad nacional
como son las telecomunicaciones y las finanzas. La decisión
gubernarnental de otorgar, a principios de 1993, al grupo
Carso, que controla Teléfonos de México, una licitación banca-
ria, despertó serias preocupaciones entre grupos académicos
críücos a las acciones gubernamentales y algunos banqueros
mexicanos, que expresa_ron temores por las implicaciones de
que un mismo grupo empresarial controle la red telefónica
nacional y un buen número de servicios bancarios.To

En este contexto de resquebrajamiento de las instituciones
púbiicas y de reestructuración del sector. el gobierno mexicano
requiere actualizar el rnarco legislativo adecuándolo a la nueva
realidad de las telecomunicaciones. Las precisiones legales que
se necesitan a cor'r-o plazo, son: en transmisión de datos no se
conoce si prevalecerán o no las redes privadas, las redes
públicas especializadas. o. en el caso de una completa libera-
iización, si permanecerán las nuevas redes especializadas
manejadas por proveedores privados. Debe precisarse, en la
medida de lo posible, cómo funcionaría la competencia en casos
de traslapes de tecnologías como télex-fax-correo electrónico,
o fibras ópticas y satélites. Se debe vigilar el desarrollo de la

70 El tesorero de la llrma de inversión Grupo sa¡tancler expuso la posibilldad de que
Telmex a través de su red tenga *acceso lirtr"ral al perfll creciiticio de todo me>dcano>,
enterándose <exactamente de quién, y córno 5s "gasta cinero en Mé>dco, pues la qente
gasta su dlnero en pagar cl servicio teleirinico más regularmente que en cualqüer otra
cosa>. ExcéLsfor, 3l de enero de lgg4.
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red Ce radiotelefonía móvil celular y prever que no sea abando-
nadaunavez que se explotey quede en condiciones deplorables,
pues puede ocurrir que, una vez que se meJore el selvicio
telefénico básico o se introduzcan tecnologías como las de redes
de comunicaciones personales, pueda decaer c desaparecer.
Deben definirse las áreas de eonrpetencia para cada uno de los
subsectores, de tal forma que no se generen conflictos de
intereses en las nuevas áreas. Es necesaria ia división entre
mercados innovadores (sv,q, celular, transmisién de datos) y
entre nuevos proveedores de servicios teiefónicos y el operador
público, que dependen de la ceieridad de los procesos de
liberalización.

En cuanto a las perspecüvas para el operador público, se
aprecia que la entrada de firmas de informática en el mercado
de telecomunicaciones para proporcionar servicios rje valor
agregado lleva a una competencia directa en la provisión de
dichos servicios en la red y a una competencia indirecta en la
capacidad de reventa.T¡ Sin embargo, un temor mayor se
presenta al operador público por Ia competencia indirecta. La
implementación de redes privadas a través del arrendamiento
de circuitos puede llevar a una provisión ilegal de serv-icios de
red, lo que traería un decrecimiento en el tráfico de la infraes-
tructura públicay generaría pérdidas económicas por la protec-
ción legal de servicos de red básica.72

La actualización del marco legislativo se requiere no sólo
para adecuarlo al  nuevo contexto de reestructuración,
diversificación de los serv"icios e incremento en el uso de
tecnoiogía avanzada, sino ante la globaiización económica y la

?! El estableclmlento de redes prlvadas en Méfco está llberallzado. Las redes privaclas
que se establezcan para enlazar disüntos inmuebles de un usuarlo, empresa u
organlzaclón. sólo requertrárn da¡ al'fso a la s.r para su registro. cuando rebasen una
capacldad ma)'or a 50 clrcuitos telefórücos eqr¡lvalentes.
72 En Europa hay gran preocupaclón por esto debido a que no han encont¡ado
mecanismos para conEolar este fenómeno. El propí;sito más r.iable pa¡ece ser el camblo
de la estructu¡a de tarifas de arrenda¡nlento de clrcultos privados a un sistema de
contratos de arrendamlento. La nueva estructura de ta,rlfas cst¿iría Lrasada en ei volumen
de informaciórr transportada, destru¡rendo así la vcnt4a econr'¡r¡ica de revenla del resto.
Roberto Camagni, Roberta Capello and Ma¡co Scarpinalc. "Scen¿r¡ic¡s fc¡r iire ltali¿ur
Telecommunlcaüons Ma¡ket,. Telecomnt¿rn¿cdlfon.s ¡rollc¡1. vol. 17. nún:.i, enero-
febrero de 1993. p. 35.
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formación de bloques comerciales (regionales, bilaterales o
rnuiüiateraies). Algunos de los cambios legislativos que se
requieren son:

a) Redeflnir v precisa¡- la figura constitucional de actir4dad
estratégica plasmada en el artículo 28. parrafo rv, donde se
ubican las telecomunicaclones.

b) Promulgar una ley general de telecomunicaciones, separando
estatutartarnente esta acttvidad de la de los trarsportes conven-
cionales (aéreo, marítlrnc' y terrestre), que actualmente se con-
densan en la Ley de Vías Generales de Corrunlcactón de 1939. La
nueva ley deberá definir. lntegralmente. los distintos medios de
telecomunlcaciones: los prlnclptcs que nlarquen la pauia de su
desarrollo: su función en la econormia. ia cultura v la clencia; los
principios que regirán la partlctpactón de los partlculares o
empresas privadas; la incorporaclón de avances tecnológicosl las
responsabiiidades de usuarlos, operadores y propietarios de
sistemas; los procedtmientos de hornologaclón de equipo; el
estrlcto control +.arifario; las prevlsioires generales sobre la
introducclón de nuevos serl1clos: los requistrtos y diferenciación
del otorgamiento de conceslones y permisos para explotar
ststemas de telecomunicaciones; y deberá prohibir la constltu-
eión de monopollos. entre otros.

c) Deflnir a las telecomunlcaciones como factor estratégico para
la segurtdad naclonal, deJando a salvo el control gubernamental
de !a lnfraestructura en casos de inestabllldad política o confllc-
tos graves mundlales.

IJna vez expedida la Ley General de Telecomlrnicaciones, y
a partlr de ella, reglanentar específicamente cada uno de I'rs
subsectores.

c) Reglamentar las activldades de telecomunicaciones que care-
cen de regulación: teledetección. flujo transfronterizo de datos,
uso de la telefonía celular, incorporaclón de redes privadas a la
red nacional, transmlslón de televisión por cable telefónico,
etcétera la¡fculo 392 rvcc).

d) Actuallzar el régtmen de prestación de servlclos públicos de
telecomunicaclones iartículo 1 I lvr;c).

e) Reglamentar la competencia por la particlpación de concesio-
narios en la prestación cie serr.icios nc báslcos.

0 Defintr el réElmen sobre utilizaclón de redes pírblicas.
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g) Establecer princtplos que rijan la adopción c¡e criiertos para
la aslgnación de conceslones y iicenctas y para la partictpactón de
los mismos grupos empresarlales o corporaclones en dtstintos
segmentos de las telecomunicaclones. como por ejemplo en ia
teleúsién por cabie y la telefonia básica. la rarilodlfustón (teleü-
sión) y comunlcaciones vía satélite.

Una cuesüón fundamentai para que la nueva ley genera-i de
telecomunicaciones sea el marco jurídico idóneo a partir del
cual se impulse una sana cofilpetencia entre las empresas
establecidasy las emergentes, es el establecimient"o de mecanis-
mos institucionales. corno la carrera pública, para que quienes
ocupen los primeros cuatro niveles en los cargos directivos de
la administración de las teieco¡nunicaciones, se desempeñen
con absoluta imparcialiCad en la toma de decisiones y en la
vigilancia e imposición de sanciones iegales a los actores
económicos del sector. En el reglamento sobre la carre¡-a
pública en telecomunicaciones se deberán fijar los requisitos
profesionales y técnicos para ocupar cada puesto directivo y las
normas de conducta a seguir durante el tiempo de gestión;
deberá prevenirse también la posible incorporación en el futuro
de un direcüvo pírblico a las empresas privadas. Así, el gobierno
estará en mejores condiciones para cumplir su papel de rector
de las telecomunicaciones y podrá equilibrar la actuación de las
empresas.



Consi deraciones finales

La desregulación y liberalización irnpuestas a las telecomuni-
caciones mundiales desde principios de los años ochenta ha
llevado a que asuntos de gran trascendencia para el sector" en
e l  n ive l  loca l  se  desar ro l len  obedec iendo a  in te reses
supranacionales. Así, tenemos que las políticas para las
telecomunicaeiones, su regulaeión, régimen de competencia y
o p e r a c i ó n  d e  e m p r e s a s  t r a n s n a c i o n a l e s ,  n o r m a s  d e
interconexión, reglas para que concurran las mismas empresas
en los disüntos mercados del sector (serr,,'icio telefónico básico,
telefonía celular, televisión por cable, servicios de comunicacio-
nes personales) son deflnidas atendiendo primordialme¡¡te a
requerimientos de expansión y operación global de las empre-
sas telefónicas transnacionales, de las compañías manufactu-
reras de equipo y productoras de tecnología. y de las necesida-
des de grandes usuarios de redes privadas o de'¡alor agregado.
Los gobiernos, cuando definen políticas para las telecomuni-
caciones, atienden cadavez más a los requerimientos de dichos
actores, haciendo a un lado o posponiendo indefinidamente el
cumplirnientc del objeüvo de servicio universal que regía el
desarrcllo de ias telecornunicaciones nacionales.

En ese centexto, la tendencia apunta a reducir todo tipo de
restricciones regulatorias que puedan lirnitar la operacién a
escala inte¡'nacional de la-s grandes empresas o grupos empre-
sariales. Esta liberallzación ha penetrado abruptamente, sobre
todo en ios países en desarrollo, cuya infraest¡uctura telefónica
y de telecomunicaciones, profundamente atrasada y con escasa
experiencia en regulación de competencia, los blancos ine¡'mes
de las agresivas estrategias de penetración de mercados e
imposición de condiciones de las grandes transnacionales. En
ocasiones las periódicas crisis por aJustes en el cornercio
internacional y/o negociaciones de deuda externa e inversión
extranjera obligan a países como México, a conceder espacios
de competencia en campos en los que debieran decidir
soberanamente. Pero esto se torna cadavez más difícil, puesto

¿ t  I
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que las nuevas tecnologías y mercados de telecomunicaciones
desdibujan las fronteras geográficas y políticas.

Así, las reglas de operación, tarifas, alianzas y fusiones
empresariales dependen cada vez menos de los reguladores
nacionales e internacionales, y quedan en manos de las corpo-
raciones que buscan ingresar a los mercados más competiüvos
realizando fusiones o estableciendo convenios estratégicos con
empresas de los distintos ramos de las comunicaciones.
Tenemos entonces que, frente a las legislaciones nacionales
vigentes, discurre una red de pactos, prácticas y acuerdos que
las moldean a los intereses de grupos económicos. Por ejemplo,
en Estados Unidos, hasta mediados de 1995 y en abierta
contradicción con lo que establece la Cable Television Consumer
Protecüon and Competition Act of 1992, que prohíbe a las
portadoras telefónicas proveer programación por video direc-
tamente a los suscriptores a través de sus líneas telefónicas en
su propia área, una Corte del estado de Virginia declaró que era
inconsütucional prohibir a las Baby Bell usar sus líneas para
ofrecer servicios de televisión por cable en su región. En
ocasiones los propios gobiernos ceden ante presiones. En la
desincorporación de Telmex en 199O, se reformó la Ley de
Nacionalidad para que France Télécom, empresa paraestatal
francesa, parücipara con el 5 por ciento en la conformación de
la nueva Telmex, y evitar el conflicto de doble nacionalidad y
traslape de competencias entre gobiernos.

Así, bajo la égida de una desregulación malentendida, se
perfilan las nuevas redes de servicios globales encabezadas por
los grandes monopolios europeos y estadounidenses, cuyo
obJetivo central es oper¿rr sus propias redes a escala regional
o mundial como si fueran de larga distancia internas. Ar&T, por
ejemplo, pretende aliarse a compañías telefónicas de Europa,
Asia y Australia para forrnar una red de larga distancia que
permita a las compañías transnacionales comunica¡se entre
sus diferentes filiales tan fácilmente como si fueran llamadas
locales y la facturación se haría en una sola moneda.

Por otra parte, en los países en desarrollo que buscan
afanosamente  a t raer  invers ion is tas ,  se  prevé que e l
aposentarniento de las transnacionaies en los mercados domés-
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ücos traerá sólo inicialmente estabilidad al seetor, pues si bien
es cierto que los primeros rnontos de inversiones en infraes-
tructura son considerables, también lo es que en esa etapa se
da la explotación más agresiva de los mercados más lucrativos:
zonas metropolitanas que concentran a los grandes usuarios
{empresas privadas, insütuciones gubernamentales, corpora-
clones transnacionales): usuarios selectos de modernas tecno-
logías (telefonía celular y redes de bancos de datos); usuarios
de tecnología de punta (nuevos complejos industriales y turís-
ticos, conjuntos residenciales, edificios inteligentes, hospitales
que requieren equipo de servicio de redes básicas para prestar
servicios de telemedicina). A mediano plazo, en cambio, las
ventajas iniciales se pueden convertir en desventajas por la
creación de dependencia tecnológica, ya que el manejo de las
redes nacionales estará en manos de entidades extranjeras.
Nadie puede garantizar que, una vez que las grandes empresas
hayan explotado los segmentos más lucrativos del mercado y
no ofrezcan mayores atractivos económicos, los abandonen o
emigren en búsqueda de otrr:s mejores"

Ei propio Fondo Mr:neta¡io Internacional, ante la turbulen-
cia financiera desatada los primeros meses de t 995 en los
llamados mercados emergentes, sugirió que entre las <políticas
económicas más comunes que tendrán que adoptarse en
América Latina, están las restricciones en la compra de
empresas extranjeras por empresarios domésticos...>.r La
función pública gubernamenta-l en el sector se ha complicado
sobremanera, pues alavez que los gobiernos deben regular un
sector que involucra fuertes intereses económicos nacionales e
internacionales, üenen también la responsabilidad de impulsar
el desarrollo y distribución equitativa de la infraestructura y
mantener vigente el objetivo de servicio universal. Por ello, las
funciones reguladoras que deben mantener vigentes los gobier-
nos son: determina¡ tarifas y flujos financieros entre compa-
ñías operadoras, asignar otlligaciones a las empresas con el
propósito de lograr objetivos de desarrollo social y cultural,
establecer estándares técnicos de interconexión de redes. otor-

I Tomado de EI Naclonal 24 de abril de 1995
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gar licencias y permisos autónomamente y monitorea¡ el uso
del espectro radioeléctrico, representar al sector en negociacio-
nes técnicas y admlnistrativas, y asegurar el acceso no
discrimlnatorio a todos los sistemas, principalmente.

Otro asunto que debe ser objeto de regulación urgente,
sobre todo en países en desarrollo como México, es eI control
de la salida de las empresas nacionales hacia el extranJero. De
no reguiarse inmediatamente la inversión hacia el extranjero de
los más importantes grupos empresariales, conformados a
raíz de la fuerte explotación que han hecho de los mercados
emergentes de telecomunicaciones en el país, nos enfrentare-
mos al eventual abandono de redes. estancamiento de los
nuevos servicios y olvido de zonas rurales.

Insisto: la influencia del gobierno y empresas estadouni-
denses en la organización y funcionamiento de las telecomuni-
caciones mundia-les es, y continuará siendo, determinante. Su
modelo de desregulacién, definido aranz de la reestructuración
dei sector en 1984, se ha impuesto con algunas variantes: reüro
de los gobiernos de la operación de redes y prestación de
servicios de telecomunicaciones, limitáLndose a regularlos;
apertura irrestricta a la competencia en servicios de valor
agregado; admisión de un núrnero limitado de compeüdores en
los servicios telefónicos; participación de empresas extranjeras
en la prestación de servicios básicos, entre otros. En la
actualidad la estrategia estadounidense de confo,rmación de
mercados regionales o continentales, con fronteras regulatorias
abiertas y normas internacionales semejantes, se está impo-
niendo a través de las alianzas corporativas que sus empresas
de telecotnunicaciones reallzan en infinidad de países.

Finalmente, existe preocupación en los grupos académicos
mexicanos y en el extranjero por dos asuntos que se han dejado
sentir en el sector: la monopolización de diversos segmentos cle
las comunicaciones y el establecimiento de políücas de desarro-
llo de las telecomunicaciones desligadas de los efectos socia-les
y culturales. En nuestro país, si bien es cierto que en los
primeros cinco años la desregulación propició la introducción
de nuevas tecnolcgías v algunas mejoras en los servicios,
también es cierto que ha llevado a la monopolización y ha
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sen'ido de plataforma para el fortalecimiento de dos grupos
empresariales que ahora se expanden hacia el extranjero. Esto
debe tomarse como una referencia necesaria en la privaüzación
de los servicios vía satélite, en la introducción de selicios de
comunicaciones personales y la apertura de competencia en el
servicio telefónico de larga distancia.
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vol. 18, núm. 8, noüembre de 1994 (speclal issue)

The Economfst. 2 de febrero de 199 1. 28 de r:¡,arzo de 1992. 23 de octubre de
1993,  lO de  d lc le rnbre  lO.  !994.
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EL Día.6 de Junlo de l99l y 12 de agosto de 1992.

El Economüsta,2l de Jul io de 1993"

ElFtnanctero, 8 de marzn y 19 de septlembre de 1989; 29 de octubre dc l99O;

7 de enero, 2O deJunlo y 23 de dlclembre de l99l; 3O de marzo' 22 de

abrü de 1992 y l8 de mayo de 1992.

E¿ So¡ de Méxlco, I de Junlo de 1989.

Excélslor,21 de Junlo y 5 de noüembre de l99O; 29 de febrero y 7 de rnerrzo
de 1993;31  de  enero ,  T  demarzo ,2S de abr i l ,  14  de febrero  y30 de
mayo de 1994.

Flnanelal Tlmes,6 de marzo de 199 l.

La Jornada, 16 de enero y 8 de octubre de l99O; 8 de enero, 15 de marzo y

3 de abri l  de 1991; 15 de enero,22 de abri l ,  l8 de mayo y 13 de
noüembre de 1992; I  I  de febrero, la y 26 de mayo, 12 de Junio' 23 de

Julto, lO de agosto y 7 de oetubre de 1993; 25 de febrero. 13 de rnarzo,
1 deJul lo, 16, l8 y 27 de octubre y 6 de novlembre de 1994.

Noroes fe ,3 l  deJu l io  de  1994.

Suplemento Investlgación y Desarrollo, Ls Jornada. sepüembre de 1992.

The Econom¿st, 23 de octubre de 1993. lO de diciembre de 1994.

The JournaL oJ Commerce, 14 de septlembre de 1993.

Tlrc New York Tlmes,6 de nol.iembre de 1990.

The W*II Street Journa|,28 de abrtl. l8 de mayo, 14 de agosto y 2I de
dlelembre de 1992: 14 de octubre de 1993: 12 de abrl l  de 1995.

LeclslecróN

Communlcaüons Act of 1934. Sec. I  (47 usce). 15l.

Consütuclón Política de los Estados Unldos Mexicanos.

Dlarlo OJlclaLde lnFederación (oor), 3 de febrero de 1983 y 3 de marzo de
1989.

Invitación para prestar el Servicio Público de Radiotelefonía Mór'tl con
Tecnolo$a Celular, DoF. 6 de novlembre de 1989.
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Ley Orgánlca de la Admlnlstractón Pl¡bllca Federal.

Leg de Vlas Generales de Comunlcaclón de 1940, vlgéstma edlción, Mé><tco,
Porrúa, 199O.

Ley para Promover la Inverslón Me>dcana y Regular la Inverstón Extranjera,
por. 9 de ma¡zo de 1974.

Modlflcactón al Tltulo de Conceslón de Teléfonos de Mé>ctco, S.A. de C.V., por,

lO de dlclembre de 199O.

Rqlamento a la Ley para promover la inversión me>dcaria y regular la inversión
extr^nJera. oor, 16 de mayo de 1989.

Reglamento de Telecomunlcaciones, DoF. 29 de octubre de 1990.

Reglamento a los párrafos segundo y tercero del artículo I I de la Ley de Vías
Generales de Comunlcaclón, ¡or, 2l de a{osto de 1985.

us Telecommunlcatlons Trade Act of 1988.



Abreviaturas 3,' sigias

AMSC Arnerlcan M<¡btle Satellite Corporatlon

AP Prensa Asoclada

AT&T Amerlcan Telephone and Telegraph

BAPC Bell Atlantlc Personal Communicatlons

BBC Brlüsh Broadcasting Cor¡roratlon

BC Bell Ca¡ada

BT Briüsh Telecom

CANTV Compañía Anénima Nacional de Teléfonos de Venezueia

CCITT Comité Ccnsultlvo Internacional Tele$ráfico y Telefónico

CDMA Code Dtvision Multlple Acces

CGCT Compagnle Generale de Constructions Telephonique

CGE Compagnie Générale des Ea,¿x

CISAN Centro de Investigaclones sobre América del Norte

CNCL Commlsslon Nationale Communication et Libertes

CONACYT Consejo Naclonal de Ciencla y Tecnología

CPT Compañía Peruana de Teléfonos. S.A.

CSA Conseil Supérieur de L'Audloüsuel

Crc Compañía de Teléfonos de Chile

CTM Compañía Telefónica Me>dcana

CTTM Companía Telefónlca y Telegráifica Mexicana

DBP Deutsche Bundespost Postdienst

DBT Deutsche Bundespost Telekom

DEC Digital Equlpment

EDS Electronic Data System

EHF Extremely Hlgh Frecuency

ENIAC Electronic Numerical Integrator and Calculator

ENTEL Empresa Naclonal de Telecomunicaciones del Perú' S.A.

ETEC Empresa de Telecomunicaclones de Cub

FCC Federal Communlcations Commission

FM Frecuencia Modulada

CATT Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio

OEO Geosyncronus Ea¡th Orblt

GM General Motors

GP"f Gec Plessev Teiecom
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GTE

HEO

HF

IEM

II)C

ILAS

INMARSAT

INTELSA,T
T T I

ITT

KDD

LEO

L F

LVGC

MCI

MFJ

MITI

MPT

NAMPS

NEC

NGBT

NT

NTL

NTT

NZT

ONU

orc
PBX

PCN

PCS

PHS

RBOCS

RCA

RDI

RTTC

General Telephone and Electronlcs

Hlgh Earth Orbtt

Hlgh Frecuency

International Business Machines

Internationa-l Digital Communicafl ons

Instthrte of Latin American Studles

In ternafl onal M aritlrne Satelllte O rganization

Internaüonal Telecomrnu nications Satellite

internationai Telecom Japan

International Telephone and Teiegraph

Kokusal Denshim Denrn¡¡"a

Low Earth Orbit

Low Frecuency

Ley de Vías Generales de Comunicaclón

Microwave Communlcations Inc.

Juicio Ftnal Modificado

Mlnlsterio de Comercio Internacional e Industrlal

Mlnlsterio Postal y de Telecomunlcaclones

Narrow Advanced Mobile Phone Servic

Ntppon Electric Company

N e g o c i a c i o n e s  s o b r e  S e r v i c l o s  B á s l c o s  d e
Teiecomunicaclones

Northern Telecom

National Transcommunications Ltd.

Nippon Telephone and Telegraph

New Zeala¡d Telecom

Organizactón de las Naciones Unidas

Overseas Telecommunlcations Commlssion

Private Branch Exchange

Personal Communicatlons Networks

Personal Communlcations Services

System of Personal Handy Phones

Regional Bell Operatlng Companies

Radlo Corporatlon of America

Red Digital Integrada

Canad ian  Rad lo-Te lev is ion  Te lecommunlca t lons
Cornmlsslon
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SBS

SCT

SECOFI

SEP

SHF

STRM

SVA

lCI
.IDMA

"I'LCAI.J

TRADiC

TV"RO

UAS

UIT

UHF

VHF

{JNAM

VLF

VSAT

Satellite Business Systerns

Secreta¡ía de Cornunicaciones y Transporte

Secreta¡:ía de Conrerclo y Forn¡llto lndustrlatr

Secretaría de Educacio¡r Púbhca

Super Hlgh Frecuency

Stndicato de Telefbnlstas cie la República Melcana

Servlcics de va-lor agregado

TeleCommr¡nlcatlons lrrc.

Time Dlviston Multiple Access

Tratado de Libre Comercio para América del Ncrte

Transistorized Airborne Digital Computer

Telel'lsion recelve-only satelilte dish

Universidad Autónoma Ce Sinaloa

I"Jnlé¡r internacional de Teleconlut l icacioú¿s

Uitra High Frecuencv

Very f{igh Frecuencli

Universidad Nactonal Autónc¡ma cie Ntéxlco

Very Lou' Frecuency

Very Small Aperture Tertninal
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